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ADVERTENCIA PRELIMINAR 



Agotada la primera edición de la Con- 
quista de Manila por los ingleses en 1 762, 
y estando inéditos todavía los estudios histó- 
ricos del Marqués de Ayerbe sobre el co?n- 
bate naval entre españoles y portugueses 
en lyyó y de Nootka en ijSg^ Iietnos creído 
deber formar un tomo conteniendo estos su- 
cesos y por la relación que en ellos existe res- 
pecto á la política internacional scgidda en 
España en la segunda mitad del siglo XVIII ^ 
y la importancia de ntiestra marina de gue- 
m^ reconocida^ según se verá en las dis- 
'isiones del Parlamento inglés^ sobre los su- 
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cesQs ^ Nobtka^ aconto la única que podía 
compUircon la inglesan. 

En la edición no hemos omitido medio al- 
guno para complacer a nuestros lectores, es- 
perando sea este volumen de su agrado. 



El Editor. 



INFORME 

APROBADO POR LA REAL ACADEMIA DE LA 
HISTORIA SOBRE EL SITIO Y CONQUISTA 
DE MANILA POR LOS INGLESES EN 1 762. 
MONOGRAFÍA DEL SR. MARQUÉS DE AYERBE. 

Repetidas ocasiones ha tenido la Aca- 
demia de elogiar y agradecer la liberali- 
dad con que el Sr. Marqués de Ayerbe 
'la favorece, destinándole ejemplares de 
las obras que va formando con docu- 
mentos inéditos del archivo de su casa, 
interesantes á la historia patria; y una 
una vez más acaba de hacerla obsequio 
con el libro referente al sitio y rendición 
de Manila por los ingleses el año 1762, 
dada á la estampa. Pero ahora, en este 
libro, no se ha limitado á divulgar pape- 
les desconocidos con que se esclarezca 
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algún suceso obscuro, si bien se vale de 
uno de excepcional importancia, de la 
relación en forma de diario redactada 
por el oficial de la Armada D. Alfonso 
Rodríguez de Ovalle y puesta en manos 
del Marqués de Cruillas, virrey de Nueva 
Espciña (i), como cuenta de la comisión 
desempeñada de su orden en las islas 
Filipinas, compulsándola con las historias 
particulares del archipiélago y buscando 
su complemento en otras narraciones 
manuscritas varias, ha trabajado el señor 
Marqués de Ayerbe una monografía, si 
sucinta y compendiosa, muy á propósito 
para los fines patrióticos en que se inspi- 
ra; el primero de los cuales es advertir 
la necesidad de que los españoles miren 
hacia Oriente por encima de las cercas 
de sus pueblos peninsulares. 

Ninguna demostración mejor que el 

(i) D. Joaquín de Monserrat, Marqués de 
Cruillas, cuadragésimocuarto virrey de Nueva 
España, cargo que ejerció desde 6 de Octubre 
de 1760 hasta 24 de Agosto de 1 766. 
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resultado manifiesto de la negligencia; 
que los hechos palpables derivados de la 
mala elección de funcionarios públicos; 
que las consecuencias á que puede con- 
ducir la ignorancia del suelo, de las gen- 
tes, de sus lenguas, de sus recursos, en 
colonias lejanas, y todo ello aparece en 
la oportuna é interesante historia del sitio 
de Manila. 

Quizá por ser harto elocuentes los 
acaecimientos, ha trazado el Sr. Marqués 
bosquejo muy ligero de las personas que 
hicieron principales papeles en ellos, pre- 
firiendo atenuar el brillo que á algunos 
pocos corresponde, á tener que esparcir 
los colores obscuros con que muchos se 
mancharon; proceder noble y caritativo, 
sin perjuicio de la equidad. 

El primero á quien la observación toca, 
es el arzobispo D. Manuel Antonio Rojo, 
gobernador general de las islas; como 
prelado, santo varón, sin duda; como ca- 
pitán general, ni por edad, ni por estado, 
ni por condiciones personales á propó- 
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sito para hacer frente á la crisis que re- 
pentinamente se le vino encima. Porque 
es de saber — y bien lo explica er autor 
de la monografía — que la primera noti- 
cia que tuvo del estado de guerra entre 
España y la Gran Bretaña, le fué comu- 
nicada por la escuadra de esta bandera 
fondeada ante la ciudad, simultáneamente 
con la intimación de entrega de la plciza 
y de las islas todas. 

La comunicación de España con la 
Colonia oriental, se verificaba en aquel 
tiempo por la vía de Méjico ima vez al 
año^ partiendo de Acapulco y volviendo 
al mismo puerto, la nao portadora de la 
consignación de sueldos de los empleados 
de toda especie, del contingente de tropa 
de la guarnición, de los pertrechos y de 
los pliegos ó despachos oficiales. Cuando 
llegó al virreinato de Nueva España la no- 
ticia de declaración de guerra publicada 
en la Gaceta de Madrid en el mes de 
Enero de 1762, la nao había marchado 
ya. ¿Habría de despacharse otra extraor- 
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diñaría con el solo objeto de comunicar 
la novedad? No debió estimarse necesa- 
rio, y ved aquí por qué fueron ingleses 
los que se encargaron de llevar la nueva 
con escuadra de 1 5 bajeles y ejército de 
desembarco de irnos 5.000 hombres. 

Dicho sea en verdad, más de cuatro 
veces habían pasado las autoridades fili- 
pinas por trances parecidos durcinte los 
reinados de los Felipes El y IV^, cuando 
los holandeses preponderaban en los ma- 
res índicos; pero contando en aquellas 
ocasiones con algún buen soldado por 
cabeza, utilizaron los limitados recursos 
puestos á su disposición, logrando siem- 
pre escarmentar al enemigo por maneras 
que tienen algo de portentosas. 

Es de pensar que el arzobispo general 
esperaba también salir del conflicto pre- 
sente á favor de auxilios sobrenaturales; 
el Sr. Marqués de Ayerbe pone entre las 
primeras providencias que dictó, la de 
llevar á su oratorio particular la imagen 
milagrosa de San Francisco; mas las 
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Otras que convinieran dejó á cargo* de 
un oficial suizo que no demostró merecer 
la confianza en él depositada. En la plassa 
se siguió á la falta de dirección, gran 
desorden, queriendo mandar todos y obe- 
decer ninguno. Reinaba en la bahía viento 
fuerte, que movía á las olas con violencia 
sobre la costa; varias lanchas de los in- 
gleses zozobraron ó salieron inundadas 
al verificar el desembarco de su tropa, 
que por consecuencia puso pie en tierra 
con las armas y municiones mojadas* Un 
ataque vigoroso las hubiera desorgani- 
zado necesariamente; mas lejos de pen- 
sar en ello, se les abandonó la playa, 
dándoles tiempo para reponer lo perdi-' 
do, y se les consintió, sin oposición, apo- 
derarse de las iglesias de San Juan, la 
Ermita y Santiago, edificios sólidos que 
constituían otras tantas fortalezas en ios 
arrabales, y que dominaban á las de la 
plaza desde las torres. • . 

Cuenta un testigo de vista, ampliando 
los datos del Sr. Marqués de Ayerbe, 
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<jue habiéndose celebrado Junta de gue-' 
rra á que concurrieron los jefes militares, 
los señores de la Audiencia, los prelados 
de las órdenes religiosas, los concejales 
y los representantes del comercio, se dio 
•el caso extraño de que votaran los pri- 
meros por la capitulación, fundados en 
tío haber medios con que oponerse al 
asalto, mientras que los vocales civiles y 
religiosos, en considerable mayoría se 
pronunciaron por la defensa á todo tran- 
ce, que quedó resuelta, sin que el voto 
impidiera que dejaran entrar á la ciudad 
por sorpresa y tuvieran que experimen- 
tar las desastrosas consecuencias, no sin 
•culpa del mencionado suizo. Por dicha, 
entre los acuerdos de la Junta hubo el de 
•que saliera de la plaza un oidor con nom- 
bramiento de teniente general goberna- 
■dor, por ló que pudiera ocurrir. 

El arzobispo Sr, Rojo, intimidado al 
^erse en poder de los invasores, suscri- 
bió cuanto éstos le pidieron: la entrega 
-del puerto de Cavite y de los fuertes de 
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•Luzón, como si hubieran sido expugna- 
dos; la de un galeón que se hallaba en 
alta mar, y, sucesivamente, la cesión de 
las islas del Archipiélago á la Gran Bre- 
taña, amén del reconocimiento de una: 
deuda de 4 millones de pesos por rescate 
de los edificios, contribución é indemni- 
zaciones á los soldados ingleses, con la. 
particularidad de que no alcanzando con_ 
mucho las alhajas y bienes de las iglesias, 
de los conventos y de los particulares, á. 
cubrir la mitad de la suma, expidió libran-, 
zas por el resto contra el erario real de 
España. 

Tanto alcanzaba su jurisdicción y auto- 
ridad para disponer de la provincia de 
Granada ó de cualquiera de las de la 
monarquía, como observó el Ministro de 
Estado Grimaldi, al tratar de la validez, 
de las firmas en las negociaciones de paz. 

Pues más hizo aún, el desdichado an- 
ciano, cediendo á las amenazas ó á las 
persuasiones de los conquistadores; en 
vez de reconocerse prisionero suyo, se 
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obstinó en conservar el título de autori- 
dad suprema de los españoles, y firmando 
Marvuel^ Arzobispo-Gobernador y Capitán 
general de las islas Filipinas ^ no cesó en 
expedir órdenes á los prelados, á los jue- 
ces, á los alcaldes, mandándoles some- 
terse y contribuir con caudales y mante- 
nimientos á los que consideraba dueños. 
Por dicha, dije antes, el oidor que 
oportunamente salió de la ciudad, D. Si- 
món de Anda y Salazar, teniendo á su 
disposición 500 pesos y 40 pliegos de 
papel sellado, se hizo reconocer y respe- 
tar, alzando del suelo el prestigio autori- 
tario. Con razón le presenta el Sr. Mar- 
qués de Ayerbe como héroe de la jorna- 
da, ejemplo de patriotismo y de lo que 
puede una fuerte voluntad. 

Anda se guardó de cumplir disposicio- 
nes que en buena ley tenía por ningunas, 
conocida la procedencia , antes bien, es- 
tableció el bloqueo de Manila, más estre- 
ho á medida que sus medios de acción 
tumentaban con los fondos que iba re- 
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caudando. Pusieron los ingleses á precio 
su cabeza, calificándole de rebelde y 
bandido; respondió con bando en que 
ofrecía doble cantidad á quien le entre- 
gara á los firmantes de los dictados; le 
suscitaron alzamientos y sublevaciones de 
indios en las provincias de Tondo, Lagu- 
na, Cagayán, llocos, apareciendo en la de 
Cavite, como en nuestros días, uno que, 
titulándose Rey Flaco^ gozaba de presti- 
gio; movieron contra él á los chinos, que 
es materia dispuesta siempre á noveda- 
des; Anda á todo se sobrepuso, llegemdo 
á organizar y á armar un ejército de 
8.000 infantes y 600 caballos, á cuyas 
filas supo atraer 200 franceses y anglo- 
americanos, desertados de las contrarias. 
No provocaba á batalla con estas fuer- 
zas; su plan consistía en inquietar ince- 
santemente á los ocupantes de la ciudad 
con sorpresas, escaramuzáis y rebatos, en 
algunos de los cuales sacó las campanas 
de los arrabales para fundir artillería, que 
le faltaba. No sabemos lo que hiciera lúe- 
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go, á no llegar con la noticia de la paz las 
órdenes de evacuación por los ingleses; 
pero sí que con lo hecho ha dejado en 
las islas memoria legendaria, que la Musa 
tagala con la de Castilla perpetúan. 

Entre las enseñanzas contenidas en el 
libro del Sr. Marqués de Ayer be, no deja 
de interesar la de la forma aprovechada 
con que siempre los ingleses, desde el 
Drake á Cornish, vSupieron hacer la gue- 
rra. Sirvan de muestra los párrafos que 
copio á la letra: 

«A pesar de las promesas hechas por 
el general Draper al gobernador-arzobis- 
po y demás personajes de la ciudad y del 
comercio, lo mismo fué entrar los ingle- 
ses en la ciudad de Manila que comenzar 
el saqueo. En las casas particulares nada 
dejaron de valor, inutilizando lo que no 
querían llevarse. 

» Cometieron mil atrocidades, atrope- 
llando muchas mujeres... De las iglesias 
se llevaron todos los cálices, patenas y 
ornamentos, poniéndose éstos en son de 
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burla, amarrando las colas de los caba- 
llos con las estolas del culto... El general 
Draper pretendió ignorar todo esto y dio 
orden para que se pusieran guardias en 
los conventos y casas con objeto de de- 
fenderlas del saqueo; mandó ahorcar dos 
sangleyes por ladrones, é hizo devolver 
muchos vestidos usados y cosas de poco ; 
valor; pero nadie recobró objeto alguno 
que lo tuviese y la escuadra inglesa 
embarcó muchos cajones de plata la- 
brada.» 

Prólogo sencillo de la obra era éste; 
donde se echó de ver la maestría fué en 
los procedimientos para desentrañar el 
metálico que existiera dentro ó íuera de 
la ciudad, principalmente el que tenía á 
bordo el galeón esperado de Acapulco, y 
porque en todas las historias filipinas hay 
cierta confusión, nombrando unas veces 
Filipino y otras Trinidad al bajel del te- 
soro, he de aclararla por final de noticia' 
del libro recomendable del Sr. Marqués^ 
teniendo á la vista el despacho enviado 
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al Almirantazgo inglés por el jefe de la 
-escuadra de Manila, Cornish. 

El bajel, que se llamaba Filipino^ por- 
tador de la consignación de las islas y del 
numerario con que anualmente se salda- 
ban las cuentas del comercio de China 
-con Nueva España, había recalado al es- 
trecho de San Bernardino al mismo tiem- 
po que á Manila los ingleses. Sabiéndo- 
lo éstos, despacharon al punto al navio 
JPantíier y á la fragata Argo^ que cruzaron 
días y días sobre la isla Capul, donde las 
oorrientes son veloces y peligrosas, y bien 
pudieran cruzar meses en busca de la 
presa, estando, como estaban, ya en se- 
guridad y los caudales á buen recaudo 
en poder de D. Simón Anda. Sin embar- 
go, continuando el acecho, á fines de 
Octubre avistaron vela que se aproxima- 
ba, y gozosos la dieron caza, creyendo 
tener á la mano la recompensa de sus 
afanes. El navio, arrastrado por la co- 
rriente, tuvo que fondear para no estre- 
llarse contra las piedras; la fragata, por 
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más ligera, salió adelante y alcanzó aF 
buque español, rompiendo el fuego que 
éste contestó vigoroscimente, tanto que á 
las dos horas de pelea, la Argt?^ con mu-^ 
cha avería, se vio obligada á retirarse. 
Pero el navio había conseguido en este 
tiempo ponerse á la vela, y continuó la- 
caza el resto de la tarde y noche; el día- 
siguiente se situó á distancia de medio 
tiro de fusil, batiendo á su vez con supe- 
rioridad de fuerza irresistible para el es- 
pañol, que arrió la bandera tras otras dos 
horas de refriega desigual, no teniendo- 
más que 5 cañones del calibre de á 8 y 
4 del de á 4 de que disponer, contra los 
60 de á 24 y 18 del navio contrario. 

Al tomar la posesión se enteraron los. 
ingleses, con asombro, de que no habían 
capturado al galeón Filipino^ que, dicho 
está, se encontraba en salvo; era el que 
habían batido el Santísima Trinidad que,, 
con destino á Acapulco, salió de Cavite 
el I .° de Agosto, y que á vuelta de vici- 
situdes desdichadas, habiendo sufrido ea 
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las alturas del Japón un temporal que lo 
desarboló completamente, y por conse- 
cuencia, detención del movimiento, esca- 
sez de agua, enfermedades y aflicciones, 
arribaba en bandolas hacia el puerto de 
salida, al cabo de tres meses. La carga 
de sedería y artículos de China iba re- 
gistrada por valor de 1.500.000 pesos; 
fuera de registro, ó sea de contrabando, 
apareció otro tanto. 

Suministra el lance curioso ejemplar 
de los caprichos de la suerte en la mar. 
Propicia á los ingleses, que bien podrían 
esperar toda la vida al galeón FilipÍ7io en 
el estrecho de San Bernardino, les depa- 
ró rica joya, sin que la inteligencia ni 
la constancia intervinieran. Adversa á los 
navegantes españoles, que en plena paz 
comenzaron la travesía, les propinó bo- 
rrascas, trabajos, dolencias, privaciones, 
la sorpresa del combate impensado, la 
prisión y la pérdida de la hacienda. 

Los oidores de Manila procuraron sa- 
car partido del caso, comprendido entre 
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aquellos de arribada forzosa que el dere- 
cho de gentes y las leyes naturales de la 
humanidad exceptúan en la beligerancia; 
tiempo perdido. Todo lo que consiguie- 
ron de los generales ingleses de tierra y 
mar, fué que moderaran los apremios para 
el completo de los 2 millones de pesos 
efectivos del rescate, admitido en cuenta, 
en cierto modo, el valor de la captura^ 
sin perjuicio de liquidarlo á su grado. 

Madrid, 4 de Marzo de 1898. 

Cesáreo Fernández Duro. 
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Todo lo que se relaciona con la historia 
de nuestras colonias tiene en estos 7nonientos 
tal oportunidad^ que por ello me lie decidido 
á hacer el estudio qu£ constituye esta mo- 
nografía histórica. 

De este estudio se desprende, en primer ter- 
mino, la falta de plan que siempre he??ios te- 
nido en nuestras colonias^ d pesar de haber- 
se dictado para ellas las leyes 7nás sabias y 
previsoras, reconocidas como tales por propios 
y extraños. 

Sin el completo abandono en que se han 
dejado aquellos vastos territorios, particular- 
mente el archipiélago filipino, ellos htibieran 
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sido la solución de todos miestros conflictos 



económicos. 



Este abandono dio por resultado el princi- 
pal episodio que constituye esta monografía. 

Se ve cómo entonces los ingleses se valie- 
ron del elemento indígena^ precisamente eti 
esa provincia de Cavite que ha sido necesario 
reconquistar ahora palmo á palmo. Se nota 
cómo ya se hicieron predicaciones en aquella 
fecha á nombre de la libertad^ en contra dv 
los españoles , por los mismos indígenas pre- 
cursores del «Katipunan^ actual^ y el afán 
de abandonar al elemento teocrático exclusi- 
vamente aquella colonia que nos trajo la des- 
dichada aunque interina dirección del Ar- 
zobispo Sr. Rojo; y esa misma falta de fuer- 
zas que ahora puso en peligro nuestra domi- 
nación^ si no hubiera sido por el patriotismo 
de los españoles^ es una poderosa enseñanza 
que debe hacer comprender la necesidad ab- 
soluta de mudar de rumbo en la dirección, de 
aquella importantísima colonia. 
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Siempre debió preocupar á España la con- 
veniencia de seguir el impulso que otros paí- 
ses han llevado a sus posesiones del extremo 
Oriente; ¡loy mucho más, cuando allí se le- 
vanta un imperio poderoso é ilustrado, que 
tanta influencia ha de tener en el porvenir 
de tan lejanas tierras. 

Todas estas circunstancias son 7notivo 
bastante para llamar la atención de los go- 
. biernos si se han de evitar sucesos tristes para 
nuestra patria^ que al sacrificar sus hijos 
y consumir sus tesoros^ debe buscar en las 
desdichas pasadas y presentes saludables en- 
señanzas para lo futuro. 

Con el objeto de aportar la mayor canti- 
dad de detalles que demuestre7t la exactitud 
de los hechos, algunos no publicados, y com- 
prendiendo el interés que por las circunstan- 
cias particulares en que Iioy nos encontrarnos, 
como se Iici dicho, ha de despertar todo cuan- 
to se relacione con la administración y go- 
bierno de las Islas Filipinas^ no ¡te omitido 
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ninguna diligencia en ¿a publicación de esta 
monografía. 

Al efecto lie consultado las historias de 
Filipinas del P. Fray Joaquín Martínez 
de Zúñiga^ la de los PP. Dominicos de las 
mismas^ varios manuscritos de la época^ al- 
gunos en defensa de la conducta del Arzo- 
bispo-Gobernador^ los otros en su contra^ y 
sobre todo, el más importante á mi juicio y 
existente en mi archivo^ debido al ilustrado 
oficial de la armada española D. Alfonso 
Rodríguez de Ovalle^ quien fué a bordo de 
la fragata «Santa Rosa> con los pliegos del 
real servicio en que se notificaba á las auto- 
ridades españolas de Manila el tratado de 
paz y se daban las instrucciones para la 
evacuación de la plaza por las tropas in- 
glesas. 

Este distinguid/) oficial hizo una relación 
en forma de diario que remitió al Marqués 
de CruillaSy uno de mis antepasados ^ acom- 
pañado de estudios y planos ^ y de ese diario 
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he tomado los datos que faltaban^ tanto en 
los textos mencionados como en varias his- 
tortas de España^ de Inglaterra y en ana- 
les de aquella época. Véase la exposición que 
dicho Sr. Ovalle hizo al referido Marques 
de Cruillas, cuyo original conservo: 

«Excmo. Sr,: 

» Habiendo mandado S, M,por una Real 
Orden de zg de Junio de lyój remitiese V. E. 
^on persona de su satisfacción los pliegos del 
real servicio para la evacuación de la plaza 
^n virtud de los últimos tratados de paz^ se 
sirvió V, E. hacer7ne el ¡lonor de conferir- 
me este cargo por decreto de 2 de Diciembre 
de dicho año^ en cuya atención pasé al pucr- 
io de Acapulco y me embarqué en la fragata 
«Santa Rosa», que para este fin se hallaba 
destinada, y habiéndose hec/io á la vela el 2j 
de dicho mes, di fondo en las Islas Maria- 
nas el día 18 de Febrero de 1764. El 2 de 
Marzo siguiente se avistó el Cabo del Espí- 
ritu Santo^ y el 75 del mismo ancló en la 
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bahía de Manila con 8j días en toda la na- 
vegación, 

>>El día 1 6 entregué los referidos pliegos 
de S. Af. al Oidor D. Sitnón de Anda y 
Salazar^ quien se hallaba en la provincia 
de La Pafupanga^ doce leguas distante de 
la plazuy reconocido por gobernador y ca- 
pitán general de las Islas Filipinas ^ y coma 
tal defe^tdiendo el partido de España con Ict 
tropa que ¡labia levantado después de habcK 
tomado á Manila por asalto los ingleses. 

^>El día 25 de Jtdio de dicJio año recibz 
los pliegos y demás doctonentos del real ser- 
vicio que fue entregó el nuevo gobernador in- 
terino, el coronel D, Francisco Xavier de la 
Torre y y el 2j 7ne embarqué en el puerto de 
Cavile en la nominada fragata^ la que in- 
mediatamente se levó para el referido Aca- 
pulcOy á donde arribé con felicidad, 

»En todo el tiempo que me mantuve en 
Manila procuré con la ?nayor atención ha- 
cer una relación en forma de diario de todos 
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los luchos y casos más principales que lian 
acaecido desde que los ingleses ftieron á su 
conquista liasta que se retiraron^ arreglado 
á varias instrucciones que me suviÍ7iistraron 
para su intento y d la verdad de las perso- 
nas más fidedignas, asi de la plaza como de 
algunas de sus provincia^ ^ y asimis7íw lo que 
observé desde mi llegada hasta que se hicie- 
ron a la vela los ingleses. 

^Para la mayor inteligciicia^ hago pri- 
mero presente por un estado general el ?m- 
mero de navios de que se conip07iía la escua- 
dra inglesa con su gente de mar y tierra y 
el en que se hallaba la plaza autcs de ha- 
berla asaltado^ con disti?tciÓ7t de la artille- 
ría y varios pertrechos que existían^ y lo úl- 
tirnamente entregado por los Í7igleseSj que con 
sus respectivas faltas y otras adverte7icias 
reconocerá V, E. en dicJio estado general, 

y>Asimis7fWj por medio de un 77iapa ó bos- 
quejo^ vendrá V, E, en co7iocÍ7nte7ito de la 
parte por donde los higlcses hicicro7i el des- 
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embarco y sitios y lugares en que acamparon 
y el principio en que plantaron la batería 
para abrir la breduz. 

T> Este pequeño trabajo ^ Señor ^ que he prac- 
ticado deseoso de desempeñar la confianza 
que V. E. se dignó conferirme por ceder en 
servicio de S. M, pongo en sus manos para 
que V, E. se sirva aprobarlo^ que es el prin- 
cipal fin á que se dirige. 

y>Dios guarde á V. E. muchos años para 
amparo de este su más fiel y leal criado. 

-» México, 

y>Excmo, Sr.: 

y>A los pies de V, E. 
y> Alfonso Rodríguez de Ovalle. 



y^Excmo. Sr. Marqués de Cruillas.y> 



William Pitt, de alma elevada, de ca- 
rácter firme, de talento vasto, de fogosa 
elocuencia, como lo juzga el primero de 
nuestros historiadores modernos (i), hijo 
de un simple hidalgo, comenzó su carre- 
ra en la Administración del Estado con 
una gran reputación de probidad. Rival 
constcmte de Enrique Fox (Lord Holland), 
figuraba en el Parlamento á la cabeza de 
sus adversarios, siendo favorecido por la 
opinión pública, que influyó para que se 
pusiera al frente de los negocios públicos, 
ocupando la Secretaría de Estado el día 
en que Fox se retiró de ella y aceptó 

(i) César Cantü. 
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como lenitivo un puesto subalterno, pero 
lucrativo. 

Dotado Pitt de las cualidades expre- 
sadas y de un odio grande á los france- 
ses, supo granjearse la voluntad del rey 
Jorge III sin someterse á él, y aun casi al 
revés, llevándole la contraria y sirviendo 
con esto más al país que el monarca. Su- 
po infundir en la nación ardor intrépido, 
patriotismo vigoroso é instinto de preva- 
lecer sobre la codicia borbónica. 

El Rey no tenía mucha penetración 
para los negocios de Estado, que casi 
desconocía, pero su carácter era firme y 
estaba provisto de sentimientos de pie- 
dad y moral, condiciones que con fre- 
cuencia suplen al mérito. 

Hasta esta época los toryes se habían 
mantenido alejados del trono á pesar de 
ser sus naturales sostenedores, pero si- 
guiendo el sistema de Bolingbroke y sus 
amigos, ayudados por el Rey, quisieron 
quitar importancia á la Cámara de los 
Comunes, sin tener presente que los de- 
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rechos nacionales eran inalterables, y 
aumentar las prerrogativas regias. Par- 
tidario de estas ideas el Conde de Bute, 
inexperto político, se captó la confianza 
del Rey, amenguando, por lo tanto, la que 
en Pitt tenía; pero éste, á pesar de todo, 
continuó en el ministerio por seguir su 
plan de conquista y por su afición á la 
guerra, de la que tan buenos resultados 
había obtenido en América, India y Ale- 
mania. En aquel momento preocupaban 
grandemente á Pitt todos los manejos é 
intrigas llevados á cabo por las Cortes 
de España y Francia, que más tarde die- 
ron por resultado el célebre Pacto de 
Familia, hasta el punto de querer man- 
dar una escuadra á las costas de esta úl- 
tima declarándole la guerra (i), tomando 
la ofensiva, apoderarse de los caudales 
procedentes de América y atacar por 
sorpresa sus posesiones de Ultramar an- 
tes que las potencias signatarias del tra- 

(i) Goldsmith*s, History of England, 
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tado pudiesen reunir en su defensa todas 
sus fuerzas marítimas; pero encontró gran 
oposición, tanto en el Rey como en el 
Conde de Bute. Entonces se decidió á. 
presentar su dimisión para figurar en el 
campo más libre de la oposición, á la cual 
dio mayor robustez con la misma firme- 
za que había puesto en contrarrestar las- 
torpes intrigas de la Corte. El Rey, que 
conocía todo su valer y personalmente 
sentía su separación de los negocios pú- 
blicos, para probarle su cariño y amistad, 
y para demostrarle que reconocía sus 
eminentes servicios, creó á su mujer ba- 
ronesa de Chathan (i). 

El triimfo más grande de su vida po- 
lítica lo obtuvo á la salida del poder, lo- 
cual compensó la desgracia de su caída; 
porque Pitt, como hemos indicado, coa 
la resolución y viveza propias de su ge- 
nio, había traslucido el convenio secreta 
entre los Gabinetes de Versalles y Ma- 

( I ) Goldsmith *s , History of England, 
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drid, considerando que había en él prin- 
cipios de hostilidad, y esto se vio con- 
firmado pronto, pues el poco secreto con 
que se llevaron á cabo los preparativos 
por el Gobierno francés, no sabemos si 
por astucia ó por el carácter propio de 
este país, mostró muy pronto á los mi- 
nistros ingleses la alta previsión de Pitt, 
y los sacó del error en que ellos estaban; 
de modo que tuvieron necesidad de se- 
guir la misma política del ministro caído. 
Así se engrandeció éste en la oposición, 
acreditándose de previsor y de perspicaz, 
pues además Carlos III de España, que en 
principio odiaba á los ingleses por haber 
atacado su reino de Ñapóles, comenzó 
las hostilidades y fué preciso á Ingla- 
terra declarar la guerra á Francia y 
España. 

Por desgracia, nuestra nación había 
abandonado la política conciliadora de 
Fernando VI, arrastrada por el egoísmo 
de Francia, y lanzaba el guante á Ingla- 
terra con el malhadado y funesto Pacto 
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de Familia, firmado en Versalles el 25 de 
Agosto de 1 76 1. 

No hemos de ocuparnos ni nos propo- 
nemos tratar de este hecho histórico, y 
tampoco hemos de negar por las razones 
expresadas que el deseo de Pitt fuera 
romper con los Borbones. Era imposible, 
en el estado á que habían llegado las 
cosas, prometerse avenencia entre las 
cortes de París y Londres, dice un his- 
toriador español, por más que uno y 
otro gabinete se hicieran todavía propo- 
siciones y se dieran respuestas, aparen- 
tando querer entenderse. El Gobierno 
español aún se mostraba pacífico, pero 
el Rey se conoce que estaba resuelto á 
todo, cuando decía con cierta arrogancia 
á su antiguo ministro y confidente Ta- 
nucci: «Si Pitt quiere romper, que rom- 
pa» (i). El Rey se dejó llevar de sus pro- 
pias ideas cuando le faltó á su lado la in- 
fluencia de la prudente reina Amalia, que 



(i) Zamora y Caballero. 
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secundaba las gestiones del embajador 
español en Londres, Conde de Fuentes, 
sobre usurpaciones y agravios de los in- 
gleses, y no alcanzó á preveer el rompi- 
miento que con sus respuestas, muchas 
veces dilatorias, preparaba el ministro Pitt. 

Pero con la muerte de aquella Reina 
faltó quien neutralizara los esfuerzos del 
ministro francés Choiseul y del embaja- 
dor Ossum, que ayudaron á Carlos III 
á deslizarse por semejante pendiente, 
empezando por nombrar embajador á 
Grimaldi, precisamente porque favore- 
ciese su política, y deponiendo á los an- 
tiguos consejeros que se oponían abier- 
tamente á una ruptura con Inglaterra. 

A pesar de que en el Pacto de Fami- 
lia se daba por excluida del tratado toda 
potencia que no fuera de la casa de Bor- 
bón, no por eso dejaron los monarcas 
español y francés de tratar de compro- 
meter en su causa al de Portugal, ale- 
gando el parentesco que por la Reina le 
unía á España. 
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El Gobierno portugués contestó al 
nuestro que se ofrecía, dadas sus buenas 
relaciones con el de Inglaterra, á servir 
de mediador; pero que lo más á que po- 
día acceder era á guardar la más rigu- 
rosa neutralidad. Entonces el Rey de 
España, tomando por pretexto haber 
cañoneado una escuadra inglesa á la 
francesa en aguas portuguesas, resolvió 
mandar tropas á la frontera lusitana con 
orden de tratar á los portugueses como 
éstos los trataran, lo cual equivalía á una 
declaración de guerra, por lo cual las 
tropas españolas invadieron las provin- 
cias de Tras os Montes y de Entre Duero 
y Miño, hasta llegar á Oporto. 

Así quedó la guerra declarada entre 
Inglaterra unida con Portugal, contra 
Francia y España. 

Formado el nuevo ministerio por Pitt, 
se temió en Madrid que la Isla de Cuba, 
así como Filipinas, habían de ser objeto 
preferente de la codicia y operaciones 
hostiles de los ingleses. Por eso se cuidó 
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de enviar de gobernador de Cuba al ma- 
riscal de campo D. Juan de Prado, de 
dotar á la Habana de una guarnición de 
cuatro mil hombres de buenas tropas, de 
aumentar y perfeccionar fortificaciones, y 
de que una escuadra de doce navios y cua- 
tro fragatas, al mando del Marqués del 
Real Transporte, se estableciera allí para 
la protección y defensa del puerto (i). 

No se hizo lo mismo con Filipinas. 
Fuera por causa de la distancia, fuera por 
falta de medios, allí, como se verá más 
adelante, eran totalmente desconocidos 
estos sucesos que agitaban la Europa. 

Nuestros grandes triunfos en Portugal, 
como la toma de Almeida con ochenta y 
tres cañones, nueve morteros, setecientos 
quintales de pólvora y dos almacenes de 
provisiones de boca y guerra, celebra- 
dos en Madrid con grandes regocijos, no 
compensaron con sus ventajas los desas- 
tres experimentados en otra parte, de- 

(l) Zamora y Caballero. 
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sastres que la Francia compartía con 
nosotros en las posesiones del Nuevo 
Mundo, aparte de las que ella sufría en 
Europa. 

El almirante Rodney se apoderaba de 
la Martinica, de la Isla de Granada, de 
Santa Lucía, San Vicente y Tabago. 

El almirante Pocok se presentaba de- 
lante de la Habana, que después de im 
asedio de dos meses y diez días, caía en 
poder de los ingleses, apoderándose á la 
vez éstos de quince millones de duros, 
de nueve navios de línea, tres fragatas, 
de una inmensa cantidad de municiones 
y de aprestos navales: en una palabra, 
del resto de toda la armada española que 
había sido enviada á aquel puerto, 

A poco de esta desgracia, cayó tam- 
bién Manila en poder de los ingleses, 
acometida por el general Draper, de- 
fendida en lo posible por el arzobispo 
D. Manuel Antonio Rojo, que interina- 
mente gobernaba Filipinas, quien tuvo 
que capitular con el general inglés me- 
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diante el ofrecimiento del pago de cuatro 
millohes de pesos. 

De algún consuelo serviría al Rey en 
medio de tantos desastres el testimonio 
de adhesión que le dio la nobleza de 
Aragón en la siguiente exposición que le 
fué dirigida (i): 

«Señor: la Nobleza de vuestros reinos 
de la corona de Aragón suplica á V. M. 
confíe á su celo la defensa de sus costas. 
No nos parece demasiada presunción de- 
safiar á toda la potencia inglesa, que con 
escritos públicos injuriosos y picantes 
tiene la osadía de ultrajar á los valerosos 
habitantes de la España... 

» Suplicamos á V. M. acepte la mitad 
de nuestras fuerzas para llevar la guerra 
al país de los enemigos en lugar de es- 
perarla en nuestras casas, bastándonos 
la otra mitad para defensa de nuestras 
plazas, si tienen la temeridad de acer- 
carse á ellas. Nos es indiferente el lugar 

(i) Zamora y Caballero. 



^ 
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que V. M. quiera señalarnos; y por lo 
que hace al sueldo, absolutamente lo re- 
chazamos. Los que no aspiran á otra 
' cosa que á lograr un derecho incontras- 
table á la dignidad de hombres ilustres, 
no buscan galardón ó recompensa, sino 
ocasión para poder manifestar su valor; 
y su amor á la patria, etc., etc.» 

La única compensación material obte- 
nida por España en esta guerra marítima 
fué haber tomado á los portugueses por 
el Capitán general de Buenos Aires don 
Pedro Ceballos, la colonia del Sacra- 
mento, que se rindió con cerca de dos 
mil quinientos soldados, apresando á la 
vez ciento dieciocho cañones y veintiséis 
buques ingleses con ricos cargamentos, 
valuado todo en cuatro millones de libras 
esterlinas. 

En todas las potencias, y más en las 
beligerantes, se hacía sentir la necesidad 
de la paz (i). 

(i) Zamora y Caballero. 
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Con motivo de la renuncia de Pitt y 
de Newcastle, quedó Bute sin rival en el 
Consejo y empezó á intentar tratos con 
la Francia. Al efecto pasó á París el Du- 
que de Bedford y á Londres el de Niver- 
nois. Las dos cortes de la familia de Bor- 
bón siguieron en sus tratos con la Gran 
Bretaña, y hubo algunas transacciones, 
llegando á ponerse de acuerdo en los 
preliminares de la paz el 3 de Noviem- 
bre de 1762. 

El tratado definitivo fué firmado en 
París el 10 de Febrero del siguiente año. 
Por él cedía Francia á Inglaterra la Nue- 
^a Escocia y el Canadá con el país al 
E!ste del Mississipí y el Cabo Bretón, con- 
servando sólo el privilegio de pesca en 
el banco de Terranova; en las Indias Oc- 
cidentales cedía la Dominica, San Vicen- 
te y Tabago; en las costas, del África el 
río Senegal. 

Respecto á España, Inglaterra le 
devolvía la Habana y todo lo conquis- 
tado en la Isla de Cuba; pero en cam- 

4 
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bio España le cedía la Florida y los te- 
rritorios al Este y Sudoeste del Missis- 
sipí, abandonándole el derecho de pesca 
en Terranova, y daba á los ingleses 
el de la costa del Palotinto en Hondu- 
ras. Como compensación por la pérdi- 
da de la Florida, logró España de Fran- 
cia, por arreglo particular, lo que le que- 
daba de la Luisiana; pero antes de to- 
mar posesión, ésta se declaró indepen- 
diente (i). Manila se devolvió también 
á España y la colonia del Sacramento á 
Portugal. 

Ninguna de estas devoluciones pudo 
hacerse sin repugnancia por parte de los 
conquistadores, y fueron causa de con- 
testaciones que hicieron temer un jiuevo 
rompimiento. 

El rescate de Manila fué el que dio lu- 
gar á más cuestiones, pues el Gobierno 
inglés reclamaba los cuatro millones de 
duros, de que ya hemos hablado, dos en 

(i) César Cantú. 
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metálico y dos en letras giradas sobre el 
Tesoro español, que el Arzobispo-Gober- 
nador de aquella plaza, se había obligado 
á pagar al tiempo de la rendición por 
evitar un saqueo. Respondió á esto Gri- 
maldi que el saqueo no pasaba de ser 
un abuso, y que el ofrecimiento de aque- 
lla cantidad había sido arrancado por la 
violencia (i). 

Expuestos á grandes rasgos los desas- 
tres ocasionados á España por cumpli- 
mentar el Pacto de Familia, circunscri- 
biremos nuestra atención á la toma de 
Manila por las tropas inglesas, objeto 
preferente de esta monografía histórica. 
Recordemos lo antes manifestado, ó sea 
el desacuerdo en que se colocó el minis- 
tro Pitt con sus compañeros de gobierno 
y con el Rey, al no querer éstos por el 
momento secundar su política declarando 
la guerra á España y tomando la ofensiva 
para apoderarse de sus colonias, por 

(i) Zamora y Caballero. 
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considerar el Gobierno británico qué esto 
no estaba ajustado enteramente á las le^ 
yes de la guerra, por lo cual, Pitt, resen- 
tido, hizo dimisión de su cartera. 

Pues bien, esta consecuencia no la 
guardó el gabinete de Saint James, como 
dice el ilustre CoUantes, con las islas 
Filipinas; «pues adoptó, añade el mis- 
mo, el preventivo proyecto de Pitt, ins- 
tado por los informes que tenía de 
Madras.» 

Facilitó la ejecución del proyecto la 
escuadra que en la India mandaba el al- 
mirante Cornisk, quien despachó una 
fragata en que vino el brigadier Draper 
que llegó de Madras en cuatro meses y 
veinte días. Hubo varicis juntas, oponién- 
dose la compañía de las Indias por el 
mucho atraso que se seguiría al comer- 
cio; pero venciendo el voto de mister 
Edward, autor de los informes de Pitt, se 
equipó una escuadra de seis navios de 
línea, cinco fragatas, cuatro embarcacio- 
nes de transporte y cinco mil hombres 
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de desembarco (i), dándose á la vela á 
principios de Agosto de 1762. 

(i) El P. Zúñiga supone más fuerza al ene- 
migo. 

Ferrando y Fonseca, Misiones de los Padres 
Dominicos en las islas Filipinas^ 1871. 



»d 



II 



Amanecía el día 1 4 de Septiembre del 
año 1762, cuando en la ciudad de Manila 
empezó á correrse la voz de que fuera de 
la isla de Mariveles había dado fondo en 
la tarde anterior un navio. Esperaban á 
la sazón la llegada del Filipino^ que 
procedente de Acapulco debía arribar á 
aquel puerto, y creyéndose que fuera 
dicho barco, se despacharon pliegos por 
el Arzobispo-Gobernador con órdenes 
para los oficiales, y se llevaron además 
cartas de algunos particulares. Causó in- 
menso asombro^ en los comisionados que 
no les dejase aproximar el Comandante, 
el cual no conversó con nadie, limitán- 
dose á preguntar á unos indios que iban 



52 TRES HECHOS MEM.^ DE LA MARINA ESP> 

en un bote «si el navio Trinidad había 
salido para Acapulco y si el Filipino es- 
taba ya en Cavite de vuelta de aquel 
puerto.» Sin más, hizo levar anclas en la 
tarde del 1 7 con rumbo desconocido. 

Esto dio lugar en toda la ciudad de 
Manila á diversas conjeturas, entre otras 
la de figurarse si la guerra estaría decía- 
rada entre España é Inglaterra, y en este 
caso se pensaba en la probabilidad de 
que en breve tiempo llegase alguna es~ 
cuadra inglesa con intento de hostilizar 
estas islas. 

En vista de ello se procedió á averi-> 
guar las últimas noticias llegadas de Ba- 
tavia, y confirmándose algo las sospe- 
chas, se crearon en el acto Juntas de 
Ciudad y Comercio, avisándose á los al- 
caldes mayores, á fin de que se armasen 
dos ó tres navios para salir á esperar al 
Filipino en la embocadura de San Ber- 
nardino, suspendiéndose el dia 21 esta 
orden al saberse que el barco que se cre- 
yó inglés no había tomado este rumbo. 
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Pero el día 22, á las cinco y media de 
la tarde, entró repentinamente en la ba- 
hía de Manila una escuadra inglesa com- 
puesta de quince bajeles, penetrando 
viento en popa hasta la punta del San- 
gley, desde donde se formaron en línea 
mirando hacia la provincia de Pampanga, 
quedando á un tiro de cañón de la plaza. 

El Gobernador inmediatamente tomó 
varias providencias para introducir la 
pólvora que había en el fuerte de San 
Antón, donde^ se fabricaba, mandando 
hacer cureñas y otros pertrechos que 
faltaban y haciendo venir gente y con- 
duciendo víveres de las provincias más 
cercanas, siendo imposible pintar la tur- 
bación que en la ciudad causó todo esto. 

La guarnición no llegaba á quinientos 
hombres, por lo que hubo que formar 
cuatro compañías milicianas de españo- 
les, que en todo cornponían unos tres- 
cientos, sin echar mano de muchos miles 
de indios y mestizos que hubieran quizá 
prestado mejor servicio. 
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El Gobernador comisionó al teniente 
habilitado de regimiento D. Fernando 
Arcaya para que entregase al Coman- 
dante de la escuadra inglesa un pliego, 
en que se le manifestaba la sorpresa y no- 
vedad que le había causado la presencia 
de la misma, diciéndole que deseaba sa- 
ber el motivo de su venida y suplicán- 
dole que le avisase si se le ofrecía algu- 
na cosa. Entregado este pliego el día 23 
por la mañana, no tuvo á bien respon- 
der el dicho Comandante, pero á las once 
poco más ó menos llegaron al palacio del 
Gobernador dos oficiales ingleses con 
otro pliego para el mismo de parte del 
almirante Cornisk y del comandante bri- 
gadier Draper. En él se decía «que ha- 
biendo el Rey de España declarado la 
guerra á la Inglaterra, venía la escuadra 
de esta Nación para conquistar esta plaza 
é islas Filipinas, y que si los espciñoles 
no querían experimentar el rigor de la 
guerra, se rindiesen inmediatamente, 
pues ellos venían resueltos á manifestar 
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que los más remotos dominios del Rey de 
España no estaban seguros á las fuerzas 
británicas.» El' Gobernador respondió en 
el mismo día, diciendo «que en Manila 
no se había tenido noticia alguna del 
rompimiento de las hostilidades; que con 
la protesta de los daños que se ocasio- 
nasen, estaban estos fieles vasallos y na- 
turales resueltos á derramar su sangre 
en obsequio de su Rey, pues no se halla- 
ba este gobierno con orden de S. M. 
para la entrega de la plaza; y que nues- 
tras fuerzas no eran inferiores á las de la 
escuadra, como lo manifestarían los efec- 
tos de una vigorosa defensa.» 

Pensóse entonces si convendría, des- 
pués de sacar la pólvora del fuerte de 
San Antón, volarlo juntamente con la 
caja y oficinas, ó mantenerlo poniendo 
unos cañones para impedir el desembar- 
co de los enemigos. Se resolvió lo último 
por dictamen de D. Gabriel de Magalla- 
nes, comandante de la artillería contra 
el maestre de campo, Marqués de Villa- 
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mediana. Se reservaron á este fin diez 
arrobas de pólvora y se mandaron llevar 
dos cañones de á ocho para guarnecer 
dicho fuerte, en donde asimismo había 
algunos falconetes de á libra; pero ha- 
biéndose demorado el conducirlos hasta 
las siete de la noche, sólo llegaron á la 
mitad del camino, donde se tuvo noticia 
de haber hecho el desembarco gran par- 
te de tropas inglesas, las cuales se habían 
apoderado previamente de dicho punto, 
por cuyo motivo se retiraron inmediata- 
mente á la plaza. 

Al anochecer habían salido también 
dos compañías de cincuenta hombres de 
tropa regular para la defensa del fuerte; 
pero al aproximarse oyeron algunos dis- 
paros procedentes del enemigo y huye- 
ron ccLsi todos los soldados con sus ofi- 
ciales, quedando sólo quince ó veinte 
mandados por el capitán D. Baltasar Co- 
sar, el cual, después de haberse manteni- 
do con gran valor la mayor parte de la 
noche, tuvo al fin que retirarse. 
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El enemigo no perdió tiempo, pues 
inmediatamente se apoderó del convento 
de los Padres Agustinos, que llaman 
Malate y que se halla más cerca de la 
plaza. 

Mandó el Gobernador llevar á su ora- 
torio la milagrosa imagen de San Fran- 
cisco, enviando una circular á todos los 
religiosos, diciéndoles «ser ya tiempo de 
que salieran de sus claustros y ayudaran 
á la defensa de la ciudad», lo cual cum- 
plieron gustosos. 

El día 24 mandaron los generales in- 
gleses á los indios y mestizos la siguiente 
alocución (i): 

«Nosotros, Samuel Cornisk, escudero 
real y Almirante en jefe de la escuadra 
de S. M. Británica en las Indias Orien- 
tales, y Guillermo Draper, escudero, 
brigadier general y Comandante en jefe 
de sus fuerzas por tierra contra los espa- 
ñoles: 

s 

(1) • Rodríguez de Ovalle. 
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^Darnos á saber á todos los indios y 
mestízos habitantes en las islas Filipinas, 
que no deben tener aprensión alguna 
de nuestra armada, con la condición que 
ellos no se junten con nuestros enemigos 
los españoles á asistirles en cualquiera, 
forma que sea; pero sí al contrario he- 
mos de recibirlos bajo nuestra protec- 
ción, aliviándolos de los tributos que les 
han impuesto, que son para ellos de 
tanto cargo; hemos de librar su tierra 
de ruina, sus mujeres é hija3 de violen- 
cias, dándoles siempre un precio consi- 
derable por los comestibles y demás ne- 
cesarios que traigan para vender á nues- 
tro campo, asegurándoles de todo im- 
pulso con plena libertad de poder volver 
á sus casas con toda seguridad. 

» También prometemos que tendrán el 
libre ejercicio de la Religión Católica 
Romana. 

»Pero si ellos no se avienen á estos 
nuestros términos de amistad, bien se 
pueden recelar los más severos castigos, 



SITIO Y CONQUISTA DE MANILA 59 

que infaliblemente caerán sobre cual- 
quiera de ellos que se atreva á oponerse 
á nuestras armas. Dado á bordo del bar- 
co de S. M. Británica, Norfork. 

^Setiembre 24 de 1 762 años. Cornisk.» 
Este mismo día y más al siguiente de- 
járonse v^r los ingleses dispersos por las 
calles del pueblo de Santiago, especial- 
mente al lado de una iglesia llamada Er- 
mita, algo más cerca de Manila. Allí fue- 
ron acometidos por varios voluntarios 
españoles que con este objeto habían sa- 
lido de la plaza, distinguiéndose mucho 
en perseguirlos por todas partes D. José 
Pedro del Busto, el cual, con la poca 
gente que le acompañaba, no les permi- 
tía el menor reposo, obligándoles á reti- 
rarse á la Ermita donde habían estable- 
cido su cuartel general, desalojando el 
pueblo de Santiago y causándoles tres 
muertos: este hecho enardeció á varios 
españoles que siguieron el ejemplo de 
Busto. 

Los ingleses apresaron en este día un 
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champan de sangleyes (i) con comesti- 
bles; y habiéndose visto que en la bahía 
entraba una galera, el Comandante de la 
escuadra mandó una fragata en su perse- 
cución, la que viró de fondo y encalló en 
la barra de Vinoanga, lo que observado 
por el capitán de la fragata, la hizo seguir 
con .dos botes y una lancha, apresándola 
entonces con treinta mil pesos y varios 
objetos de valor que llevaron á la Capi- 
tana de la escuadra. Allí quedaron prisio- 
neros un sobrino del Arzobispo-Gober- 
nador, el capitán D. José Cerezo, un alfé- 
rez y su contramaestre: todos los demás 
tripulantes huyeron, arrojándose al mar. 
Precisamente esta galera era una de 
las dos que el Gobernador había enviado 
en busca del navio FilipÍ7to^ al cual en- 
contró en el puerto de Palapag, que está 
cerca del cabo del Espíritu Santo, y vol- 
vía cuando su apresamiento á Manila para 
dar cuenta al Gobernador de las noticias 

(i) Rodríguez O valles. 
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-que tenía, de las cuales era portador el 
mencionado sobrino del Arzobispo. 

La plaza disparó algunos cañonazos 
•contra la iglesia de Santiago, pero lo 
jftierte de la construcción de ésta no se 
quebrantó por eso. 

El día 25 se situaron los ingleses de- 
lante de dicha iglesia, haciéndose fuertes 
en algunas casas de piedra, desde las 
<:uales hostilizaban á todos los que por 
las inmediaciones pasaban, y aunque 
contestados por la artillería de los ba- 
luartes, no recibían daño alguno. 

El Arzobispo-Gobernador despachó en 
seguida para el referido puerto de Pala- 
pag á D. Ignacio Berrueta, con orden 
para el señor comandante del Filipino 
en que se le decía «procurase asegurar 
los caudales en tierra, guardándolos con 
la artillería y gente del navio para librar- 
los de los ingleses, y mandaba igualmente 
que en caso apurado lo varasen.» 

El general Draper concedió licencia 
al sobrino del Gobernador para que en- 

5 
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trara en la plaza; mas negábase éste en 
absoluto á usarla hasta tanto que no tu- 
viese orden para ello de su tío, el cual le 
obligó á aceptar esta deferencia del ge- 
neral inglés, á quien de oficio el Arzo- 
bispo-Gobernador di ó las gracias. 

Pudieron los- españoles tirar algunos 
disparos con las culebrinas de la fuerza 
de Santiago, aunque con poco éxito por 
haber aprovechado para ello dos horas 
en que los ingleses suspendieron el fuego 
para enviar uno de los navios á la barra 
por donde desemboca el río Pásig, y co- 
locar los otros dos frente al baluarte de 
la guarnición. Por la noche empezó el 
bombardeo con tres pequeños morteros 
que habían colocado los ingleses en la 
iglesia de Santiago, lo que se hubiera 
evitado volando, como debían haber he- 
cho los españoles, dicha iglesia en días 
anteriores, por ser el único fuerte de im- 
portancia en todos aquellos contornos. 
El número de bombas caídas en la plaza 
y alrededor fué de ciento sesenta. 
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La misma noche salieron de Manila 
D. César Fallet, suizo de nación, esta- 
blecido en ella, y D. José del Busto, con 
dos compañías de cincuenta españoles y 
más de doscientos indios y mestizos con 
lanzas, fusiles y dos cañones de á ocho, 
con la terminante orden del Gobernador 
de emplear cuantos medios fueran nece- 
sarios para desalojar al enemigo de sus 
posiciones. 

Llegados á la iglesia de San Juan, se 
quedó Fallet allí con la mayor parte de 
su gente, y Busto fué á colocarse al cos- 
tado de la de Santiago; pero habiendo 
caído en una emboscada preparada por 
el enemigo, empezó entre ambos lados 
un nutridísimo fuego, que obligó á los 
ingleses á retirarse á la Ermita. Aun 
cuando Busto quería atacar á los defen- 
sores de Santiago, no pudo hacerlo por 
recibir orden de Fallet para que se in- 
corpórase con su fuerza por creer que el 
enemigo le cortaba los pasos. Obedeció, 
pues, Busto, retirándose á la iglesia de 
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San Juan, y el fuego continuó toda la 
noche sin grandes resultados para nadie. 

La Capitana de la escuadra, al amcuie- 
cer del día 26, rompió el fuego frente al 
baluarte de la fundición con balas de á 
doce y de á veinticuatro; pero como no 
podía acercarse mucho por el poco fondo 
que existe en las inmediaciones de la 
playa, y distando aún demasiado de la 
ciudad, no fueron grandes los destrozos 
causados: sólo los que produjeron en al- 
gún tejado de las iglesias las balas diri- 
gidas por elevación. 

También fueron disparadas algunas 
bombas, que produjeron escasas bajas; 
pero con esto hicieron retirar el corto 
número de soldados é indios que habían 
salido de la plaza. 

Al día siguiente salió de ésta D. Pedro 
Iriarte con dos compañías y mil quinien- 
tos indios con objeto de proteger á Fa- 
llet, sin conseguirlo por la retirada de 
éste; pero uniéndose á Busto, esperaron 
juntos el refuerzo de una compañía man- 
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dada por D. Femando de Araya, el cual 
hizo cuanto pudo para apoderarse de las 
casas de piedra desde donde los ingleses 
hacían nutridísimo fuego; pero, desgracia- 
damente, no pudo conseguirlo. 

Busto logró hacer retirar al enemigo, 
sosteniendo gran lucha para ello; pero 
habiendo éste disparado varios cañona- 
zos con metralla, se amedrentaron tanto 
los indios que, huyendo precipitadamen- 
te, le dejaron solo con los pocos solda- 
dos españoles. Los ingleses se apercibie- 
ron de esto, y acometieron con más fuer- 
za, rechazándolos hasta la iglesia de San 
Juan; pero esta retirada la hizo Busto sin 
dejar de hacer fuego, llevando dos caño- 
nes que encontró abandonados y con el 
peligro de que le hiciesen prisionero por 
recibir una gran contusión al caer del 
caballo que le habían matado. Hubo 
bastantes bajas en uno y otro lado. El 
general Draper mandó un oficial con 
bcindera blanca, para que penetrando en 
la plaza, entregase al Gobernador un 



66 TRES HECHOS BCEM." DE LA MARINA ESP.^ 

pliego, en el que decía (i): «que ya po- 
día conocer las ventajas de sus tropas, y 
que antes de experimentar los rigores de 
la fuerza y de la barbarie de alguna par- 
te de su gente, que sería difícil contener, 
se rindiese la plaza con las demás forta- 
lezas de las Islas.» El Grobernador mandó 
convocar á los ministros de la Audiencia, 
al maestre de campo, sargentos mayores 
de la plaza y regimientos, al Marqués de 
Monte Castro, sargento mayor de las com- 
pañías de milicianos, y á otros individuos 
de la ciudad y comercio, y habiéndoles 
leído lo contenido en el pliego del ge- 
neral Draper, opinaron la mayor parte 
que había medios de defensa puesto que 
de un momento á otro se esperaba vinie- 
ran de las provincias gran número de 
indios, que había suficientes víveres y 
facilidad de introducirlos, y entendiendo 
por el momento lo contrario sólo el maes- 
tre de campo y tres más, al fin se acordó 

(i) Rodríguez O valle 



í 
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unánimemente continuar la defensa y así 
también lo aprobó el Gobernador. 

El día 29 por la mañana salieron de la 
plaza unos quinientos indios al mando 
del Arzobispo-Gobernador y ministros 
de la Audiencia con algunos vecinos; pero 
íiié tan nutrido el fiíego que los ingleses 
les hicieron desde la iglesia de Santiago, 
que huyeron precipitadamente, sin que 
las persuasiones de su jefe fueran bas- 
tantes para contenerlos, teniendo que 
volverse todos á la plaza con este motivo. 

Ocurrió á los pocos momentos una 
sensible desgracia. Llevado el sobrino del 
Gobernador para ser entregado á su tío, 
el general Draper le hizo acompañar de 
un oficial con su bandera blanca. Los po- 
cos indios que habían quedado esparci- 
dos, al apercibirlos, los atacaron, matan- 
do y mutilando al oficial inglés y dejando 
herido de muerte al sobrino del Arzobis- 
po. El general Draper se quejó agria- 
mente á éste, y pidió le fuese entregado 
el agresor, manifestando que de no 
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hacerlo tomaría la satisfacción por sir 
mano ahorcando á los oficiales de la- 
galera apresada. El Gobernador le ofre-^ 
ció entregarlo tan pronto como fuese 
habido. 

Por la noche se dispararon varios 
morteros que había en la plaza, arroján- 
dose á la escuadra, sin gran resultado, 
algunas granadas, por lo cual ésta fué 
ganando algo en posiciones y pudo pre- 
pararse para causar más daño, ayudado 
de las piezas situadas en la iglesia de 
Santiago. 

Entraron, para reforzar la plaza, dos< 
mil indios, coronándose por la noche la 
muralla de gente. El Arzobispo mandó 
todas las comunidades que enviaran para 
servir de soldados, yendo al puesto que 
se les designara, á cuantos religiosos, 
fueran útiles para ello, consiguiendo que 
acudieran muchos á este patriótico lla- 
mamiento. 

Continuó el 27 y el 28 él fuego entre 
la escuadra y la plaza sin grandes pérdi- 
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das ni destrozos, entrando en la ciudad 
bastantes indios de la provincia de Pam- 
panga, que fueron acuartelados en San 
Fernando (extramuros). 

En este mismo día se levantó un vienta 
bastante brusco que impidió el desem- 
barco que hacían diariamente los ingle- 
ses de algunos pertrechos de guerra, y 
naufragaron varios lanchones, ahogán- 
dose bastantes marineros y un oficial, 
cayendo al mar imo de los grandes mor- 
teros que llevaban á tierra. 

Algunos de los que pudieron escapar 
de las olas, acompañados de negros ma- 
labares desertores, pidieron desde cerca 
del foso que les permitieran entrar en la 
plaza, pero se les recibió á tiros, y ha- 
biéndose matado á tres de ellos desde la 
muralla, huyeron los demás. 

Continuó el día 30 con más fuerza el 

viento seco, hasta el punto de irse á pi- 

que dos barcas con cincuenta hombres y 

el champan apresado.. Además, durante 

a noche varó en la playa uno de los na- 
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víos de la escuadra, y aun cuando lo ali- 
geraron sacando la artillería y demás 
objetos de peso, no se consiguió ponerlo 
á flote, recogiendo D. José Eslava, ayu- 
dado de algunos indios, gran cantidad 
de masteleros y vergas que la resaca 
arrojó á la playa. 

Los ingleses no cesaron de disparar 
bombas á Manila, habiendo aumentado el 
número de morteros situados detrás de 
la iglesia de Santiago, los cuales causa- 
ron bastantes estragos en los edificios. 

En la tarde de este día llegaron mil 
indios de la Pampanga, y el día i."* de 
Octubre se dieron varias providencias 
para habilitarles de flechas, lanzas y 
otras armas. El día 2 se hizo lo mismo, y 
por parte de los ingleses no se descuida- 
ron los trabajos para el aumento de ca- 
ñones, de modo y manera que consiguie- 
ron poder batir brecha en el baluarte de 
la fundición, limpiar la playa que mira 
hacia Santiago, hacer daño en la Puerta 
Real y baluarte de los frailes Recoletos > 
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lanzando, de cuando en cuando, alguna 
bomba en los que miran al mar. 

Al poco rato de hacer uso de nueve 
cañones recién puestos en batería, des- 
truyeron los parapetos del baluarte de 
la fundición, limpiaron la muralla, siendo 
abandonada toda por los de la plaza, que 
no encontrabcín lugar seguro donde res- 
guardarse. 

Los dos navios que estaban fondeados 
cerca de la plaza hacían tanto fuego 
como la dicha batería, y hasta la tropa in- 
glesa de desembarco, subida en parte so- 
bre la torre de la iglesia de Santiago, no 
se descuidaba en disparar desde allí á 
cuantos se dejaban ver en las murallas y 
baluartes. 

Desgraciadamente, en la plaza todo era 
disputas y confusión, todos querían man- 
dar y ninguno obedecía las órdenes del 
Gobernador, el cual, á instancias de los 
que pretendían ayudar á la defensa de la 
plaza, providenciaba sin resultado varias 
veces al día. 
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Bajo la dirección de D. Francisco Ro- 
dríguez, sargento mayor de Cavite, que 
había venido de aquella plaza por orden 
del Gobernador, y de D. Santiago de 
Orendáin, abogado de Manila, salieron 
el 3 de Octubre, á las dos de la mañana, 
sobre tres mil indios pampangos y dos- 
cientos soldados para sorprender al ene- 
migo. 

Al efecto dividieron en tres secciones 
esta fuerza, mandando á San Lázaro se- 
tecientos hombres, donde los esperaba 
D. Pedro de Busto, ya mejorado de su 
caída del caballo, para ponerse á su 
frente, marchando el resto de la fuerza á 
San Juan de Bagumbayán y la Ermita. 

No estaba la combinación mal dis- 
puesta, pero siguiendo su costumbre, 
los indios empezaron con una gran gri- 
tería á tocar los tambores á su usanza, 
dando lugar á que el enemigo se aperci- 
biera y por lo tanto se preparase. Sin 
esto hubieran acaso conseguido desalo- 
jar á los ingleses de sus fuertes, pues 



SITIO Y CONQUISTA DE MANILA 73 

aeometierotí con tal denuedo y valentía 
que la lucha se verificó cuerpo á cuerpo, 
rehaciéndose el enemigo al ver la defi- 
ciencia de armas de los indios, en su 
mayor parte consistentes en lanzas y 
chafarotes, y la poca disciplina que ob- 
servaban. Así es que, merced á un viví- 
simo y nutrido fuego, se retiraron en 
precipitada fuga, quedando muertos en 
el campo más de cuatrocientos, y consi- 
guiendo los ingleses arrojar de la torre 
de San Juan á algunos que subieron á 
tocar las campanas después de haber 
desalojado la pequeña guardia enemiga 
que la custodiaba, y ahorcando inme- 
diatamente á cuantos con vida cogieron. 
Por la tarde celebró el Gobernador 
una junta, á la que concurrieron los mi- 
nistros de la Audiencia, el maestre de 
campo, el Marqués de Monte Castro, el 
sargento mayor de la plaza, el de Cavi- 
te, el del regimiento, el ingeniero, los 
prelados de los conventos y todo el 
clero. 
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Manifestó el Gobernador á los presen- 
tes que el objeto de la reunión era tan 
solo oir el parecer de los asistentes so- 
bre un punto concreto, esto es, si con- 
venía capitular ó seguir la defensa. 

El ingeniero hizo ver el mal estado de 
la plaza, la dificultad de hacer cortadu- 
ras y contrabaluartes por carecer de ces- 
tos, sacos y faginas, cosas que debían 
haber estado ya prevenidas; que si por 
entonces todavía la brecha se hallaba 
impracticable, pronto dejaría de estarlo 
por causa del fuego de la batería enemi- 
ga que la cunenazaba; indicando que así 
mismo pronto serían desmontados los 
cañones del baluarte de Carranza, siendo 
entonces facilísimo el asalto. 

El Gobernador expuso que la defensa 
la consideraba ya temeraria, mucho más 
después de oir la opinión del ingeniero, 
pareciéndole lo más acertado proponer 
á la Junta la capitulación. De esta opi- 
nión fueron la mayor parte de los asis- 
tentes; pero algunos, que tenían poca 
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confianza en las luces y ciencia del inge- 
niero, se empeñaron en hacer una corta- 
dura que impidiese el asalto, cerrar las 
bocacalles, esperar á que se abriese la 
brecha y entonces emprender la retirada 
de la fuerza, capitulando. 

Así se determinó, encargándose del ' 
mando el Marqués de Monte Castro, y 
ordenando éste que algunos religiosos 
llevasen indios á la fundición para hacer 
los instrumentos necesarios para la cor- 
tadura; pero nada de esto se hizo, á pesar 
de haber trabajado con el mayor celo el 
padre Pascual Fernández, de la Compa- 
ñía de Jesús, maestro de matemáticas^ 
así como los demás religiosos. 

En la misma Jimta propuso el sargen- 
to mayor de Cavite que el Gobernador 
mandase retirar fuera de Manila á todas 
las mujeres, niños y ancianos, sacando 
los caudales. El oidor propuso que se 
retircisen el Gobernador é individuos de 
los tribunales con la mayor parte del 
vecindario, dejando la plaza encomenda- 
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da á un jefe con la instrucción corres- 
pondiente para su defensa ó rendición. 
El fiscal, que tenía la comisión de víve- 
res, instó para que se hiciera un estado 
de la plaza, representó la necesidad de 
una organización para el arreglo y eco- 
nomía de las raciones y lo conveniente 
de señalar sueldo á los indios. Pero nada 
de esto pudo prevalecer, acabando la 
Junta entre disputas y cuestiones, deter- 
minando solamente exhortar á los reli- 
giosos para que continuasen al cuidado 
de los indios como hasta entonces, asis- 
tiendo á la defensa de las murallas, y de- 
jando la dirección de todo al Gobernador, 
con atribuciones para que, en caso de 
encontrar la plaza indefensa, pudiera ca- 
pitular, como asimismo disponer se cla- 
vasen los cañones para que no sirvieran 
al enemigo: esto último no se llevó tam- 
poco á efecto á pesar de haber hecho la 
provisión de clavos necesaria. 

El enemigo por su parte no dejó de 
hacer fuego, abriendo brecha en el ba- 
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luarte de la fundición, desde donde no 
se podía contestar por haber caído al 
foso uno de los cañones y quedar los 
otros desmontados y no poder utilizarse 
uno ó dos que servían por estar tan al 
descubierto que la fusilería enemiga, si- 
tuada en el fuerte de Santiago, impedía 
hasta cargarlos. 

A vista del gran peligro y con el ma- 
yor riesgo, pudo por la noche D. Mar- 
tín Goycoa, de orden del Gobernador, 
ayudado de D. Ensebio de Soto y 
de dos religiosos, retirar los cañones 
inmediatos al foso para que no cayeran 
á este. 

El día 4 entraron en la plaza más in- 
dios de las provincias, siendo arengados 
de orden del Gobernador por los reli- 
giosos que hablaban sus dialectos. 

Los enemigos dispararon bombas de 
mayor calibre, pero sólo una casa sufrió 
estrago, y observaron además desde la 
torre de Santiago el desamparo en que 
había quedado la fundición, cañoneando 

6 
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desde la batería la brecha, la cual ni fué 
reconcxida por el ingeniero ni la tuvo 
en cuenta nadie en lo sucesivo. 

El Gobernador continuó dando varias 
providencias que no fueron cumplidas, y 
el Maestre de campo se limitó á ordenar 
á los religiosos que impidiesen á los in- 
dios subir á los baluartes, reinando por 
esta razón gran confusión en la plaza. 
Habíase acordado, con el objeto de que 
en un caso dado no quedasen las Islas 
sin quien las gobernase en nombre de 
S. M. conservando su dominio, nombrar 
teniente del Gobernador, Capitán gene- 
ral de ellas, al oidor D. Simón de Anda 
y Salazar, el cual, en este mismo día 4 de 
Octubre, salió de la plaza con la comisión, 
de visitar las provincicis. 

El día 5, antes de amanecer, hicieroa 
los enemigos un fuego más vivo que los. 
anteriores con el fin de limpiar el ba- 
luarte de la fundición. 

Habiéndose conseguido hacer comu- 
nicable la brecha, entró por ella ua 
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aventurero francés, el cual fué segui- 
do de quince ó veinte ingleses, quie- 
nes, viendo que no había la menor opo- 
sición, ni quien hiciera resistencia, die- 
ron la señal á los suyos, penetrando 
así en la plaza unos cuatrocientos hom- 
bres que quedaron de reserva en el 
campo (i). 

La guarnición y algimos vecinos é in- 
dios que guardaban la Puerta Real, pro- 
curaron resistirse con el mayor esfuerzo, 
pero al fin los ingleses se apoderaron de 
ella, matando cuarenta hombres de di- 
cha guarnición, rematando varios heri- 
dcxs, entre ellos el sargento mayor del 
regimiento, D. Martín de Goycoa, de 
quien ya hemos hablado. 

El enemigo sólo perdió cuatro hom- 

(l) También entraron en la plaza en este 
día quinientos marinos vestidos, armados y uni- 
formados como las tropas regulares inglesas, 
los cuales cometieron toda clase de excesos en 
los conventos, iglesias y casas. (Ovalle: Sitio de 
Manila, 1763. Manuscrito.) 
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bres, entre ellos un sargento que recibió 
un flechazo en la frente. 

Triste es decirlo, en verdad, pero aquí 
huyó vergonzosamente D. Miguel Val- 
dés (i), comandante del regimiento, y 
siguieron su mal ejen^plo algunos veci- 
nos y soldados con la mayor parte de 
los indios. Al poco rato abandonaron los 
ingleses las murallas. 

En el baluarte de Carranza murió un 
piloto irlandés llamado Raimundo Kely, 
quien hizo una defensa notabilísima de 
dicho baluarte. 

En la puerta del Pariam hicieron al 
principio alguna resistencia, pero des- 
pués huyeron, quedando muertos cinco, 
y diez y siete de los contrarios, siguiendo 
éstos y avanzando sin oposición hasta 
cerca del fuerte de Santiago. 

La columna que ocupó la muralla por 
la izquierda de la fundición se apoderó 
de todo hasta el baluarte de la puerta de 

(i) Rodríguez O valle. 
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Santa Lucía, perdiendo la mayor parte 
de la gente y quedando sólo libre dicha 
puerta de Santiago. 

Al correrse las columnas por la mura- 
lla se encontraron en la plaza del pala- 
cio la inglesa, mandada por el general 
Draper, y la española por el coronel 
Monzón, sin atacarse ni uno ni otro. 

En cuanto el Arzobispo-Gobernador 
tuvo noticia de estos hechos se retiró al 
fuerte de Santiago con los oidores, algu- 
nos oficiales, muchos vecinos y parte de 
los indios, sin dejar nada dispuesto ni 
orden alguna dada á la guardia de pala- 
cio, que constaba de cincuenta hombres,. 
la cual inmediatamente se rindió. 

Mandó únicamente que un oficial con 
bandera blanca se viese con el general 
Draper, para en su nombre expresarle 
el deseo de que cesasen las hostilidades, 
pudiendo entrar con toda seguridad en 
la plaza, puesto que no había quien re- 
sistiera. 

El oficial cumplió su cometido, y acom- 
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paño en su entrada al general Draper, 
sin más incidentes que algunos disparos 
nuestros que se hicieron al pasar por 
delante de las casas del cabildo, disparos 
que produjeron la muerte de un soldado, 
hirieron á un oficial y dieron lugar á 
que Draper previniese á los que allí se 
encontraban que, si se repitiera esto, pa- 
saría á cuchillo á cuantos encontrara en 
la calle. Los ánimos se calmaron en el 
acto con esta amenaza. 

El Gobernador, desde el fuerte de 
Santiago, mandó al suizo D. César Fallet 
para pedir capitulación, pero al riiismo 
tiempo se acercaron dos oficiales ingle- 
ses para pedir al Gobernador, en nombre 
del suyo, la rendición de la plaza. 

El Gobernador y el Maestre de campo, 
con pretexto de tratar personalmente 
con dichos oficiales, salieron del fuerte, 
y al verse abandonados los oficiales y 
los indios que lo custodiaban, se arroja-^ 
ron por la muralla al río, donde varios 
perecieron ahogados y otros murieron á 
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consecuencia de los disparos que desde la 
muralla inmediata les hacían los ingleses. 

Sin perder tiempo éstos, tomaron po- 
sesión del fuerte y mandaron al palacio 
los ministros de la Audiencia y demás 
personajes que allí se encontraban, ma- 
nifestándoles que era necesario reunirse 
todos allí con el Gobernador para tratar 
de la capitulación. 

E^ta fué redactada por dichos señores 
bajo la base de que habían de quedar 
los subditos de S. M. libres en el ejerci- 
cio de su religión, garantizadas sus vidas 
y haciendas, y los gobiernos eclesiástico 
y secular de la misma manera que antes, 
dejando en libertad de volver á sus ca- 
sas á los individuos que se habían retira- 
do durante el sitio, permitiendo libre- 
mente el comercio exterior é interior á 
los vecinos, pudiendo éstos salir y entrar 
donde lo estimaran oportuno, y pidiendo 
además para la guarnición los honores y 
satisfacción de los sueldos, quedando 
S. M. C. responsable del pago de lo que 
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los ingleses adelaintaran por este último 
concepto. Además se darían á los ingle- 
ses un millón de pesos por gastos de su 
escuadra y por librarse del saqueo. 

A estas proposiciones, que el Gober- 
nador daba ya como admitidas, contes- 
taron los jefes británicos, diciendo (i): 
«que la ciudad sería respetada, así como- 
sus habitantes, sin haber saqueo; que se- 
rían respetados éstos en su religión na- 
cional, pero bajo el gobierno de Su Ma- 
jestad Británica y con las condiciones si- 
guientes, que copiamos íntegras: 

»i.^ Los oficiales serán piisioneros 
de guerra bajo su palabra de honor, con- 
cediéndoles el uso de la espada. 

» 2 .* La artillería y pertrechos de gue- 
rra serán entregados al comisaiio de Su 
Majestad Británica. 

»3.* Se hará entrega del puerto de 
Cavite, así como de todos los fuertes de 
la Isla. 

(i) o valle, op cit. 
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»4.^ Las proposiciones hechas por el 
Gobernador que no se opongan á lo pre- 
sente serán garantidas mediante el pago 
de cuatro millones de pesos, la mitad 
asegurando lo necesario para el cobro y 
la otra mitad al contado.» 

Además hicieron entender al Goberna- 
dor y demás personajes de la ciudad que 
de no entregarse inmediatamente el puer- 
to de Cavite y los cuatro millones de pe- 
sos, pasarían á todos á cuchillo, ponien- 
do en armas, como Jo hicieron, todas sus 
tropas, á fin de intimidarlos. 

En seguida pasaron á ver al general 
Draper algunos comisionados por el 
Gobernador-Arzobispo, y le ofrecieron 
desde luego la entrega de dicho puerto 
y todo el .dinero de las obras pías y el 
que esperaban trajese el navio TrÍ7iidad^ 
obligándose, si faltara, á librar contra la 
tesorería de S. M. C. 

Accedieron á lo propuesto, si bien con 
la condición de que si en este día, ó sea 
el 7 de Octubre, fuese apresado el navio 
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Trinidad por los de la escuadra inglesa 
que habían salido en su busca, los cauda- 
les que dicho navio llevara no se habían 
de incluir en los cuatro millones de pesos. 
El Gobernador inmediatamente despachó 
ima orden al jefe de Cavite para la en- 
trega de aquel puerto, y otra al coman- 
dante del Trinidad para que entregase los 
caudales á los capitanes ingleses. A pesar 
de las promesas hechas por el general 
Draper al Gobernador- Arzobispo y demás 
personajes de la ciudad y del comercio, 
lo mismo fué entrar los ingleses en la ciu- 
dad de Manila que comenzar el saqueo. 

En las casas particulares nada dejaron 
de valor, inutilizando lo que no querían 
llevarse; cometieron mil atrocidades, atro- 
pellando muchas mujeres. En el convento 
de Santo Domingo cortaron la cabeza á 
la imagen de la Virgen del Rosario, ti- 
rándola al suelo. 

De las demás iglesias se llevaron todos 
los cálices, patenas y ornamentos, ponién- 
dose éstos en son de burla, amarrando 
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las colas de los caballos con las estolas 
del culto. Los archivos de la Audiencia, 
secretaría, oficinas de la real hacienda, así 
como muchas casas particulares, fueron 
quemados, ayudando á todo esto con gran 
celo mucha parte de los criados de servir 
de los españoles y todos los indios que 
habían venido para defender la ciudad. 

El general Draper pretendió ignorar 
todo esto y dio orden para que se pusie- 
ran guardias en los conventos y casas 
con objeto de defenderlas del saqueo, 
mandó ahorcar dos sangleyes por ladro- 
nes, é hizo devolver muchos vestidos 
usados y cosas de poco valor; pero nadie 
recobró objeto alguno que lo tuviese, y 
la escuadra inglesa embarcó muchos ca- 
jones de plata labrada. 

Publicó también Draper el día 8 un 
bando, manifestando á los indios «que ve- 
nían á aliviarles en sus trabajos, y que la 
guerra era sólo contra los españoles» (i). 

(i) Rodríguez O valle. 
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El día I o entró en la ciudad de Manila 
mister Drake, destinado para Goberna- 
dor de ella. 

El Arzobispo^ en el mismo día, escri- 
bió á los Prelados de las Ordenes, encar- 
gándoles no abandonasen los conventos, 
dejando en cada uno por lo menos seis 
religiosos, para que subsistiese la vida 
de comunidad y para consuelo también 
de los fieles. Pidió que se le dejase vivir 
fuera de la plaza, pero no se lo consin- 
tieron hasta fin de Octubre, y aun enton- 
ces por enfermo. 

Tuvo que girar á Cádiz contra el Co- 
mandante de Artillería por cinco mil pe- 
sos para rescatar las campanas de la ca- 
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tedral, pues éstas y las de varias iglesias 

las embarcaron en la escuadra inglesa, '] 

después de hacerlas tasar. 

Impusieron los ingleses varias contri- 
buciones y cogieron un champan que 
D. Fernando Calderón remitía sin pasa- 
porte á las provincias con efectos y cinco 
mil pesos en plata acuñada; prendieron 
á dicho Sr. Calderón é intentaron ahor- 
car á un sobrino suyo que mandaba el 
citado buque. 

Lo mismo hicieron, sin permitirle con- 
fesión, con un mestizo español, por ha- 
berle encontrado un sable. 

Los ingleses, como habían tomado la 
plaza por asalto y sin resistencia, se cre- 
yeron en el caso de no observar ninguno 
de los artículos de lo que podemos lla- 
mar capitulación, así que hicieron las le- 
yes á su gusto, imponiendo vejaciones 
verdaderas, y obligando con amenazas 
al Arzobispo y ministros de la Audiencia 
á firmar la cesión de todas las islas al Rey 
de la Gran Bretaña, resistiendo éstos el 
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hacerlo hasta el 29 en que no tuvieron 
otro remedio que sucumbir á la fuerza. 
Pidieron además los generales al vecin- 
dario un millón de pesos, concediéndo- 
les para su entrega un brevísimo plazo, 
bajo la garantía de su vida. 

Cada uno dio lo que pudo, á prorrateo, 
unos en plata labrada y otros en objetos 
comerciales ó en alhajas, no librándose 
ni el Arzobispo, que tuvo que entregar 
varios pectorales y dinero de la cate- 
dral, depósitos, colegios de la compañía 
y conventos, sin quedar á éstos más que 
lo preciso para decir misa. Con todo ello 
no se consiguió llegar más que á sete- 
cientos mil pesos; y priendo los ingleses 
que no conseguían al contado el millón 
pedido, no cesaron de molestar á todos, 
prendiendo á los ministros de la Audien- 
cia y á los principales vecinos, así como 
á muchos religiosos. 

Los españoles no tuvieron más reme- 
dio que mandar unos comisionados al 
navio Trinidad para que entregase al 
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enemigo un millón trescientos mil pesos 
que llevaba, que con otros dos millones 
que el Arzobispo giró contra el Rey, y la 
cantidad anteriormente citada, sumaban 
los cuatro millones pedidos. 

Pero en virtud de órdenes del oidor 
Anda, que como hemos dicho más arriba 
salió para recorrer las provincias, el di- 
nero que llevaba el navio Trinidad se 
puso en sitio seguro, y al apresarle los 
ingleses sólo pudieron hacerse dueños 
de una porción de cobre, contentándose 
con clavar los cañones y quemar en par- 
te dicho barco. En vista de esto volvieron 
las amenazas y vejaciones para conseguir 
el total de la cantidad. 

Se hizo un balance entre lo que apro- 
ximadamente podía calcularse el valor 
de lo saqueado y el del Trinidad, dando 
por resultado el primero un millón y tres- 
cientos mil pesos, y el segundo en dos 
millones. 

Los perjuicios ocasionados en los ba- 
rrios de Santa Cruz y Binondo fueron 
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excesivos, pues pasaron de cuatrocien- 
tas las casas arruinadas, entre buenas y 
malas. 

Como se corrió la voz de tener los con- 
ventos tesoros encerrados, no omitieron 
los ingleses diligencia alguna para cer- 
<:iorarse de ello, y del convento de San 
Agustín se llevaron ocho mil pesos en 
plata acuñada y cobre, y veinte mil en 
alhajas. 

Fué esto descubierto y delatado por 
un lego de nacionalidad alemana y don 
Santiago de Orendain, que se hizo parti- 
dario y amigo de los ingleses contra su 
patria. Estos quemaron muchas casas de 
recreo situadcis á orillas del río que pasa 
por Santa Cruz, Binondo y Manila, y á 
todos los prisioneros que se hallaban en 
la plaza les hicieron firmar un documento 
jurando fidelidad y sumisión á S. M. B. 
prometiendo que jamás conspirarían con- 
tra ella, ni que directa ni indirectamente 
ayudarían á los enemigos de Inglaterra 
y que esperarían sumisos las decisiones 

7 
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que los monarcas español é inglés toma- 
sen el día en que se verificase la paz. 
Realmente hay que confesar que muchos 
no cumplieron este forzado juramento^ 
y por cuantos medios pudieron lograron 
entenderse y auxiliar al oidor Anda, 
como veremos más adelante. 

Como algunos, llevados de su patrio- 
tismo, no ocultaron el envío de pólvora, 
salitre, plomo y otros pertrechos al Oidor, 
fueron detenidos por los ingleses, pa- 
gándolo con sus vidas muchos mestizos, 
indios y pobres, que faltos de dinero no 
pudieron como otros comprarlas á alto 
precio. 

El fiscal del Rey, D. Francisco Viana^ 
se retiró fugitivo á las provincias, á pe- 
sar de estar en la plaza con permiso de 
los ingleses, por no aguantar más laa 
tropelías que con él hacían, y Icis amena- 
zas indecorosas que recibía á diario. 

También obligaron á retirarse dentro 
de ella á algunos vecinos que organiza- 
ban juntas para suministrar auxilios á 
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Anda, cuyo centro de conspiración era 
€il ;barrio de. Santa Cruz. 

El oidor Galván, que se hallaba con 
licencia en una provincia, no quiso vol- 
ver á la plaza, así como el Marqués de 
Monte Castro que salió también fugitivo, 
sin 'haber satisfecho lo que le tenían re- 
gulado para el pago del millón, pues 
siendo uno de los que más padecieron en 
el saqueo, le era imposible cumplir con 
este compromiso; y como los ingleses no 
se paraban en esto, podía temer cualquier 
atropello. 

El oidor decano, D. Francisco Villa- 
corte, fué sometido á Consejo de Guerra 
y -preso muqho tiempo, por habérsele co- 
gido varias cartas para Anda. 

Se hizo cuanto se pudo para libertarle, 
incluso alegar que estaba loco, pero sólo 
se consiguió su libertad mediante algu- 
nos pesos, y disfrazado salió de la plaza. 

Todos los religiosos y colegiales de 
Santo Tomás fueron presos también por 
acusarles los ingleses de animar á los 
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soldados á la deserción, valiéndose de 
este pretexto para registrar los conven- 
tos y llevarse cuanto les apetecía. 

Por sólo sospechas, fueron reducidos 
á prisión el Provincial con todos los Pa- 
dres del Colegio de Santa Cruz. 

Lo mismo hicieron con el Prior de San 
Agustín, mandándole con una guardia á 
su convento incomunicado por muchos 
días. 

A instancias y bajo amenaza de los in- 
gleses, el Arzobispo mandó despachos y 
órdenes á los Alcaldes y Prelados de la 
Orden para que se sometieran á los Jue- 
ces británicos. 

El general Draper se hizo á la vela en 
una fragata el día 1 1 de Noviembre, y el 
gobernador Drake tuvo con él algunas 
disputas sobre la toma de posesión, pues 
éste sostenía no haberse conquistado más 
que Manila y Cavite, y ser lo de las de- 
más islas una cesión hecha por el Arzo- 
bispo y los ministros de la Audiencia á 
S. M. Británica. 
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Draper habitaba el palacio del Arzo- 
bispo, y antes de salir de él se llevó 
cuanto le pareció conveniente, como di- 
ce un manuscrito de la época (i) «pagan- 
do así el hospedaje». 

Solicitaron los vecinos se les entregase 
la carga del navio Trinidad para remi- 
tirla al puerto de Acapulco, cuya presa 
intentaban demostrar no era buena, por 
haber sido hecha después de la toma de 
la plaza, diciendo que en el caso en que 
se declarara por buena á favor de los in- 
gleses, se pagaría su equivalencia, con 
más los premios correspondientes; lo cual 
no tuvo efecto por no haber admitido los 
ingleses esta proposición. 

El general Cornisk salió el i !" de Mar- 
zo con ocho navios, llevando consigo el 
Trinidad con toda su carga, al oidor don 
Pedro Calderón acompañado de una hija 
que pasaba á España y varios misione- 
ros, oficiales y soldados. Las pocas fami- 

(i) Rodríguez Ovalle. 
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lías que antes^ de la toma de la plaza 
habían huido de ésta al campo llevando 
sus caudales, también tuvieron sus pérdi- 
das y apuros, pues se organizaron parti- 
das de indios que merodeaban por el 
campo robando y saqueando cuanto en- 
contraban á su paso, costando esto lá 
vida á muchas personas^ entre ellos va- 
rios religiosos. 

Fué grande la desmoralización que rei- 
naba entre los indios. Unos, echándose- 
las de generosos, favorecían los viajes de 
los españoles que deseaban trasladarse 
de un punto á otro, pero en cuanto en- 
contraban ocasión propicia los desbali- 
jaban, cometiendo toda clase de atrope- 
llos con las mujeres, invocando unas 
veces el nombre del Rey de España pa- 
ra explicar estos atropellos por no haber 
sabido los españoles defender Manila, y 
otras veces invocando el nombre de la 
Libertad, siendo muy de notar las predi- 
caciones contra los españoles llevadas á 
efecto por algunos religiosos y doctrine- 
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ros en los pueblos, por fortuna muy ccmi- 
tados, que hasta animaban en sus aren- 
gas ó sermones á los indios contra los 
blancos. 

Una colisión produjo todo esto, mu- 
riendo á lanzadas, por mano de los indios, 
^1 Alcalde mayor de La Laguna y ade- 
más otros dos españoles. 

Por el contrario, otros religiosos, lle- 
vados de su patriotismo, se quitaron los 
cerquillos, cambiaron los hábitos por uni- 
formes, y haciéndose llamar Maestres de 
campo y otros títulos, llegaron á las cer- 
canías de Manila y Cavite, no dejando 
en las haciendas ni víveres, bajo pretex- 
to de quitarlo así á los enemigos, sien- 
do verdad que, si bien algún daño podían 
éstos recibir, era mucho mayor el que 
inconscientemente causaban á los espa- 
ñoles, y mucho más teniendo presente la 
clase de gente que componía esta parti- 
da, pues la mayor parte de ellos habían 
estado presos en las cárceles por ladro- 
nes y facinerosos. Basta consignar lo que 
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hicieron con un pobre coadjutor de los- 
Padres de la Compañía .de Jesús^ al cuál 
maltrataron horriblemente, faltando poco- 
para ahorcarle, por pretender que era un 
traidor que abastecía á los ingleses, arra- 
sando, al ponerlo en libertad, la casa de 
dichos Padres, donde habitaba. 

La parte sana y juiciosa de los religio- 
sos no podía ver sin gran pena todos es- 
tos excesos, y trataba de imponerse cas- 
tigando como podía á los culpables, pera 
por más esfuerzos que hacía era imposi- 
ble poner remedio. 

Buen ejemplo pudieron tener estos 
perturbadores, más ó menos patrióticos, 
de todos los religiosos que defendían á su 
Rey, y por su España perdieron la últi- 
ma gota de su sangre (i). 

Ya hemos hablado de la salida del oi- 
dor Anda, para visitar las provincias^ 



(i) Refiéranse muchos casos y anteceden- 
tes que podríamos hacer constar como ejem- 
plos"^. (Rodríguez Ovalle.) 
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acompañado sólo de un abogado que ha- 
cía de fiscal y de un escribano. Salió sin 
más capital que quinientos pesos. Llegó 
á la provincia de Bulacán, que dista tres 
leguas de Manila, y allí, enterado de la 
capitulación de ésta, se declaró Gober- 
nador y Capitán general de Filipinas y 
Presidente de la Audiencia en virtud de 
las leyes de Indias que preveen este caso. 
Inmediatamente dio parte de esto á los 
Obispos, Prelados de las Ordenes y Al- 
caldes mayores, quienes respondieron 
ofreciéndose á defender el partido del 
Rey de España, reconociendo á dicho 
Oidor su legítimo jefe, á quien desde 
luego prestaban acatamiento y estaban 
dispuestos á obedecer. 

Contrastaba esto con la actitud del 
Arzobispo-Gobernador, el cual, el día 3 1 
de Octubre le daba orden al Oidor para 
volver á Manila. Respondíale éste, dicien- 
do no le reconocía por tal Gobernador, 
sino simplemente por un prisionero de 
guerra, y que mientras estuviese en esa 



I 
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situación, ni podía mandar ni ser obede- 
cido, puesto que por esa causa legítima- 
mente había recaído el mando en su per- 
sona, hallándose dispuesto á sacrificaise 
en defensa de S. M. Católica y sus do- 
minios. El Arzobispo recibió muy mal esta 
contestación, profiriendo en amenazas 
contra Anda. Mucho contribuyeron en 
prevenir al Arzobispo contra el Oidor los 
mismos que rodeaban á aquély que habían 
tomado parte en la capitulación, viendo 
con malos ojos la actitud y lealtad de éste. 
El día 5 del mes de Noviembre pubU- 
caron los ingleses un bando en que de- 
cían «que como S. I. el Capitán general 
de las islas Filipinas en compañía de los 
Oidores de la Real Audiencia y los de- 
más Ministros bajo sus firmas habían ce- 
dido á la corona de la Gran Bretaña la 
isla de Luzón con todas sus adyacentes 
pertenecientes á dicho gobierno; contra- 
to celebrado entre dichos señores y los 
generales Mr. Samuel Cornisk y Mister 
Guillermo DrapeVy estando el gobierno de 
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^lanila conferido por orden de Su Majes- 
tad Británica á Mr. Dausoune Drake y 
su concejo, hacían saber á todos los in- 
dios que les concedían el libre ejercicio 
de la religión y que serían libres de to- 
dos tributos y servicios personales que 
los españoles les tenían impuestos, si se 
sujetaban á la obediencia de S. M. B. y 
renunciaban la sujeción y obediencia 
que tenían dada al oidor Sr. Anda, el 
cual había violado la capitulación hecha 
entre los personajes indicados, declarán- 
dose por sí mismo Gobernador y Capi- 
tán general de las Islas sin autorización 
ninguna, por lo cual se le declaraba rebel- 
de é inobediente contra las dos Majestades^ 
que si los indios se ponían en paz no se 
les haría violencia alguna, pero que caso 
contrario serían tratados como rebeldes.» 
Rste bando fué leído por el goberna- 
dor Drake en presencia del Arzobispo, 
personajes de la ciudad y comercio, á 
quienes hizo ir al palacio, publicando 
otro por el estilo, añadiendo: «Que con- 
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sideraba como rebelde y como tanta 
como reo de muerte al dicho oidor Anda, 
ofreciéndose premio al que lo entregase 
vivo ó muerto, confiscando sus bienes é 
imponiendo pena de la vida á todo el que 
le obedeciese.» Extrañaron también de 
la plaza, con prohibición de vivir en las 
cuatro provincias inmediatas» al Superior 
de los Agustinos, confiscando todos los 
bienes que poseía dicha Orden. 

Esta medida fué tomada por los ingle- 
ses al saber que dicho Padre Superior 
fué el primero que reconoció como Go- 
bernador al oidor Anda, ayudándole 
después cuanto pudo. 

Con la misma pena condenaron, si no 
se presentaban en la plaza antes del día 
22, al oidor Galván, al Marqués de Mon- 
te Castro y á D.José Iriarte, gobernador 
del castillo de Cavite. 

Se cree que los ingleses estaban en 
secreta inteligencia con el Arzobispo, 
haciéndole creer que si se retiraba el 
Oidor, el Gobierno Británico le dejaría 



J 
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como antes de Gobernador, y que era de 
necesidad, por lotantO; no se dejase usur- 
par bajo ningún título el derecho que 
había recibido del Rey. Lo cierto es que 
esciibió muchas cartas á los Obispos, 
Prelados, Alcaldes mayores y hasta á 
los indios y particulares para que no 
obedeciesen más que al Gobierno inglés 
hasta tanto se hiciese la paz entre los dos 
soberanos, firmando siempre «Manuel, 
Arzobispo-Gobernador y Capitán gene- 
ral de las islas Filipinas.» 

El Arzobispo mandó llamar á D. José 
Pedro de Busto (i) para conferenciar con 
él en Manila, y habiendo acudido al lla- 
mamiento, en nombre del Gobierno Bri- 
tánico le ofreció el puesto de Alcalde 
provincial con cinco mil pesos de sueldo al 
año y las gratificaciones y auxilios que ne- 
cesitara; pero lo rechazó noblemente^ di- 
ciendo nada podía admitir sino del Rey 



(l) Este señor era natural del Principado 
del Asturias. 
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de España, marchándose de la plaza can 
veinte indios de Cagayán que le habían 
acompañado en el sitio, siendo seguido, 
sin dai le alcance, por varios moros cipa- 
yos á caballo. 

Llegado que fué á una estancia que 
tenían los Padres de la Compañía de Je- 
sús en el pueblo de Mariquina, poco más 
de dos leguas de la plaza, empezó á 
arengar á los indios para que no obede- 
ciesen al Gobierno Británico, siguiéndole 
la mayor parte, y pudiéndose hacer cchci 
algunos caballos y armas, hizo varias sa- 
lidas contra los facinerosos y ladrones' 
que, como hemos dicho, merodeaban por 
todo aquel contorno, sin perdonar la vida 
á todos cuantos se le resistieron, que 
sólo fueron en su menor parte. 

Los Padres de la referida estancia ayu- 
daban grandemente á Busto hasta el pun- 
to de mantener á éste y toda su gente, 
exhortando á cuantos indios había para 
que le 'siguieran y acompañaran. 

El día 20 de Noviembre salieron déla 
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plaza, perfectamente armados y equipa- 
dos, doscientos soldados ingleses, acom- 
pañados de doscientos cipayos y unos 
tiescientos hombres más entre faginantes 
y aitilleros, sin incluir mayor número de 
sangleyes que llevaban víveres, pertre- 
chos de guerra y dos cañones de cam- 
paña. Se dirigieron al pueblo de Pasig, 
punto en donde embarcaban los indios 
los víveres que se conducían á Manila, 
con objeto de entrar después en la pro- 
vincia de Bulacán, donde se hallaba el 
oidor Anda. 

Busto tuvo noticia de esto por habér- 
selo comunicado con peligro de su vida 
el Provincial de la Compañía de Jesús, é 
inmediatamente pidió al comandante in- 
dio del Pasig cien indios flecheros y al- 
gunos caballos, escribiendo al Alcalde 
mayor del pueblo de Bulacán para que le 
remitiese auxilios, pero no pudo conse- 
guirlo de ninguno de los dos. 

No por esto dejó de salir á encontrar- 
se con los enemigos, seguido de cuarenta 
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y cinco indios y de D. Antonio del Vi- 
llar, vecino de Manila, que se le agregó 
con quince indios de los Cagayanes. 

A corta distancia divisaron una com- 
pañía inglesa, de la que se adelantaron 
algunos oficiales; pero los atacó con tal 
denuedo que huyeron precipitadamente, 
dejando tiradas en el campo varias pis- 
tolas y algunas otras armas, con muchos 
caballos que abandonaron los sangleyes, 
indios y mestizos que los conducían, in- 
ternándose algunos de éstos en los bos- 
ques y uniéndose los demás al grueso de 
la tropa. 

Comprendiendo Busto que le sería im- 
posible atacar de frente al enemigo, apro- 
vechando la circunstancia del terreno, 
determinó valerse de algunas embosca- 
das para hacer todo el daño posible, y 
fué tan grande el que les hizo, que cre- 
yendo los ingleses se trataba de luchar 
con un crecidísimo número de españoles, 
se apoderó de ellos la mayor confusión, 
pues en realidad no cesaba Busto de ha- 
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cerles fuego por todos lados, hasta que al 
acercarse le obligaron á formar el cuadro. 
En seguida se retiró á un bosque pró- 
ximo bien resguardado con peñas, punto 
por donde era de necesidad el paso del 
enemigo, el cual se acercó al concluir el 
fuego; adelantáronse algunos oficiales 
guiados por un espía, pero retrocedieron 
inmediatamente, dejando también en el 
campo algunas armas que recogió Busto. 
I E)ste se volvió á su puesto sin que le 

i obligara á abandonarle el nutrido fuego 

de los ingleses, que sólo consiguió derri- 
bar algimos árboles y destrozar las pe- 
ñas más próximas. Se hubiera podido 
mantener más tiempo sin el aguacero que 
por más de treinta horas estuvo cayendo 
y que le produjo una gran calentura que 
le obligó á retirarse á la estancia dicha 
de los Padres Jesuítas, fusilando antes á 
D. Francisco Zapatero, un navarro que 
salió de Manila sirviendo de guía á los in- 
gleses. 

Desde allí volvió Busto á escribir al co- 

8 
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mandante de Pasig para que le enviara 
refuerzos. Este respondió no poderle com- 
placer por tener toda la fuerza destinada 
á la defensa del pueblo, amagado por el 
enemijo; el cual, á pesar de haber sido 
rechazado tres veces por aquellos valien- 
tes, haciéndoles bastantes bajas, penetró^ 
en el mismo, matando á algunos natura- 
les en sus casas, haciendo estragos en los. 
ganados y robando las alhajas de las igle- 
sias y conventos. 

Entre los prisioneros hechos por el ene - 
migo lo fué el Rey de Jólo y su hijo Is- 
rael, quienes se portaron como bravos y 
con más honra que algunos de los espa- 
ñoles que allí pelearon. 

El enemigo se atrincheró en el conven- 
to, así como en los sitios en que podía re- 
celar algún daño, para asegurar la entra- 
da de víveres en la plaza y para desde 
este pueblo hacer expediciones así á Bu- 
iacan como á La Laguna, por donde tenían 

la nSr í ^""^ "^ ^^^^'^^^^ desembarco de 
^a plata del I^i/i^/no 
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El I O hicieron los ingleses una salida 
de la plaza para Maysilo, hacienda de los 
Padres Jesuítas que dista legua y media, 
con objeto de copar unos dos líiil indios 
pampayos que el oidor Anda había en- 
viado allí mandados por religiosos Agus- 
tinos. 

Llevaban los enemigos varios cañones, 
así que en cuanto estuvieron á la vista les 
hicieron un fuego tan nutrido que los pam- 
payos con los religiosos tuvieron que huir, 
y hubiera quedado la hacienda en poder 
de los enemigos, si Busto, que se hallaba 
inmediato á este sitio con algunos indios 
y mestizos que había recogido de las ran- 
cherías, no hubiese ocupado los pasos pre- 
cisos para ello, y así con sus disparos como 
con las flechas de los indios les hizo tan- 
to daño que se vieron precisados los in- 
gleses á retirarse á la plaza sin orden ni 
concierto, dejando muchos muertos en el 
campo. 

El día 23 se supo que en el pueblo de 
Guagua, de la provincia de Pampanga, 
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se habían levantado contra el Oidor no- 
vecientos sangleyes, los unos vecinos de 
dicho pueblo y los otros de otras provin- 
cias, en connivencia con otros que habi- 
taban en Manila, pasando todos de cin- 
co mil. Habían acordado matar á éste y 
quitar la vida á todos los españoles que 
habían salido de la plaza en la noche de 
Natividad. 

Anda, que se encontraba en Bacolor, 
tuvo noticia de esto por un indio á quiea 
con el mayor sigilo se lo habían comuni- 
cado, é inmediatamente, sin perder un 
momento, pasó á Guagua acompañado de 
su escribano, de D. Joaquín Gamboa y d3 
un cirujano que después lo fué del Ejér- 
cito, D. Miguel Mcinjarres, del núcleo de 
sus soldados y de los indios cagayanes, 
todos armados de fusiles, encontrando á 
la llegada á los dichos sangleyes fortifica- 
dos en un fuerte con varios cañones pe- 
queños, fusiles y lanzas, los cuales, al acer- 
carse el Oidor, lo recibieron con una des- 
carga. 



j 
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Este mandó atacarles por todos lados á 
un tiempo, acometiéndolos de tal manera 
que a pesar de la fuerte resistencia que 
hicieron, murieron ciento y tantos sangle- 
yes, habiéndoles cogido otros tantos pri- 
sioneros que al mandarlos á Bacolor fue- 
ron todos pasados á cuchillo. Lo mismo 
se hizo con setenta y uno que se cogieron 
en las inmediaciones, huyendo los demás 
á los montes para salvar sus vidas, pues la 
orden del Oidor era matcirlos donde se 
les encontrase. 

Se les cogieron once barriles de pólvo- 
ra, muchos fusiles y nueve mil pesos, cal- 
culando llevarían más de ochenta mil en 
ropas, dinero y oro labrado, pero los in- 
dios se encargaron de hacer desaparecer 
todo esto. 

Dicha conjuración, sin duda, salió pre- 
parada de Manila por los ingleses; pero, 
como se ha visto, quedaron frustrados sus 
planes. 

El día 13 pasó Busto á Bulacán, llama- 
do por el oidor Anda, pero no pudo ver- 
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le por haber salido éste por los contornos 
á reclutar gente. 

Eji este pueblo se tuvo noticia de que 
los enemigos habían mandado un desta- 
camento de caballería y veinticinco hom- 
bres de infantería al cementerio de la igle- 
sia que les servía de trinchera para los 
cañones de la plaza, importante para los 
españoles por tener este resguardo; por 
lo cual, Busto con treinta fusileros que ha- 
bían ido del regimiento fijo de Manila, 
unos cuantos indios y unos religiosos Re- 
coletos, acometió al cementerio, desde 
donde le hicieron un fuego vivísimo, lo- 
grando desalojarlos y que dejaran aban- 
donadas varias alabardas y mochilas. 

En la plaza se produjo gran confusión 
con esto, disparando varios cañonazos y 
saliendo en contra de Busto doscientos 
soldados de caballería, varios de infante- 
ría y algunos sangleyes con arma blanca. 

Este los esperó á pie firme, pero el 
ataque fué tan rudo que se desunieron 
los suyos marchando por diversos lados, 
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y teniendo Busto que retirarse acompaña- 
, do solo de un fusilero, después de reci- 
bir un balazo en una pierna, y estando 
para perecer en un terreno cenagoso sin 
la ayuda de unos indios que le salvaron. 

En este desastre quedaron prisioneros 
un alférez y un francés que se había uni- 
do á la fuerza de Busto, á los cuales ahor- 
caron en la plaza. 

Volvió Busto á Bulacán por la noticia 
que se le dio de que los indios andaban 
sublevados queriendo matar al Alcalde 
mayor, pero lo mismo fué llegar que se 
calmaron del todo por el mucho respeto 
que infundía en ellos su presencia. Con- 
tentáronse por entonces con no dejar en 
paz los vivanderos, haciéndoles creer 
que venían de pronto los ingleses, y al 
huir despavoridos abandonaban sus vi- 
tuallas, que eran aprovechadas por los 
indios. 

Los ingleses supieron por sus espías, 
que siempre los tenían muy buenos y 
bien pagados, que en Bulacán se iba for- 
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mando un plan de fortificación y se re- 
clutaba tropa, por lo que, ayudados del 
traidor D. Santiago de Orendain, deter- 
miuciron mandar una expedición com- 
puesta de cuatrocientos soldados euro- 
peos, trescientos cipayos, seiscientos san- 
gleyes con arma blanca y quinientos 
faginantes que embarcaron en cinco cham- 
panes^ una galera, una balandra y veinti- 
cinco embarcaciones menores con los 
demás pertrechos de guerra. Desembar- 
caron el 1 7 de Enero en el pueblo de Ha- 
lólos, dejando en la iglesia y convento de 
dicho pueblo setenta fusileros, á pesar de 
no ser el camino más corto para Bulacán. 
Llegaron á un puente llamado Marisan- 
tos, que estaba situado á una milla esca- 
sa del convento de este pueblo, en cuya 
iglesia y patio se hallaba atrincherado el 
Alcalde mayor con unos setenta españo- 
les y como mil quinientos indios de varios 
pueblos, cinco cañones con calibre de á 
dos, tres de á cuatro, uno de á seis y al- 
gunos pedreros. 
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Los enemigos se dividieron en tres co- 
lumnas para poder acometer, y así poco 
á poco ftieron gcinando terreno, haciendo 
un vigoroso y continuo fuego; pero no 
pudieron penetrar en el patio de la igle- 
sia por ia resistencia hecha por el Alcal- 
de mayor, y eso que desertaron una por- 
ción de indios, dando esto lugar al ene- 
migo para reponerse y para que por se- 
gunda vez intentase penetrar en ella; pero 
fueron también rechazados. 

Busto, con su gente y algunos adictos, 
hizo fuego al enemigo por la parte del 
puente^ matando muchos de los que for- 
maban los piquetes. 

Viendo los ingleses que no podían vol- 
ver á Malolos donde dejaron una peque- 
ña guardia para resguardar su retirada, 
por tenerles Busto cortados los pasos, re- 
solvieron acometer por tercera vez al 
convento. 

El comandante Slay, que mandaba la 
fuerza, marchaba á su frente avanzando 
á pesar de las descargas que se le hacían 
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desde el patio. Los españoles tuvieron la 
desgracia de perder á D. Agustín Parra, 
que era el jefe de la artillería, muerto de 
un balazo, no quedando con esto quien 
dirigiese el fuego de cañón, teniendo por 
defensa únicamente la fusilería y flechas. 
El Alcalde mayor D. Francisco Cavada, 
con el Padre Fray Agustín de San Anto- 
nio, que fué el religioso que acompañaba 
á Busto, y treinta soldados acometie- 
ron al enemigo 'fen la puerta y lo recha- 
zaron. 

Los enemigos intentaban penetrar por 
la de la iglesia y les sucedió lo mismo, y 
como los de las ventanas hostigaban á 
los del patio, volvieron á entrar por la 
puerta de éste en el momento en que á 
los de adentro se les acababa la pólvora, 
continuando la resistencia espada en 
mano. 

Al dicho Alcalde mayor lo encontra- 
ron al entrar los ingleses moribundo, aca- 
bándole de matar de un lanzazo; lo mis- 
mo hicieron con el religioso Recoleto y 
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Otros españoles; algunos de los heridos 
lograron refugiarse en un desván del con- 
vento, y al ser cogidos por el coman- 
dante Slay los entregó á los sangleyes, 
los cuales les quitaron la vida, después 
de hacerles pasar indecibles tormentos. 
Sólo dos pudieron sustraerse á este su- 
plicio arrojándose al río y pasándolo á 
nado. 

Hechos dueños los enemigos del con- 
vento el día 20, Busto, con una porción 
de indios pampangos, de orden del oi- 
dor Anda, empezó á poner cerco á Ma- 
lolos. 

Ayudado de algunos españoles distri- 
buyó su gente alrededor del convento, 
arremetiendo con tanto valor y fuerza 
que desalojó á los sesenta hombres que lo 
ocupaban, muriendo varios y huyendo los 
demás á Bulacán, amparados por un pi- 
quete que salió de la plaza. 

También puso cerco á este pueblo, 
aprovechando tres mil indios pampangos 
que á este fin le mandó el Oidor. Empe- 
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zó por inquietar. á los enemigos, que na 
habían salido del convento de este pue- 
blo sin que se retiraran destrozados, po- 
niéndoles en tal estrechez que no podían 
alejcirse de él, hasta el punto que viéndo- 
se cercados y que no podían evitar los 
destrozos que Busto les causaba, deter- 
minaron el día 8 abandonar aquel sitio y 
retirarse á Manila, perdiendo mucha gen- 
te en la retirada. 

Enterados los ingleses por medio de 
sus espías que á dos leguas de la plaza, 
en el pueblo de Polo, se hallaba Busto, 
salieron en su persecución con quinientos 
hombres, pero cuando llegaron había ya 
podido marcharse. 

Después que los ingleses abandonaron 
Bulacán retirándose á la plaza, el oidor 
Anda nombró á Busto Alcalde mayor de 
esta provincia y Teniente de Gobernador 
por su indiscutible mérito. 

Así que tomó posesión estableció capi- 
tanes en todos los pueblos; separó los sos- 
pechosos ó , los que no eran de su abso- 
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luta confianza; recogió las armas de fue- 
go que estaban en poder de los indios, 
castigando con el mayor rigor á los des- 
leales y premiando á los adictos; levantó 
horcas en los pueblos, donde pagaron 
muchos sus delitos; trabajó incesantemen- 
te para recoger soldados que habían sido 
del Regimiento de Manila que andaban 
dispersos y también varios desertores de 
la plaza, vistiéndolos y armándolos con 
bastante trabajo y muchos dispendios. 

Logró formar un contingente de ciento 
sesenta hombres montados entre españo- 
les é indios pampangos armados con ter- 
cerolas, trabucos y algunas pistolas, y 
más de setenta con lanzcis. 

Estas armas y estos hombres fueron 
todo lo que Busto pudo reunir, dándoles 
los religiosos Agustinos dos estancias don- 
de poder tener reunidas dichas armas, 
dejando para custodiarlas un retén de 
tropa fiel á la causa de España. 

Una vez ya dispuesto, se trasladó á 
Malinta, hacienda también de los Padres 
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Agustinos, situada á una legua de Mani- 
la, llevando consigo cien indios fleche- 
ros, tres cañones de calibre de á dos y 
de á cuatro y dos reforzados, con cartu-* 
chos, balas y metralla para treinta tiros 
los unos y cincuenta los otros, consi- 
guiendo todo esto á fuerza de muchos 
pesos. 

Busto recibió del Oidor la orden para 
esta expedición con motivo de haber sa- 
bido que los enemigos preparaban una 
para La Laguna con el fin de apoderarse 
de la plata que llevaba el navio Filipino^ 
que debía desembarcarla en aquel sitio, 
y de este modo les llamaba la atención 
hacia la plaza, como en efecto sucedió, 
pues en cuanto supieron la formación de 
este pequeño cuerpo de ejército, y vien- 
do se hallaba tan inmediato y que en los 
barrios y cercanías de Manila quedaban 
varios piquetes que les impedían el me- 
nor sosiego, hasta el punto de tener que 
cerrar las puertas de la ciudad y haber 
tenido que entrar sin coche el Preboste 
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por habérselo quitado los dichos piquetes 
y transportado al campo de Malinta, el Go- 
bernador tuvo que dar orden á toda su 
tropa para que inmediatamente entrara 
en la plaza. 

Busto, con orden del dicho Oidor, se 
apoderó de las campanas de algunos pue- 
blos para fundirlas haciendo con ellas ca- 
ñones, único arbitrio que existía en aque- 
lla isla por escasez de metales. A esto le 
ayudó, quitando muchas y mandándolas 
escoltadas con indios al campo, el capi- 
tán de Artillería D. José Azpiroz, que con 
nueve oficiales del cuerpo y veintisiete 
artilleros se incorporó á Busto, saliendo 
de la plaza al saber la orden del Gober- 
nador mandando que en el término de 
veinticuatro horas fueran conducidas á 
Manila todas las campanas de los pueblos 
y barrios inmediatos que estuviesen bajo 
el alcance del cañón. Busto se quedó pro- 
tegiendo esta operación y preparándose 
para contener al enemigo si se aventura- 
ba á salir de la plaza, como en efecto su- 



124 '^^^^ HECHOS MBM.* DE LA MARINA ESP.^ 

cedió, aunque éste quedó rechazado por 
el vivísimo fuego que recibió de las tro- 
pas de Busto. 

Mientras esto sucedía pudieron salir de 
la plaza ciento cincuenta europeos y unos 
dos mil sangleyes, dirigiéndose al pueblo 
ó barrio de Quiapo, donde mataron den- 
tro de las casas varios indios y trece en 
la iglesia, la cual profanaron y saquearon, 
llevándose los vasos sagrados y arrojando 
al suelo las formas. Kürieron al cura y le 
amarraron con intención de llevarlo á la 
plaza, lo cual no pudieron conseguir, por- 
que al oir Busto la gritería que armaron 
volvió atrás, y arrojándose sobre ellos les 
hizo trescientas bajas en los sangleyes y 
diecisiete en los ingleses, sin poder pre- 
cisar las que ocurrieron con motivo de 
haberse tirado al río gran parte de ellos, 
ahogándose muchos y retirándose al pa- 
tio de la iglesia de Santa Cruz algunos, 
donde formados y rehechos algún tanto 
se dirigieron al camino por donde Busto 
había de pasar. 



SITIO Y CONQUISTA DE MANILA X25 

Pudieron hacer los nuestros este estra- 
go porque los indios, en cuanto se vieron 
atixiliados, tomaron valor, ayudando á 
Busto con el mayor esfuerzo. Este libertó 
al cura mandándole al campo de Malin- 
ta, hacia donde emprendió su retirada con 
bastante trabajo, pues le acometieron en 
la obscuridad de la noche ciento cincuen- 
ta hombres de caballería é infantería y 
. tuvo que meter espuelas á su caballo para 
librarse de caer en su poder. 

El capitán Borda que le acompañaba 
no pudo dominar su caballo que desbo- 
cado entró en el campo enemigo, y aun 
cuando al verse perdido se rindió, no le 
dieron cuartel, fusilándole al día siguien- 
te. Busto reorganizó sus fuerzas y formó 
una compañía más, llamada «La Invenci- 
ble», con objeto de auxiliar siempre á las 
demás tropas, en la cual se alistaron nue- 
vamente un oficial y treinta soldados, 
llevando como distintivo una escarapela 
verde. 

AL mismo tiempo que estos leales se 

9 
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organizaban hostilizando constantemente 
al enemigo, el oidor Anda formó una 
compañía de Dragones del Príncipe en 
la Pampanga, compuesta de ciento vein- 
te hombres, vecinos todos de Manila, que 
andaban dispersos por los pueblos, alis- 
tándose como soldados rasos muchos que 
habían sido oficiales, sin querer tomar 
por esto retribución alguna. 

Llenos de entusiasmo, se aplicaron al 
ejercicio militar y se acuartelaron en Gua- 
gua para custodiar los barrios y entradas 
de la provincia. 

Con el mismo fin formó una brigada de 
sirtillería; habiéndose presentado para in- 
gresar en ella muchos prácticos en este 
ejercicio que se apoderaron en seguida 
de las trincheras que se construyeron 
en el pueblo, de Macaveve, cerca de 

Guagua. 

Levantó también dos compañías de 
marineros para destinarlos á las embar- 
caciones que se hacían para cruzar dichas 
barras. En todo esto era auxiliado por el 
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gremio de carpinteros, que día: y noche 
trabajaban. 

Se destinaron al cuidado de las men- 
cionadas barras algunas compañías de in- 
dios flecheros; se establecieron almace- 
nes, oficinas y hospitales en todas las par- 
tes que se podía, así como también se or- 
ganizaban las fimdiciones para morteros y 
Cciñones y las fábricas para salitre y pólvora. 

En fin, no dejó el oidor Anda de dar 
cuantas providencias consideraba útiles 
en servicio de su soberano. 

El gran mérito del Oidor fué reunir en 
tan poco tiempo tantos elementos, tenien- 
do en cuenta que á su salida de Manila 
carecía de los más débiles recursos, así 
como su gr^ don de gentes, pues se iba 
atrayendo á cuantos se ponían en relación 
con él, no sólo españoles sino también los 
habitantes de las islas. 

Llegó el caso de no tener con qué pa- 
gar la tropa, pues varios caudales del Rey 
\ se habían ocultado en los montes, y en 

mucho tiempo no pudo el Oidor disponer 



L 
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más que de quince mil pesos que el Pro- 
vincial de la Compañía de Jesús había sa- 
cado de la plaza. 

En el mes de Mayo fueron condenados 
por Anda á la horca dieciséis espías, ha- 
biéndose cumplido la sentencia en los 
pueblos inmediatos al Real de Malinta. 
También mandó esconder en los montes 
de la Pampanga la plata que de su orden 
se mandó retirar del Filipino ^ como ya se 
ha dicho antes. 

En el mes de Junio continuó la tropa 
cerca de dicho Real de Malinta, haciendo 
de cuando en cuando sus correrías con- 
tra el enemigo. 

El día 1 2 recibió el Oidor la noticia de 
la muerte que dieron dos fieles vasallos, 
auxiliados por los vecinos 'de algunos 
pueblos, á un traidor llamado Silán, en la 
provincia de llocos. 

Este señor había sido nombrado por los 
ingleses Alcalde mayor; favorecido del no 
menos traidor Orendain, con quien tenía 
estrecha amitad, había hecho prender al 
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obispo Ustáriz y á los religiosos Agusti- 
nos qué administraban la provincia, y el 
mismo día en que le quitaron la vida ha- 
bía dado la orden de matar al Obispo y 
dichos religiosos. 

Con su muerte quedaron sosegados los 
indios y prestaron su obediencia al Rey 
de España. 

Se le cogieron varias cartas, entre las 
que figuraba la dirigida por el Goberna- 
dor inglés de Cavite, que decía así: «Se- 
ñor D. Diego Silán. Muy señor mío: El 
señor Gobernador se me presentó ayer 
con la carta qiie vuestra merced fué ser- 
vido enviarle, en que vuestra merced 
promete fidelidad al Rey de la Gran Bre- 
taña, mi amo. Puede vuestra merced creer^ 
señor D. Diego, que me fué de especial 
gusto y grande regocijo, tanto que me 
determinó á despachar uno de los navios 
de S. M. debajo de mi comando para ase- 
gurarle á vuestra merced mi protección 
y ayuda en el nombre de mi amo contra 
el enemigo común. 
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»Me han sido sensibles las muchas in- 
justicias que vuestra merced ha padecido 
bajo del tirano gobierno de los españo- 
les, pero me es muy gustoso saber que 
vuestra merced ha abierto los ojos y que 
se esforzaría á animar á su gente á hu- 
millar la soberanía de tan cruel nación. 
Por motivos de esta naturaleza el Rey mi 
amo sacó la espada en defensa de sus 
vasallos y de otras naciones sus aliadas, 
que padecían el azote de la tiranía espa- 
ñola en diferentes partes del mundo; pue- 
de vuestra merced estar seguro de la 
atención del Rey mi amo cuando sabe de 
la fidelidad de vuestra merced las injurias 
que vuetra merced y muchos compatrio- 
tas han padecido de la maño de quien de- 
be de haber protegido y aliviado. El se- 
ñor General que S. M. despachó, unido 
con el Sr. Almirante, yaha vuelto de parte 
de la conquista de estas islas, y va bien ins- 
truido á representar á S. M. todo lo favo- 
rable á los naturales de ellas. El Sr. Al- 
mirante se fué con la mayor parte de la 
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escuadra para proteger los dominios en 
la costa y en la India, y me ha dejado 
para completar la conquista con los navios 
que tengo y los que vendrán de refuerzo, 
y me dejó particularmente encargado de 
cultivar buena armonía con la provincia 
de llocos y demás provincias. Siento no 
hacerle ahora una visita por mis ocupa- 
ciones, pero puede vuestra merced estar 
cierto que estaré muy vigilante por el 
bien auxiliar á vuestra merced. Breve- 
mente tendrá vuestra merced tropa y mu- 
niciones de guerra; este despacho va á 
asegurar á vuestra merced nuestra amis- 
tad, la satisfacción que tengo de la carta 
y de su fidelidad, y para que vuestra mer- 
ced lo comimique á toda la gente, parti- 
cularmente á la de bajo vuestro coman- 
do. Remito á vuestra merced en prueba 
de cariño un cañoncito de bronce. Espe- 
ro en breve que las provincias de Panga- 
sinan y ^ Caganya seguirán su laudable 
ejemplo y quitarán las cadenas y la escla- 
vitud española. También remito á vuestra 



132 TRES HECHOS MEM.» DE LA MARINA ESP> 

merced juntamente el bando publicado por 
los dos generales de mar y tierra al tiem- 
po de triunfar de nuestros enemigos; de 
mi parte yo se lo aseguro de cumplirlo 
religiosamente, y convido que cuando los 
tiempos permitan puede vuestra merced 
despachar sus embarcaciones á esta capi- 
tal donde serán bien recibidas y pondré 
guarda costas parala seguridad de su co- 
mercio. El portador de ésta es el capitán 
por S. M. B., é informará á vuestra mer- 
ced de particularidades, y así no me alar- 
go más, sino para repetir con la sinceri- 
dad que acostumbro, que emplearé todas 
mis fuerzas en su defensa, y no cesaré de 
rogar á Dios Nuestro Señor guarde á 
vuestra merced dilatados años. Manila y 
6 de Mayo de 1763. B. L. M. de vuestra 
merced su afecto amigo y servidor. Bre- 
tón. Al Sr. D. Diego Silán, Alcalde ma- 
yor y Capitán de guerra por S. M. B. de 
la provincia de llocos.» 



IV 



El oidor Anda, teniendo en cuenta el 
fatal estado en que se encontraba el pre- 
sidio de Zamboanga por no estar bien 
asistidos los soldados de su guarnición, y 
no teniendo tampoco gran confianza en el 
Gobernador por su corta experiencia, 
nombró áD. Pedro Yame (i) para este 

(i) Cuando llegó Yame (á quien hicieron 
su prisionero los moros y lo rescataron los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús), ya había estado 
en Zamboanga un navio y una fragata de los 
ingleses, á quienes hizo retirar D. Ignacio An- 
drade, su gobernador, sin embargo de haber 
hecho fuerza para que se rindiese el presidio, 
el cual también halló socorro por dichos Padres 
Jesuítas, los que suplieron algunos pesos para 
diario de la guarnición. (Rodríguez O valle, Si- 
tio de Manila^ 1763). 
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destino con un Sargento mayor, y le re- 
mitió instrucciones para la defensa y cus- 
todia de aquel establecimiento. 

Con la llegada de los ingleses, cipayos 
y sangleyes de La Laguna á Manila y con 
los que salieron de Pasig y Cavite, hicie- 
ron el mayor esfuerzo para destruir las 
fuerzas que estaban en Malinta, y el día 
26, á las cinco y media de la mañana, se 
presentaron á tiro de fusil de este campo 
trescientos cincuenta hombres de caba- 
llería é infantería, mas la compañía de in- 
vencibles, guiados por un práctico. Busto 
tenía bien colocados sus centinelas, por 
lo que, á pesar de la gran lluvia, recibió 
á tiempo el aviso, preparándose con más 
de tres cuartos de hora antes de la llega- 
da del enemigo. 

En este corto tiempo trabajó con táhta 
actividad y dispuso tan bien su gente, que 
en siete horas no cesó el vivísimo fuego 
por ambas partes, supliendo Busto con 
su inteligencia y conocimiento del terreno 
la desventajosa posición que relativa al 
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enemigo ocupaba, pues éste estaba res- 
guardado por grandes arboledas, de tal 
manera que habiendo ¡mandado una sec- 
ción de caballería para cortar á los ingle- 
ses la retirada á la plaza, y á pesar de te- 
ner la desgracia de que les desmontasen 
tres cañones, obligó á los enemigos á 
abandonar el sitio, ganándote mucho te- 
rreno, batiendo á una sección de tropa 
que venía en su ayuda, y haciendo que 
huyeran todos, dejando en el campo cien- 
to cincuenta muertos, la mayor parte san- 



Los enemigos intentaron retirarse á la 
plaza, pero como encontraron los pasos 
obstruidos por la tropa de Busto, no pu- 
dieron lograrlo y tuvieron que quedarse 
en la casa de Maysilio, finca de los 
Padres Jesuítas que estaba ya arruinada, 
haciéndose allí fuertes. Fueron hasta aquí 
seguidos por varias fuerzas leales al man- 
do del comandante D. Luis Sandoval, 
hasta que de orden de Busto éstos se re- 
tiraron, pero cogiéndoles varios pertre- 
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chos de guerra. Murieron en la anterior 
acción setenta soldados y varios oficiales^ 
habiendo retirado muchos heridos. 

Los indios del pueblo de Colocan ma- 
taron también setenta sangleyes de cien- 
to que conducían una expedición con ví- 
veres al enemigo. 

Los oficiales y soldados, sin acordarse 
de la fatiga del día anterior, instaron pa- 
ra que se les permitiese acometer la casa 
de Maysilio, pero Busto no se lo consin- 
tió y mandó se dividiesen en varias sec- 
ciones para, oportunamente emboscados,^ 
impedir al enemigo la retirada á la plaza, 
comprendiendo que no dejarían de inten- 
tarlo aquella misma noche; pero, como ya 
hemos dicho que tenía el enemigo muy 
buenos espías que conocían perfectamen- 
te todas las veredas y atajos, aprovechan- 
do un fuerte aguacero y la obscuridad de 
la noche, abandonó dicha hacienda antes 
que Busto con sus tropas pudiera impe- 
dirlo. . 

El día 27 se presentó éste delante.de 
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la casa de May faligue, situada aun tiro 
de cañón de la plaza, retando á los ene- 
migos á que salieran de ella; pero viendo 
que cerraban todas las puertas se retiró 
á Malinta, cuya casa mandó quemar, y 
destruir todas las trincheras, establecien- 
do su cuartel general en Macay vayan, dis- 
tante una legua de allí, sitio sumamente 
estratégico para llevar á cabo su pro- 
yecto. 

A todo esto empezaba á sentirse en 
todos lados los efectos del hambre, por 
lo que el oidor Anda concedió á los in- 
dios muchas tierras para aumento de sus 
sementeras. 

En los dícis 14, 15 y hasta el 26 de 
Junio hubo pocos encuentros entre los es- 
pañoles y el enemigo; el Oidor despachó 
un destacamento de veinticinco dragones, 
alférez, tambor y ocho artilleros para in- 
corporarse con las demás tropas que se 
hallaban custodiando la plata escondida 
del navio Filipino. 

Creyendo que el enemigo trataba de 
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hacer alguna nueva expedición, se empe- 
zó el sondeo y reconocimiento de todas 
las barras, reforzándolas con quinientos 
indios pampangos. 

El Arzobispo comunicó á Anda la or- 
den que le habían transmitido los ingle- 
ses sobre la suspensión de armas, pero 
éste le contestó que hiciese saber á los 
enemigos que sólo con él, como Gober- 
nador de las islas Filipinas, debían enten- 
derse. 

Los ingleses, que por varios mensaje- 
ros dieron á comprender sus deseos de 
obtener la dicha suspensión, intentaron 
pedir pasaporte al Oidor para pasar á 
tratar con él sobre este punto, pero sos- 
pechando el mismo que se trataba á su 
sombra de reconocer el terreno de laPam- 
panga, se desentendió de esta pretensión; 
mas un religioso Agustino Recoleto, de 
quien se valieron para entrar en tratos 
con Anda, al verse desairado por él no 
quiso comunicárselo á los ingleses, y fin- 
gió una correspondencia entre ambos que 
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transmitió á estos últimos, hasta que noti- 
cioso el Oidor de tal superchería dio par- 
te al Provincial de la Orden, el cual ex- 
trañó al fraile del convento, mandándole 
á una de las provincias. 

El vecindario de Manila, viendo la re- 
sistencia del enemigo á tratar sobre la 
suspensión de armas con el Oidor, se pre- 
sentó al Consejo pidiéndole no se enten- 
diese para nada con el Arzobispo, pues 
no reconocían más Gobernador de las is- 
las Filipinas que el dicho oidor Anda, lo 
cual le indispuso del todo con aquél. 

A principios de Septiembre tuvieron 
lugar algunas escaramuzas entre la tropa 
española y algunas guardias del enemigo 
que estaban situadas extramuros de la 
plaza. En vista de esto dispuso el Oidor 
estrecharlos, para cuyo fin bajó al Cam- 
po Real de Polo, que dista tres leguas de 
ella/ y situándose allí empezó á organi- 
zarse mandando fundir varios cañones y 
morteros y estableciendo un nuevo moli- 
no de pólvora. Quitaron los indios de una 
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galera que tenían los enemigos arrimada 
á los almacenes de Manila diez falcone- 
tes de á cuatro y sesenta balas de su ca- 
libre que llevaron al campo de Polo, don- 
de Busto los esperaba para hacerse cargo 
de la presa. Se pasó revista general en 
Guagua, se reforzaron las trincheras y se 
cerraron algunos hornos. 

Como había ya bastante confianza con 
la tropa, pues con su organización y dis- 
ciplina se hacía acreedora á ello, se des- 
tacaron algimas fuerzas á Bacolor para 
custodiar los almacenes, oficinas y espe- 
cialmente el cuartel general del Oidor, 
que hasta este momento no quiso ocupar 
en su custodia ni un solo soldado. 

También tuvo éste la suerte de descu- 
brir una mina de plomo y mucha abun- 
dancia de salitre, por lo cual se montaron 
fábricas paia aprovechar todo esto. 

En la provincia de Cagayan ahorcaron 
á treinta y cinco partidarios de Silán por 
el comandante D. Manuel de Arce, el 
cual pasó á llocos, donde empleando 
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también medios de vigor, pacificó todo 
este territorio, secundando las órdenes 
recibidas del Oidor. 

El día 3 de Noviembre, víspera del 
santo del Rey, hubo luminarias y feste- 
jos, y se mandaron al campo de Polo dos 
cañones de á seis y cuatro morteros de 
seis pulgadas. Se hizo una función solem- 
nísima en la iglesia de Balacor, asistiendo 
al besamanos todos los españoles, los ca- 
pitanes y principales indios de las provin- 
cias; se hicieron las salvas de ordenan- 
za y dio el Oidor un gran banquete. 

Habiéndose sabido que había en la pro- 
vincia de Batangas cierta inquietud pro- 
movida por indios descontentos, se man- 
dó allí á D. Pedro Gaztambide, el cual 
consiguió detener el movimiento, casti- 
gando á muchos de ellos. Un indio levan- 
tado en la provincia de Cavite bajo el 
apodo del Rey F¿aco, con un compañero 
suyo llamado Uqui, cometieron bastantes 
tropelías, profanando los vasos sagrados 
y objetos del culto de las iglesias, pero 
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perseguido por las fuerzas del Oidor, se 
dio á la faga con su compañero. No des- 
cuidó tampoco Anda la custodia de los 
caudales producto del navio Filipino^ co- 
mo hemos dicho antes, y en efecto, las 
providencias que tomó fueron tan efica- 
ces que jamás pudieron saber los enemi- 
gos á punto fijo donde estaban dichos 
caudales. 

Llegó un navio inglés con noticias de 
la paz, pero sin documento alguno. En 
él venían algunos soldados prisioneros 
que llevaban de Manila á Madras, los 
cuales, de un modo ingenioso que mere- 
ce contarse, huyeron al campo de Polo á 
incorporarse con Icis demás tropas leales. 
Pidieron permiso al Comandante inglés 
para hacer la representación de ima co- 
media en el fuerte de San Fernando, ex- 
tramuros de la plaza, donde estaban pre- 
sos; allí hicieron un conducto por debajo 
de tierra que estaba oculto por las corti- 
nas del teatro, y mientras todos estaban 
entretenidos en la representación, se fae- 
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ron saliendo por el dicho conducto uno 
á uno sin que se apercibieran de esto los 
enemigos hasta que no quedó ninguno de 
ellos(i). 

El día 20 desembarcaron en el pueblo 
de Odiong ciento cincuenta ingleses y ci- 
payos con un oficial y el Preboste, alo- 
jándose en el convento bajo pretexto de 
buscar víveres, pero habiendo tenido no- 
ticia de esto los Dragones de Guagua, les 
hicieron retirar á la plaza tan precipitada- 
mente que muchos se arrojaron al agua 
por poder llegar á sus embarcaciones, 
dejando en dicho convento abandonados 
cuantos víveres y demás efectos habían 
adquirido. 

Una acción tuvo lugar al tratar de ir á 
La Laguna los ingleses para suministrar 
á la plaza de Manila víveres, pues había 
escasez de ellos. 

Salieron cien hombres en embarcacio- 
nes pequeñas, pero armados en guerra, y 

(i) Rodríguez Ovalle. 
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desde ellas hicieron un fuego tan grande 
á la compañia española que había salido 
para hostilizarlos, que murió el alférez 
de la misma y huyó el capitán, quedando 
solo el teniente Arrevillaga, que demos- 
trando un valor sin igual persuadió á sus 
pocos soldados que era preferible la 
muerte ó vencer á volver vencidos al 
campo de Polo, y sostuvo la acción con 
tanto denuedo que hizo retirar á los ene- 
migos con pérdida de muchos de ellos. 
Los indios bojolanos, viendo á los espa- 
ñoles á cuerpo descubierto en la playa, 
se pusieron delante de ellos rodilla en 
tierra y rodela en mano, formando una 
trinchera con sus cuerpos que les sirvió 
de un total resguardo. 

El Oidor tuvo que mandar ciento cin- 
cuenta hombres de infantería, varios ca- 
ballos y dos cañones de campaña á la 
provincia de Pampanga, que se compone, 
de veintisiete pueblos, pues el día i6 se 
alzaron nuevamente los indios de dicha 
provincia en número de doce mil, atrin- 
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<dierados en el primer pueblo con algo 
de artillería y fusilería; pero acometidos 
primero por la caballería, y después por 
la infantería, huyeron inmediatamente á 
los montes como esperaba el Oidor. 

También dejaron libres en esta huida 
al Alcalde mayor de Pampanga que con 
D. Ignacio Barzola y sus dependientes 
estaban cercados en la torre de un con- 
vento hacía cuatro días. 

Mucho padeció toda esta provincia, 
siendo el núcleo de varias conspiraciones 
contra los españoles de acuerdo con Si- 
lán y auxiliados por los ingleses, pero el 
Oidor con gran prudencia siguió una po- 
lítica^ de atracción, hasta el punto de con- 
ceder el perdón á todos los indios que se 
le presentaban, sin darles más trabajo que 
la obligación de volver á construir las ca- 
sas que al irse el enemigo quemaba por 
costumbre. 

Los indios, unidos con los forzados de 
una balandra inglesa, mataron al piloto y 
trece cipayos que con una mujerzuela 
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estaban á su bordo. En estos días no hu- 
bo más novedad que la llegada á Manila, 
procedente de Cantón, de una barca in- 
glesa que dio la noticia de haber arriba- 
do á este puerto con objeto de comprar 
vestuario y hacer provisiones, un champan 
que con pliegos para el Rey mandaba el 
oidor Anda, y un triste y lamentable su- 
ceso, cual filé la muerte dada por los in- 
gleses, enterrándole debajo de la horca, 
á un religioso Agustino que se había vuel- 
to loco y vociferaba desde la muralla en 
favor del Rey de España. 

El arzobispo Sr. Rojo falleció el día 30 
de Enero, lo que contribuyó á que los in- 
gleses mudaran de táctica, reconociendo 
por Gobernador general de las islas Fili- 
pinas al oidor Anda; esto sirvió para rea- 
nudar los tratos para conseguir la suspen- 
sión de armas, enviando al mismo varios 
comisionados con este objeto. 

El Oidor creyó entender que la paz 
estaba acordada entre la Inglaterra y E^ 
paña, y que aprovechándose de esto 
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querían los ingleses conservar Manila, 
Entretanto se aseguraba de este hecho, 
les propuso la inmediata evacuación de 
la plaza y les señaló sitio para su residen- 
cia fuera de ella, pero no accedieron y 
cometieron fuera de la plaza infinidad de 
tropelías, corriéndose á Cavite, donde sa- 
quearon las iglesias y nada de valor deja- 
ron en las casas. 

En esto llegó de Cantón un champan 
con la Real orden para la suspensión de 
armas, que filé entregada al Oidor. Dicho 
champan la había recibido de un barco 
francés que tenía encargo de pasar á Ma- 
nila con este objeto, si antes no encon- 
traba medios de hacerla llegar. 

El Oidor señaló el pueblo de Tambo- 
boug para el Congreso que había de te- 
ner lugar á fin de cumplimentar )a Real 
orden, no habiendo ocurrido en estos 
días más que una colisión entre comisa- 
rios españoles é ingleses en Pasig, donde 
murieron dos de éstos, y en el pueblo de 
Binondo un oficial inglés que quemó un 
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barrio de casas. El 28 mandó el Oidor á 
la plaza el pliego conteniendo la Reai 
orden para la suspensión de armas. 

El día 2 de Marzo acudieron al Congre- 
so los comisarios nombrados por ambas 
partes, pero antes de convenir en los ar- 
tículos para dicha suspensión se presentó 
en la bahía un navio inglés con la orden 
de su gobierno para la evacuación de la 
plaza, retiro y embarque de las tropas 
inglesas, por lo cual no tuvo lugar este 
Congreso, retirándose los que lo compo- 
nían el día 9. Sin pérdida de tiempo el 
Oidor facilitó el cumplimiento de esta or- 
den y suministró de víveres á los ingleses. 

Ocupados con estas diligencias, recibió 
carta del teniente del Rey D. Francisco 
de la Torre, que venía en la fragata San- 
ta Rosa (i) llegada á Bacolor, anuncián- 
dole su llegada con pliegos de S. M. Ca- 
tólica. 



(i) Véase la carta del Sr. O valle al Mar- 
qués de Cruillas. 
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Abiertos dichos pliegos, y en virtud de 
orden de S. M. C, tomó posesión del 
Gobierno dicho teniente de S. M., remi- 
tiéndose también á la plaza los pliegos 
de S. M. Británica. 

Bajó el nuevo Grobernador al campo de 
Polo, y el día 2 1 de Mayo reconoció los 
extramuros de Manila y se retiró á dicho 
campo hasta el 24 que se acercó con to- 
da la tropa y artillería, aposentándose en 
el barrio de Santa Cruz. 

Los ingleses entregaron el 26 el fuerte 
de San Antonio y el 28 el fortín; tuvie- 
ron varios altercados entre ellos, pues ni 
Bretón ni Baens podían ponerse de acuer- 
do con el gobernador Drake, á quien tu- 
vieron que prender y mandar á uno de 
los navios: de esta manera se consiguió 
que los ingleses evacuaran la plaza, sa- 
liendo el 20 toda la tropa de Manila. 

El día 3 1 entró la tropa española en la 
plaza^ enarbolando el estandarte real; 
cantóse un Te Deum en la Catedral y se 
hizo triple salva con la artillería de Polo. 
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Habiendo caído gravemente enfermo 
el nuevo Gobernador, entró en Manila 
al frente de las tropas, tomando posesión 
de ella el oidor Anda, acompañado dé 
D. José Pedro de Busto. 

Acabado este acto, dio im banquete en 
Santa Cruz á los Comandantes ingleses. 

Por librarse del castigo que les amena- 
zaba como traidores, se embarcaron con 
sus familias D. Santiago de Orendain, 
Fallet y un tal Sierra Alta. 

El día I .** se hizo á la vela un navio en 
que iba el gobernador Drake, sin haber 
logrado que obedeciese al Comandante 
inglés, y sin que el navio se detuviera á 
lats señales que por el mismo se le hicie- 
ron con este objeto. 

De los sangleyes, temerosos del casti- 
go y desconfiados del perdón que se les 
concedía y así se había publicado, huye- 
ron á Cavite irnos dos mil, pero se que- 
daron muchos avecindados en el Parían. 

También huyeron unas cuatrocientas 
mujeres de mal vivir que quedaron aban- 
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donadas por la marcha del ejército in- 
glés. 

El Rey de Joló huyó también aprove- 
chándose de un navio de la Compañía de 
la Factoría inglesa mandado por el fun- 
dador de la misma en el territorio de Jo- 
ló, Mr. Lasimple. 

El día 4 dio Bretón á bordo de su na- 
vio un banquete al oidor Anda y demás 
ministros, así como á Pusto y algunos 
vecinos. Durante él, no cesaron los elo- 
gios sobre la conducta del dicho Oidor, 
pidiéndole Bretón aceptase como peque- 
ño recuerdo de él dos pistolas de arzón 
muy artísticas, suplicando le mandase y 
ordenase pues tenía en mucho poder ser- 
vir á un tan gran hombre. Fué el Oidor 
saludado con diecinueve cañonazos en 
el momento de su salida del navio. 

Por la noche tuvieron los ingleses la 
desgracia de que se quemase una fragata 
en CaVite, perdiendo cuarenta y tres 
hombres. 

El día 9 hizo su entrada en la plaza el 
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nuevo Gobernador, pero como no exis- 
tían monturas ni arreos necesarios para 
entrar á caballo por habérselos llevado los 
ingleses, le hizo en coche contra lo esta- 
blecido. 

Al siguiente día zarpó la escuadra in- 
glesa á la vela, á excepción de la Coman- 
danta que salió el 1 1 , no quedando en la 
bahía más que unos cuantos champanes y 
galeras para el transporte de moros á las 
inmediaciones. 

Muchas bajas realmente se hicieron al 
enemigo durante esta campaña. Hay que 
tener en cuenta que los indios de los ba- 
rrios y pueblos aprovechaban el menor 
descuido de los soldados ingleses para 
asesinarlos, y en cuanto encontraban un 
soldado aislado ó ebrio acababan con él 
y lo enterraban. También tuvieron mu- 
chas pérdidas los sangleyes, pues no ba- 
jarían de dos mil muertos en las diferen- 
tes acciones, pudiendo calcularse en mil 
los de los ingleses y alrededor de dos- 
cientos los españoles. 



Sfcí. 
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Conviene manifestar las fuerzas con que 
contaba el Oidor antes de entregar el 
mando al teniente de S. M. C. D. Fran- 
cisco de la Torre, así como haremos una 
ligera reseña de los gastos originados al 
frente de este ejército. 

De infantería tenía doce compañías 
compuestas de mil trescientos setenta 
hombres, incluso doscientos veintitrés en- 
tre desertores ingleses, franceses y c¡- 
payos; dos compañías de caballería con 
doscientos noventa y tres hombres, cien 
españoles y ciento noventa y dos indios 
cagayanes, incluso cincuenta con fusiles, 
otros cincuenta con trabucos y los demás 
con lanzas. 

Ciento cincuenta dragones de caballe- 
ría del Príncipe. 

Doscientos ochenta y un artilleros, en- 
tre ellos algunos desertores extranjeros, 
armados la mayor parte con sables, y al- 
gunos, los menos, con fusiles. 

Cien indios mandados por el coronel 
indígena D. Santos de los Angeles, se- 
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senta de infantería con fusiles y cuarenta 
de caballería con armas de fuego cortas 
y lanzas. 

Trescientos comisarios de caballería é 
infantería indios, así como algunos mesti- 
zos, armados con fusiles la mayor parte 
y los otros con flechas. Estos servían ge- 
neralmente para guarda de las costas y 
para impedir la entrada de víveres en 
Manila. 

Tres indios bojolanos con lanza y rode- 
la, quienes se habían juramentado para 
responder de la vida del Oidor, del cual 
no se separaban. 

Cuatrocientos indios visayos, gente 
muy esforzada y habilísima en el manejo 
de la flecha, y así también se distinguie- 
ron los de la provincia de Batanga. 

En los pueblos inmediatos á Polo esta- 
ban alistados, por compañías, dos mil in- 
dios y mestizos, prontos siempre para el 
momento que se les llamara, y además de. 
todas estas tropas había un gran número 
de ellos empleados en las barras y demás 
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sitios donde convenía, sin incluir los mu- 
chos que también estaban destinados en 
los astilleros y oficinas. 

Los gastos ocasionados por dicho Oi- 
dor, en todo el tiempo de la guerra, fue- 
ron quinientos treinta y cinco mil pesos; y 
no teniendo de la tesorería del Rey más 
que doscientos mil, con lo que salió de la 
plaza, y el situado que venía en el Fili-^ 
pino^ tomó los trescientos treinta y cinco 
mil restantes al vecindario de Manila que 
contribuyó á ello gustoso, pues por este 
medio consiguió defender el partido de 
España y el que permaneciese en las is- 
las el nombre de su soberano. 

Como prueba de ello se reunieron las 
Juntas de ciudad y comercio é inmediata- 
mente mandaron hacer este donativo al 
Rey, sin haber habido más inconveniente 
que lo relativo á algunas obras pías que 
por tratarse de fundaciones de últimas 
voluntades, previa consulta con hombres 
doctos y peritos en esta clase de asun- 
tos, acordaron no poder disponer, en fa- 



1 
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vor del Rey, de estos fondos, por la cau- 
sa dicha. 

El oidor Anda llevó una perfecta ad- 
ministración de estos caudales, nivelando 
en lo posible los presupuestos de guerra, 
para que excediesen muy poco de los de 
tiempo de paz, dejando, al hacer esto, en 
almacenes, pertrechos de guerra, pólvo- 
ra y otras cosas servibles, más de ciento 
veinte mil pesos, los cuales hay que des- 
contarlos del total gastado; y procedien- 
do del modo que procedió, se hizo en 
aquel tiempo público y notorio que el 
oidor Anda, el héroe y leal vasallo de Su 
Majestad Católica, quedó empeñado, y 
con la necesidad de pedir algunos fondos 
á cuenta de sus sueldos para poder man- 
tenerse. 

Gran ejemplo de patriotismo, digno de 
ser imitado. Compréndase hasta dónde 
puede llegar una fuerte voluntad secun- 
dada por leales y valientes. 
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Próximo á la muerte el Rey de Portu- 
gal José I, y siendo su ministro Sebastián 
José de Carvalho, conocido durante mu- 
cho tiempo bajo el nombre de Conde de 
Beyras (i) y posteriormente célebre Mar- 
qués de Pombal, adicto siempre á la 
causa de Inglaterra» y enemigo de los 
Borbones, era detestado con todo su 
corazón por la reina María Ana Victo- 
ria (2). 

Temiendo aquel Ministro que si el Rey 

(i) Tuvo lá gloría de abrir el Canal de este 
aembre, ünico en Portugal, César Can tú: His- 
toria Universal, tomo vi. Traducción española 
4e D. Nemesio F. Cuesta. 

{2) Lafuente: Historia general de España^ 
parte 3.*, tomo xx. 
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José llegaba á faltar, y le sucedía su hija 
María, pues no tenía sucesión masculina, 
la influencia de la Reina madre le impe- 
diría conservar su poder, trató de con- 
vencer al Monarca para que evitara este 
golpe alterando la ley de sucesión; pero 
noticiosa la Reina de sus pretensiones, 
previno á su hija para que no firmase la 
renuncia que su padre la iba á presentar, 
y Carlos III de España, avisado á la vez 
por su hermana, declaró al Gabinete de 
Lisboa que no consentiría el despojo de 
su sobrina (i). 

José I falleció el 4 de Febrero de 
1777 (2), sucediéndole sin dificultad su 
referida hija, retirándose Pombal de la 
escena pública (3). Entonces Floridablan- 

(i) Lafuente: Historia general de España^ 
parte 3.*, tomo xx. 

(2) Zamora y Caballero: Historia de Espa-^ 
ña^ tomo v. 

(3) Pombal murió poco después. César 
Cantú: Historia Universal^ tomo vi. Traducción 
española de D. Nemesio F. Cuesta. 
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ca se aprovechó de coyuntura tan favo- 
•rable, no sólo para transigir las diferen- 
cias que existían entre las dos naciones, 
sino también para cimentar sobre firmes 
bases una amistad perpetua entre las ca- 
sas de Borbón y de Braganza; y el i ."* de 
Octubre de 1777 se ajustó un Tratado de 
Límites por el cual renunció Portugal á 
la colonia del Sacramento (i) y á la na- 
vegación del Río de la Plata, del Para- 
guay y del Paraná (2), recibiendo en 
cambio un terreno inútil para los españo- 
les cerca del Lago de los Patos, y otra 
parte menos conocida. en el país de las 
Amazonas y al SE. del Perú (3). 

Realmente fué una suerte para Flori- 
dablanca el inaugurar la época de su 

(i) Mémoires du Marquis de Pombal, 1784. 
Tome premier. 

(2) César Cantú: Historia Universal^ to- 
mo VI. Traducción española de D. Nemesio 
Fernández Cuesta. 

(3) Colección de tratados. Silva, tomo iii. 
Beccatini: Historia de Carlos HL 
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mando con este tratado, que dio buena 
idea de sus propósitos y capacidad; y tan- 
sumamente necesario, cuanto que Pom- 
bal, excitado por el Gabinete Inglés, que 
aspiraba á tener entretenidos á los espa- 
ñoles en puntos diversos, envió una es- 
cuadra (i) con tropas de desembarco y 
bastante artillería que ocupó en el Rio dé 
la Plata á Montevideo y á algunos fuertes 
situados en la costa del Atlántico. 

Proponíase también esta escuadra abrir 
á la navegación, sin obstáculo alguno, la 
parte SE. de Río Grande de San Pedro 
sin ni siquiera tener en cuenta para cesar 
en su empeño el haberles frustrado su idea 
de posesión, la sorpresa que intentaron 
siendo repelidos en Mayo de 1767, y la 
que premeditaron en el de 177 1. 

Los portugueses se prepararon con ex- 
traordinarias fuerzas de mar y tierra para 
hacerse con la región de los Taper, pro- 
porcionando aumento al Brasil con los te- 

(i) Lafuente: Historia general de España^ 
parte 3.*, tomo xx. 
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rrenos de España del lado de los ríos de 
La Plata y Paraguay, para lo cual les ve- 
nían muy bien los establecimientos que 
hacia más de tres años habían usurpado 
en el Río Grande del Curitiva el nomÍM-a- 
do Igatimi, en la provincia de Paraguay 
y los terrenos en el pueblo de Santa Rosa 
Viejo. Así es que el 4 de Abril de 1775 
creyeron podían hacerse con estos domi- 
nios españoles forzando la entrada del 
río por el puesto llamado La Mangora, 
con tres embarcaciones armadas, inten- 
tando desembarcar allí cuatro regimien- 
tos de infantería, dos compañías de caba- 
llería y Dragones con setenta cañones, 
dos obuses y cuatro morteros que tenían 
prevenidos en la batería de la Concep- 
■ción que hacía frente á la boca de la ex- 
presada Mangora; pero fué frustrado su 
intento por una de grueso calibre que, 
disimulada en un rancho de cueros, te- 
nían los españoles en el paraje llamado El 
Puntal. 

El 1 5 del mismo mes entraron éstos en 
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el río con un bergantín, dos corbetas y 
dos saetías (i) al mando del capitán de 
fragata D. Francisco Javier de Morales^ 
y á pesar del vivo fuego hecho por las- 
baterías portuguesas en la Punta de San 
Pedro, en las que además de la artillería 
del calibre de á 24, tenían tres cañones 
de á 36, ayudados por los fuegos del 
fuerte de la Barra, en la boca del río, lo- 
graron penetrar en él, sin más pérdida 
que la de la corbeta Nuestra Señora de 
Atoclia^ que por impericia del práctico- 
varó en la dicha Barra, salvándose toda 
la tripulación. 

A pesar de haber reunido los portu- 
gueses para la continuación de sus propó- 
sitos todas las fuerzas de que podían dis- 
poner en el Brasil, lo cierto es que por el 
indicado hecho de armas de la marina es- 
pañola se contuvieron por entonces, dan- 

(i) Saetía (de saeta). — Embarcación latina 
de tres palos y una sola cubierta; menor que 
el jabeque y mayor que la galeota, que servía 
para corso y para mercancía. 



COMBATE ENTR5 ESPAÍÍOLES Y PORTUGUESES 1 65 

do con esto una tregua de diez meses, 
que fué bien aprovechada por ambos 
lados (i). 

Las noticias que por algunos deserto- 
res llegaron á oídos del jefe de la escua- 
dra española confirmaron los temores de 
éste, pues estaban todos contestes en los 
grandes preparativos que en el Brasil se 
hacían para atacarle, organizando al efec- 
to regimientos en Pernambuco y en San- 
tos; se preparaba además una escuadra 
en el puerto de Santa Catalina; se cons- 
truían varias planchadas (2) capaces cada 
una para 30 ó 40 hombres; se había 
sondeado la Barra por un capitán de 
la marina portuguesa; se había dado la 
orden de reunirse en la batería de Pun- 
ta de San Pedro á todos los prácticos más 

(i) Manuscrito de la época, existente en el 
archivo del Marqués de Ayerbe, fechado en 
Río Grande á 22 de Febrero de i T]6. 

(2) Planchadas (marina), entarimado que 
sirve para igualar la cubierta y sentar con pro- 
porción la artillería. 
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experimentados, y, por último, se les ha- 
bla dado también la de marchar al pri- 
mer aviso á cuatro compañías de grat- 
naderos. 

En este interregno se trabajó también 
con gran vigor por parte de España, par- 
ticularmente desde el citado mes de 
Abril, para ponerse en disposición de de- 
fensa por cuantos medios pudieran con- 
trarrestar la superioridad del enemigo, 
sin dejarse alucinar por las noticias que 
divulgaban el gobernador portugués y 
el sargento mayor de la colonia del Sa- 
cramento, que pretendían «que para no 
llegar á hostilidad alguna de una y otra 
parte, habían ambos soberanos pactado 
un tratado amistoso». 

Se abrió un camino de un cuarto de 
legua por en medio de un terreno panta- 
noso para comunicar con la costa de la 
Barra; se mejoró el fuerte de San Juan 
Bautista de la Guardia y del Arroyo; se 
construyeron los parapetos y explana- 
das de las baterías, montando el cureña- 
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je ^ todos los pertrechos de artillería; se 
hiiñeron dos baterías en la dicha costa y 
cuatro planchadas armadas, así como tam- 
bién se armaron todos los barcos peque- 
ños que había, no olvidando hacer los 
repuestos necesarios de estacas, made- 
ros, faginas, sacos de cuero, etc., etc., mu- 
nicionando abundantemente todos los 
puestos, y, en una palabra, se dispuso 
todo lo posible para preparar una rigu- 
rosa defensa, con tanto desvelo y constan- 
cia que, según manifiestan testigos pre- 
senciales, sólo podía creerlo el que lo hu- 
biera visto. 

Fueron destinados al mando de esta 
costa el teniente coronel del Real Cuerpo 
de Artillería y comandante de la misma 
provincia D. Francisco Betbere, y á sus 
\ órdenes el teniente coronel de Dragones 
D. Inocencio Antonio Marín, con 2 5 hom- 
bres de su Cuerpo y dos compañías de 
caballería de Milicias; el coronel D. Mi- 
guel Febrer, con dos compañías de Mi- 
licias y los Dragones que estaban en los 



I 
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pasos del río San Gonzalo; el coronel don 
José de Molina, teniente coronel del regi- 
miento de infantería de Buenos Aires, y 
para en el caso de alarma se le dio la or- 
den de que tomase el mando del cuartel 
del nominado fuerte de San Juan Bautis- 
ta de la Guardia del Arroyo, que estaba 
al mando del teniente D. Pablo Desfiles, 
y con la indicación de quedar desembar- 
cado para acudir al sitio en que más ne- 
cesaria fuera su presencia, al coronel del 
expresado regimiento de infantería de 
Buenos Aires y comandante del puesto 
D. Miguel de Tejada. 

Últimamente se fabricó un almacén de 
pólvora con gruesas estacas, en un para- 
je resguardado de los tiros del enemigo, 
pues el último que habían construido es- 
taba muy expuesto á ellos en el caso de 
atacar el cuartel, y se reforzó este puesto 
con una compañía del citado regimiento 
de Buenos Aires y 70 desertores venidos 
últimamente á España. 

Se ocupó también la isla llamada del 
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Ladino, puesto sumamente importante 
por hallarse enfrente de ella toda la es- 
cuadra portuguesa, y estar además casi 
en comunicación con el continente por 
el poco fondo que allí existe y la facilidad 
de comunicar con la Barra, por haber 
construido un fuerte regular de faginas y 
tierra con dos cañones de á 1 8, dos de á 
4 y algunos pedreros. Con este fuerte y 
el del cuartel se* podía muy bien hos- 
tilizar con provecho á la parte de es- 
cuadra portuguesa que había anclado 
casi á la falda de la batería de las Hi- 
gueras (i). 

El 14 de Febrero de 1776, poco antes 
de anochecer, se descubrieron al Norte 
de la Barra i o embarcaciones; el 1 5 fon- 
dearon en aquel paraje, siendo reconoci- 
dos un navio de 70 cañones, una fragata 
de 30, otra de 24, dos paquebotes de á 
16, una balandra de á 14 y cuatro suma- 
cas ó galeotas de á 12. Se mantuvieron 

(i) Manuscrito de la época, ya mencio- 
nado. 
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sin hostilizar á nadie; pero no por eso los 
españoles se descuidaron, pues además 
de reforzar las baterías de la costa con 
cinco compañías de infantería, se prepa- 
raron á bordo para el combate. El i6 por 
la mañana quedó fondeado el dicho na- 
vio, y el resto de la escuadra se puso á la 
vela, cmclando á la entrada del río que 
había franqueado, habiéndose cambiado 
á la mayor de las fragatas la insignia de 
corneta que traía el referido navio, 
quedando éste solo con el gallardete y 
la bandera portuguesa como todos los 
demás. 

No obstante el recio temporal del Nor- 
te que se desencadenó aquella noche, la 
escuadra portuguesa se nicintuvo toda 
ella en la boca de la Barra. 

Los capitanes españoles D. Miguel de 
Tejada, D. José de Medina, D. Francisco 
Betbere y D. Francisco Javier de Morales 
se reunieron en la Guardia del Puntal 
para deliberar y tratar de los medios de 
resistir el ataque que inminentemente 
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esperaban. — ^En efecto, el 19 (i) ama- 
neció un tiempo despejado por el vien- 
to S.SE., á cuyo favor á las seis de la 
mañana se puso á la vela toda la escua- 
dra portuguesa, fondeando dentro de la 
Barra á- las ocho de la misma. Allí se 
mantuvo hasta cerca de la una, mandan- 
do sus lanchas á la Punta de San Pe- 
dro, donde fondeó sobre las dos de la 
tarde. 

A las tres de la misma empezó el fue- 
go contra la dicha escuadra; el coman- 
dante de la costa, D. Francisco Betbere, 
desde la batería de la Barra fué contes- 
tado con gran atrevimiento por una ba- 
landra que iba de batidora, presentando 
sa costado, manifestando su ligereza y la 
intrepidez de su comandante. A ésta la 
siguieron ima sumaca, un paquebot y las 
fragatas con las cubiertas llenas de tropa 

(i) En Montevideo, año de 1 849, se publi- 
có Noticia circunstanciada de lo ocurrido en 
Rio Grande en ig de Febrero de 1776. 
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y gente de mar, batiéndose todos con 
gran valor. 

Pero el fuego activo y tan bien dirigi- 
do como aprovechado de la expresada 
batería, ayudada por la de Santa Barba- 
ra, obligó á la escuadra portuguesa á huir 
de los fiíegos de la misma, empezando á 
atacar las embarcaciones españolas, de- 
jando en la Punta de San Pedro varado 
un paquebot y echada á pique una suma- 
ca frente á la expresada batería de Santa 
Bárbara. 

Fué la primera en sufrir el ataque la 
saetía San Francisco de Asís^ a^ mando 
del teniente de navio 'D. Felipe López 
Carrizosa, á la cual intentaron abordar 
una balandra y un paquebot fondeados á 
su costado; pero este experimentado 
oficial, con sus certeros fuegos, pudo evi- 
tarlo, aun con la dolorosa pérdida de su 
segundo, el alférez de navio D. Francisco 
Buitrón, quedando mal heridos también 
un cabo y cuatro marineros. 

Contribuyó también á este buen éxitc 
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•el fuego de la corbeta Nuestra Señora de 
Jos Dolores^ al mando del alférez de na- 
vio D. José Amparan y por su segundo el 
rsubteniente de infantería D. Diego de 
Pazos^ los cuales lograron cortar el cable 
•de la balandra, rechazando á las demás 
embarcaciones, evitando los abordajes 
proyectados por el enemigo y disponién- 
dolo todo con tanto acierto, que no tuvo 
más pérdida que un cabo y dos marine- 
ros heridos. 

51 almirante de nuestra pequeña es- 
cuadra, D. Francisco Idiáquez de Borja, 
mandaba también la saetía Misericordia^ 
donde había enarbolado su insignia, la 
•cual se vio atacada á un tiempo por una 
fragata, una balandra, ima sumaca y un 
paquebot; pero decidido á no colocarse, 
-entre dos fuegos, maniobró con tanto 
acierto que, á pesar de batirse á menos 
<ie á tiro de pistola con los mencionados . 
barcos, les obligó á abandonar su empre- 
sa retirándose muy maltratados. 

Dirigidas las dos fragatas al bergantín 

12 
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Sapiti'ago^ mandado por el comandante de . 
la escuadra, capitán de fragata, D. Fran- 
cisco Javier de Morales (i), con el ánima 
de abordarle, auxiliadas de los paquebots 
y demás barcos que podían arrimarse, hi- 
cieron cuantos esfuerzos les fueron posi- 
bles; pero el activo y bien dirigido fuego- 
del bergantín español les descompuso, 
maltrató y acobardó á los portugueses de 
tal manera, que una de las fragatas estuvo- 
á punto de rendirse. 

Mucho ayudó á esto el daño que dicha 
fragata recibía del bergantín Nuestra Se- 
íiora de la Pastoriza ^ buque inferior á di- 
cha fragata, además de que, muerto sn 
comandante el teniente de fragata D.Juan 

(i) En los Archivos de Marina existe copia- 
del parte dado por D. Francisco Javier de Mo- 
rales, con título: Relación de lo ocurrido en Rio- 
Grande de San Pedro desde que se avistó la 
escuadra p07'ttiguesa hasta la función del com^ 
bate que tuvo con los cinco buques de mi mando- 
anclados en la costa del Puntal de este río. — 
2 de Marzo de 1 7 76. 
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José de Iturriaga, el sargento de la guar- 
nición, siete hombres de ésta, y con i6 
heridos, estaba ya á punto de ser abor- 
dada; pero comprendiendo su estado el 
comandante de la escuadra, desde el ber- 
i gantín Santiago.Xe alargó dos cables, atra- 
ía vesándose con gallardía, y levantando el 
[ espíritu de la tripulación se dirigieron, 

'" con valor imponderable, á abordar la 
i' mencionada fragata, que, muerto su ge- 

[ . neral y su segundo, estaba á punto de va- 
rar; pero pasando á ella un oficial de otro 
de los barcos y encargándose de su man- 
I do^ pudo salvarla picando el cable y á 

fuerza de velas. 
? Digno es de hacerse constar el valor 

de la tropa y tripulación del referido ber- 
gantín La Pastoriza^ pues reducidos á tan 
corto número por las bajas indicadas, el 
condestable José Moreno, así como el sol- 
dado Antonio Pérez, se batían con el 
mayor denuedo; respondiendo al general 
portugués, que^ les intimaba á la rendi- 
ción, que nunca arriarían la bandera; y 
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el dicho soldado Pérez, acostado sobre la 
borda, derribó, muerto de un fusilazo, al 
comandante y á su segundo, gritando «que 
así vengaba la muerte de su capitán Itu- 
rriaga». 

Quedaron sumamente maltratadas las 
embarcaciones portuguesas que entraron 
en el combate; no viéndose un hombre 
sobre cubierta, perdiendo 15 anclas, el 
botalón bauprés de la comandanta, des- 
pedazadas las jarcias y sin contestar al 
fiíego que, al paso de todas ellas, les hi- 
cieron las baterías españolas de la Trini- 
dad y el Puntal, perdiéndose una balan- 
dra que zozobró de un cañonazo, y á 
pesar de ser auxiliadas por el grueso ca- 
ñón de su batería de la Concepción, que 
se pretende tiraba con bala roja, se reti- 
raron en desorden, fondccindo detrás de 
otras embarcaciones, que anteriormente 
lo estaban delante de la batería Las Hi- 
gueras^ procurando así libertarse de los 
tiros de la batería de Deus en la isla del 
Ladino, que al paso les habícin moles- 
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tado bastante; siendo una prueba del des- 
trozo ocasionado en estos buques la ne- 
cesidad en que se encontraron para fon- 
dear y recoger sus velas del auxilio de 
las tripulaciones de las dichas embarca- 
ciones allí ancladas. 

Duró lo fuerte del combate tres horas 
largas, aun cuando los cañones de las ba- 
terías siguieron todavía haciendo fuego 
tina hora más. 

No se pueden conocer en detalle las 
pérdidas de los portugueses; pero por lo 
manifestado anteriormente, debieron ser 
de gran consideración. 

Las españolas fueron: dos oficiales 
muertos, el teniente de fragata D. José de 
Iturric^a y el alférez de navio D. Fran- 
cisco Buitrón, y además un sargento, 
cuatro cabos y nueve soldados; quedando 
heridos cinco oficiales, dos cabos y 17 
soldados (i). 

La mencionada balandra zozobrada, 

(i) Manuscrito de la época ya citado. 
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abatido el pabellón portugués, se enar- 
boló en ella el español, incendiándola 
después; pero habiendo sacado antes cua- 
tro cañones de á 4, con algunas municio- 
nes, jarcias y pertrechos. 

La acción fué al ancla entre los expre- 
sados cuatro buques y el bergantín Lxt 
Pastor iza ^ pues el nombrado Santa Ma- 
tilde ^ la Presa, y la sumaca Golondrina^ 
no entraron en fuego, manteniéndose al 
resguardo de la ensenada de la Mon- 
guera. 

Fueron ocho los buques portugueses 
que entraron en acción guarnecidos con 
cuatro compañías de granaderos de 1 1 4 
hombres cada una, y armados con arti- 
llería de á 12, de á 8, de á 6 y de á 4. 

Al tiempo de empezarse el combate se 
vieron venir del puesto principal de la 
bcinda del Norte, y dirigiéndose al pare- 
cer á la isla del Ladino, una porción de 
planchadas conduciendo tropas; pero se 
aprestaron en el puesto del cuartel las 
embarcaciones de remos armados que ha- 
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bía, y se adelantó una planchada, con dos 
-cañones de á i6, dos de á 3 y algunos 
pedreros, para observarlas, y en caso ne- 
■cesarío oponerse á sus designios, pero 
bastó esto solo para que las dichas plan- 
chadas se retirasen en seguida al punto de 
donde habían salido. 

Jamás se quiso dar por los españoles el 
menor pretexto que justificara la agresión 
de que por parte de los portugueses fue- 
ron objeto; pues aunque existía la certeza 
de que los derechos de España eran bien 
claros sobre el dominio de la entrada y 
salida del río, con exclusión de cualquier 
otra nación, no se hizo fuego alguno á las 
embarcaciones portuguesas por la batería 
del fuerte de la Barra, hasta que habien- 
do pasado el paralelo de la Punta de San 
Pedro se dirigieron río arriba, para ata- 
car las españolas, que sin el abrigo de 
las baterías de tierra se hubieran visto 
altamente comprometidas. 

Al saberse estos acontecimientos en 
España salió de Cádiz una escuadra á las 
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Órdenes del Conde de Casa de Tilly (i^ 
con un Cuerpo expedicionario de lo á. 
I2.000 hombres, mandada por D. Pedro 
Ceballos, dirigiéndose á la isla de Santa 
Catalina. Los buques portugueses, que la 
defendían, huyeron, rindiéndose la isla y 
los fuertes, quedando las guarniciones' 
prisioneras de guerra; desde allí pasó esta. 
escuadra al Río de la Plata, se apoderó 
de la colonia del Sacramento y de la isla 
adyacente de San Gabriel, ocupando los 
españoles las demás posesiones portugue- 
sas hasta Río Grande (2). 

Estos hechos coincidieron con el falle- 
cimiento del Rey José I y la destitución 
del Marqués de Pombal, de la que nos- 
hemos ocupado al comenzar este es- 
tudio. 

El siguiente año de 1778 vino á Espa- 
ña la Reina viuda de Portugal á visitar á 

(i) (Noviembre, 1 776). — Lafuente: Histo^ 
ria general de España^ parte 3.*, tomo xx. 

(2) Lafuente: Historia general de España^ 
parte 3.% tomo xx. 
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SU hermano, quien la recibió y obsequió 
con gran cariño y deferencia, y el 24 de 
Marzo se celebró un nuevo concierto re- 
novándose los antiguos tratados de amis- 
tad, hechos en tiempo de Carlos V y Fe- 
lipe n, confirmándolos recíprocamente los 
soberanos de ambos países, mandando 
formar una nueva tarifa de Aduanas y ce- 
diendo Portugal á España las islas de 
Fernando Póo y Annobón en la costa de 
África, para facilitar á los españoles la 
trata de negros, tan necesaria en aquella 
época para la explotación de sus colonias 
de América (i). 

(i) Sánchez y Casado: Historia de Es- 
pana. 
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1789 

Floridablanca, acostumbrado á ejercer 
el mando, contando siempre con Francia, 
por virtud del pacto de familia que tan 
desfavorables consecuencias produjo en 
la nación española, se encontró comple- 
tamente aislado en el momento que es- 
talló la Revolución francesa, por faltarle 
el principal factor de su influencia, y ade- 
más, por haberse suscitado en el interior 
del país conflictos para escatimar incluso 
su poder, y hasta para negarle los más 
necesarios recursos de gobierno. 

Esta situación se agravó por un acon- 
tecimiento sin importancia alguna en su 
esencia, pero del cual sacó partido In- 
glaterra para hacer sentir su poderío á 
España (i). 

(i) Sánchez y Casado: Historia de España^ 
página 847. 
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En SU Último viaje, el capitán Cook 
había arribado á Nootka, llamada tam- 
bién Estrecho del Príncipe Guillermo, 
situada en la costa occidental de la Amé- 
rica del Norte. Allí encontró grsmdes de- 
pósitos de pieles, á cuyo comercio se 
dedicaban los indígenas; se apoderó de 
varios cargamentos, y con gran beneficio 
los vendió en China. 

El conocimiento de este hecho indujo 
á varios mercaderes de la India á dedi- 
carse á hacer en Nootka el comercio de 
peletería, resultando tan productivo, que 
en 1778 estos mercaderes crearon un 
establecimiento que en pocos meses ad- 
quirió grande importancia, instalándose 
también allí, en el mismo año, para ejer- 
cer esta industria, muchos chinos. 

Esto dio lugar á la formación de una 
colonia inglesa en Nootka; y como se 
trataba de constituirla en el litoral de 
California, no fué este proyecto bien 
visto por los marinos españoles, y con 
tal motivo, en la primavera de 1789, sin 
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ninguna declaración previa, dos navios 
de línea españoles se presentaron en el 
Estrecho, se apoderaron de dos barcos 
ingleses (i), y tomaron posesión del dicho 
establecimiento, basándose en «que todas 
las tierras y costas occidentales de la 
América, desde el Cabo de Hornos has- 
ta 60** de latitud Norte, pertenecían in- 
co;itestablemente al Rey de España > (2). 

La Inglaterra pidió, por su Embajador, 
reparación á este hecho, desplegando su 
acostumbrada arrogancia contra España, 
siendo seguro que en los tiempos de Car- 
' los III nuestra Nación no hubiera tolerado 
ima conducta tan agresiva. Con ello se dio 
lugar á largas notas y serias contestacio- 
nes entre los dos Gabinetes, anuncios y 
amenazas de guerra y grandes armamen- 
tos navales por parte de ambas naciones. 

El Rey de Inglaterra se preparaba á 

(i) La Efigenia y el Argonauta. 

(2) Histoire d' Anglaterre dit docteur John 
Mingarle^ publié par Mr. de Maries. París, 1838. 
Tomo XX, pág. 12. ' 



1 88 TRES HECHOS MSM.^ DE lA MARINA ESP> 

sostener por las armas sus pretensiones. 
El de España se había dirigido á la Corte 
de Francia para saber si podía contar 
con las obligaciones contraídas por la 
misma en virtud del pacto de familia] y en 
informe presentado con aquel motivo á 
la Asamblea Nacional, después de haber 
hablado ventajosamente de la Nación in- 
glesa, Mirabeau declaró que no era, ni 
justo ni honroso romper los compi;pmisos 
solemnes que existían entre la Francia y 
la España, en un momento en que ésta 
se veía amenazada de un gran peligro (i), 
y este Cuerpo colegislador no sólo reco- 
noció la legalidad y la fuerza de los trata- 
dos existentes, sino que después de muy 
discutido el asunto, acordó que en vez 
de 30 navios que el Rey había resuelto 
armar, y teniendo presente que los prepa- 
rativos ingleses se hacían cada vez mayo- 
res, se aprestaran 45, con el competente 

(i) Gelisbert et Pellé: Histoire d' Anglatetre, 
Tomo IV, pág. 237. 
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numero de fragatas y buques menores, 
á las órdenes del Rey de España (i). 

(i) Nota de los buques que el rey Don 
Carlos IV mandó armar para la escuadra que 
había de oponerse á la de Inglaterra: 



DEPARTAMENTO 
NAVÍOS PORTES 



DE CÁDIZ 
FRAGATAS 



Conde de Regia 141 

San Carlos 94 

Rayo 80 

Astuto 64 

San Ramón 64 

Castilla 64 

^an Pedro Alcántara.. . 64 



Santa Bárbara 

Santa Dorotea 

Mercedes 

BERGANTINES 

Vivo 

Ardilla 



DEPARTAMENTO DE EL FERROL 
NAVÍOS PORTES NAVIOS 



PORTES 

34 

34 
34 



14 
14 

PORTES 



Salvador 1 14 

San Rafael 80 

Serio 74 

Oriente 74 

Arrogante 74 

San Justo 74 

San Gabriel « 74 

San Telmo 74 

DEPARTAMENTO 

NAVÍOS PORTES 

San Pablo 74 

Ángel de la Guarda. ... 74 

San Francisco de Asís.. 74 

San Ildefonso 74 

Firme - 74 

Atlante 74 

Glorioso (sustituido por 

el Terrible) 74 

Guerrero 74 

San Fulgencio 64 



Europa 74 

San Leandro 64 

FRAGATAS* 

Juno : 34 

Palas 34 

Santa Teresa 34 

Santa Catalina 34 

DE CARTAGENA 

FRAGATAS PORTES 

Santa Florentina 34 

Perla 34 

Mahonesa 34 

Soledad 34 



BALANDRA 
Tártaro 



18 



Historia de Lafuente, parte 3.*, libro ix, pá- 
gina 353. 
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El rey Jorge, por su parte, temiendo 
en vista de estos preparativos la inmi- 
nencia de una guerra, siendo refractaria 
á ella, y admitiéndola sólo en un caso ab- 
solutamente necesario, envió á Madrid á 
Mr. A. Fitz Herbert con plenos poderes 
para entablar las negociaciones que die- 
ran por resultado la paz, las cuales dura- 
ron muchos meses. A la vez, y por medio 
de su Ministro de Hacienda, mandó un 
Mensaje á la Cámara de los Comunes pi- 
diendo los medios de aumentar las fuer- 
zas de mar y tierra hasta el punto que 
exigiesen las circunstancias, acordándola 
así la Cámara además de la concesión de 
un millón de libras para los gastos de ar- 
mamentos. 

Véase el extracto de los debates par- 
lamentarios como consecuencia de los 
sucesos mencionados (i). 

(i) Manuscrito de la época, existente en 
nuestro Archivo, escrito en inglés, procedente 
del Virrey de Nueva España, Don Juan Vicen- 
te de Guemez Pacheco de Padilla, segundo 
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CÁMARA DE LOS COMUNES 

SESIÓN DEL MIÉRCOLES 5 DE MAYO DE 1 79O 



Como consecuencia de las muchas 
'circulares emitidas por el Ministerio de 
Hacienda, rogando á los miembros de la 
Cámara, amigos del Gobierno, la asisten- 
cia á la sesión de hoy, hallábase aquélla 
completamente llena, viéndose las gale- 
rías ocupadas por numeroso público. 

A las cinco de la tarde, próximamente, 
envió el Ministro de Hacienda un Men- 
saje á la Cámara, que fué leído por el 
Presidente, y en el que se comunicaba lo 
que sigue: 

Conde de Revillagigedo , y $2." Virrey de 
Méjico. (Desde 17 de Octubre de 1789 a II 
de Julio de 1 794.) 
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«Jorge, Bey: S. M. ha recibido noticias 
de que en Nootka-Sound, en las costas 
del Noroeste de América, han sido cap- 
turados dos barcos pertenecientes á sub- 
ditos de S. M. Británica, que navegaban 
bajo la bandera de la misma nación, y 
además otros dos barcos, de los que aún 
falta la descripción y detalles; que dichos 
barcos fueron apresados por un oficial 
cjue mandaba dos buques de guerra es- 
pañoles, habiéndose apoderado del car- 
gamento de aquéllos y enviado á un puerto 
español, como prisioneros, á los oficiales 
y tripulantes de los mismos. 

Kl Embajador de S. M. Católica, según 
instrucciones recibidas de su Corte, había 
notificado de antemano la captura de 
estos barcos, rogando al mismo tiempo 
se tomasen las medidas necesarias para 
impedir que navegasen por aquellas cos- 
tas los subditos de S. M. Británica, por 
suponerse que fueron ocupadas con an- 
terioridad por subditos españoles. Tam- 
bién se habían formulado varias reclama- 



♦í 
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ciones acerca de la pesca realizada por 
los subditos de S. M. Británica en las 
aguas que baña el continente español, 
por suponer eran contrarias á los dere- 
chos de la Corona de España. 

Por consecuencia de estas comunica- 
ciones, se ha formulado á su vez, por 
orden de S. M., una reclamación pidien- 
do satisfacción completa y la restitución 
de los barcos capturados, antes de poder 
entrar en negociaciones. 

En la contestación dada por la Corte 
de España, aparece que dichos barcos y 
sus tripulantes han sido puestos en liber- 
tad, mediante la intervención del Virrey 
de Méjico (i). 

No se ha dado por parte de esta na- 
ción ninguna satisfacción, ni tampoco se 
ha ofrecido, reclamando la Corte de Els- 
paña sus exclusivos derechos de sobera- 
nía y comercio en los territorios, costas 
y mares de aquella parte del mundo. 

(i) El segundo Conde de Revillagigedo. 



L 
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S. M. Británica ha ordenado nueva- 
mente á su Embajador en Madrid haga 
otra reclamación respecto á este asunto, 
y que pida la adecuada y completa satis- 
facción que requiere el caso en las actua- 
les circunstancias. 

También ha tenido S. M. Británica no- 
ticias de que se están haciendo grandes 
armamentos en los puertos de España, 
juzgando, por lo tanto, absolutamente in- 
dispensable dar las órdenes oportunas 
para realizar los necesarios preparativos 
que permitan á S. M. obrar con vigor, en 
apoyo del honor de su Corona y de los 
intereses de sus subditos. 

Por lo tanto, S. M. Británica reco- 
mienda el asunto á sus leales Cámaras, 
en cuyo celo y patriotismo tiene la más 
completa fe, esperando que le permitirán 
adoptar las medidas necesarias, así como, 
introducir los aumentos de sus fuerzas 
con arreglo á las circunstancias. 

Es el deseo más ferviente de S. M. que 
en justicia de sus peticiones obtenga de 
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la sabiduría y equidad de S. M. Católica 

la satisfacción que es debida, quedando 

este asunto terminado de tal manera que 

impida toda discusión en el porvenir, 

conservándose las buenas relaciones que 

tan felizmente han existido entre las dos 

Cortes, y que S. M. Británica, por todos 

los medios que estén á su alcance, dignos 

de su Corona y de los intereses de sus 

subditos, tratará siempre de mantener y 

mejorar.» 

£1 Sr. Hiflistro de Hacieoda manifestó á 
-continuación que por el momento no 
haría observación alguna, dejando á la 
Cámara el resolver sobre el asunto. 

El Sr. Fox dijo que en el Mensaje se 
habían omitido muchos detalles, siendo 
preciso que los señores de la Cámara se 
hicieran cargo de ellos, y que sobre los 
acontecimientos del año anterior había 
que hacer aún muchas observaciones; 
pero que, siguiendo el ejemplo del Minis- 
tro, no haría en aquel momento ninguna. 
Pasadas las horas reglamentarias se 
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levantó la sesión , quedando en la orden 
del día para el siguiente la discusión del 
Mensaje de S. M. 



MENSAJE DE S. M. 



SESIÓN DEL JUEVES 6 DE MAYO DE 1 79O. 



Entróse en la orden del día con la dis- 
cusión del Mensaje de S. M. 

El Sr. Presidente dio lectura del mismo 
desde su sitial. 

El Sr. Ministro de Hacienda se levantó, 
y dijo que aunque lamentaba las cir- 
cunstancias expuestas en el Mensaje y 
las posibles contingencias á que podían 
conducir, él opinaba que no haría justicia 
á los sentimientos del pueblo y de aque-^ 
lia Cámara, si pensara por un momento 
que podría existir diferencia de opinión 
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< 

en cuanto á las medidas que dichas cir- 
cunstancias pedían se adoptasen. 

No había, á su juicio, necesidad de am- 
pliar lo expuesto en el Mensaje de S. M.; 
estaba seguro de que la simple exposi- 
ción de los hechos bastaría para obligar 
á la Cámara á dar su voto, y él esperaba 
que los miembros de la misma lo conce- 
derían unánime á la proposición, con lo 
que daría por terminado el discurso. 

Como los señores de la Cámara sa- 
bían, varios subditos de S. M. Británica 
habíanse visto obligados á interrumpir su 
comercio, en el que estaban interesados 
durante largos años sin molestia alguna, 
en ciertos puntos de América, donde te- 
nían un derecho indiscutible á traficar, y 
en los que ninguna nación podría afirmar 
su derecho exclusivo de comercio y na- 
vegación. Sabíase asimismo , por noticias 
recibidas por el Gobierno, que había sido 
apresado el cargamento y la tripulación 
de los barcos sin previa notificación, y en 
el momento de la más tranquila paz; que 
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los oficiales y tripulantes de dichos bar- 
cos fueron llevados como prisioneros de 
guerra á un puerto español, so pretexto 
de una jurisdicción legal, y sin emplear 
siquiera las fórmulas de condenación vi- 
gentes en caso de una hostilidad entre 
ambas partes. 

El quería abstenerse de usar palabras 
que pudieran agravar la situación, pero 
comprendía que, aun lográndolo, la sola 
exposición de los hechos era suficiente 
para obligar á una Cámara, como la Cá- 
mara de los Comunes británica, á exigir 
inmediata satisfacción por el atropello 
cometido á sus ciudadanos y la ofensa 
inferida al pabellón nacional. 

Sabíase, además, que cuando el repre- 
sentante británico en Madrid presentó á 
la Corte de S. M. Católica la oportuna re- 
clamación, se le contestó que había sido 
devuelto uno de los barcos, negándosele 
toda satisfacción. Por el contrario, fué 
acompañada la respuesta por una recla- 
mación de la Corte de España, tan ab- 
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surda y exorbitante, que apenas si puede 
imaginarse otra igual. Una reclamación 
en la que nunca pudo soñarse, vaga é in- 
definida en su extensión, sin origen en 
ningún tratado ni en el establecimiento 
de una colonia, y que tampoco se basaba 
en ninguna de aquellas condiciones que 
permiten el establecimiento de soberanía, 
navegación y comercio. 

Si se aceptaba dicha reclamación, pri- 
varía á este país del derecho de extender 
su navegación y pesca en el Pacífico, 
contribuyendo á excluir á los subditos 
de S. M. de un comercio naciente, cuya 
importancia en el porvenir sería esencial- 
mente beneficioso á los intereses de la 
Gran Bretaña. 

El Sr. Ministro de Hacienda amplió 
su discurso, indicando las desventajas 
materiales que sufriríamos si la reclama- 
ción exorbitante exigida por la Corte 
de España fiíese aceptada, poniendo de 
manifiesto la urgente necesidad de discu- 
tirla como demandaban las circimstan- 
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cias, para que la Cámara comprendiera 
clar;a y terminantemente lo que debían 
esperar las demás naciones en punto tan 
esencial para la dignidad de la Corona 
de S. M. y de los intereses de los subdi- 
tos británicos. Por lo tanto, era preciso 
que la Cámara, concediendo á S. M. las 
fuerzas necesarias, le permitiera obrar 
con energía, asegurando eficazmente el 
honor de su Corona, así como la segu- 
ridad, felicidad y prosperidad de su 
pueblo. 

Esperaba, sin embargo, que no sería 
necesario el uso de la fuerza, pero sí creía 
que el aumento de ésta permitiría al Go- 
bierno de S. M. obtener lo que el pueblo 
tenía el derecho de esperar; es decir, de 
un lado, una honrosa reparación y una 
satisfacción de las más amplias; y del 
otro, la conducta que produciría ima 
amistosa terminación de las diferencias 
surgidas á consecuencia de la reclama- 
ción española, y que aseguraría la conti- 
nuación de la tranquilidad permanente. 
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La Cámara debería alegrarse de todo co- 
razón — dijo el Ministro de Hacienda — si 
mediante la moderación de la Corte de 
España pudiera evitarse la lucha. Ningún 
hombre, declaró, sentiría más que él, el 
día en que se interrumpiera la paz , aun- 
que fuera momentáneamente; pero sería 
indigno de la situación en que se hallaba, 
indigno de su carácter de miembro del 
Parlamento, é indigno de ser subdito de 
la Gran Bretaña, si á pesar de su ansie- 
dad por conservar la paz no se resistie- 
se á la reclamación exorbitante exigida 
por la Corte de España, y si no reco- 
meiidase á toda costa una vigorosa pre- 
paración para la guerra, con objeto de 
asegurar nuestros derechos, y de obtener 
completa satisfacción por la ofensa su- 
frida, y por la indignidad cometida á la 
Corona de S. M. 

Si la justicia no les era hecha por 
otros, ellos mismos deberían tratar de 
hacérsela. El Rey estaba seguro de hallar 
la unanimidad de su nación, siempre 
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leal, generosa y valerosa, como las más 
valerosas. 

E3 Ministro de Hacienda había juzgado 
necesario exponer los hechos anteriores, 
terminando por proponer á la Cárnea lo 
siguiente: 

«Dar las gracias á S. M. por la infor- 
mación que se había dignado comunicar 
acerca de la captura de ciertos barcos 
británicos por fuerzas españolas, y ase- 
gurar á S. M. que los leales miembros de 
la Cámara tomarían todas las medidas 
que pudieran facilitar á S. M. el aumento 
de sus fuerzas y permitir obrar con vigor 
y eficacia en pro del honor de su Corona 
y de los intereses de su pueblo.» 

El Secretario, Sr. GrenyOte, declaró que 
después de lo dicho per el Sr. Minis- 
tro de Hacienda no podía añadir nada, 
limitándose á cumplir con el Reglamento, 
manifestando que apoyaba la proposición, 
y esperaba que ésta fuese aceptada por 
el voto unánime de la Cámara, 

El Sr. Foi dijo que ningún otro miem- 
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bro de la Cámara podría ser más sensi- 
^ ble que él, á las grandes desventajas que 
podrían resultar de una interrupción de la 
paz. Al mismo tiempo que votar cordial- 
mente en favor de la proposición, se le- 
vantaba para expresar su esperanza de 
; que sin la necesidad de proceder al extre- 

mo de proclamar la guerra, sería retira- 
da la absurda reclamación de la Corte de 
España, expuesta con tanta elocuencia 
por el Sr. Ministro de Hacienda, y que él, 
por su parte, no la debilitaría añadiendo 
fcosa alguna. Sin embargo, hubiera de- 
seado, dijo, que el Mensaje fuese más ex- 
plícito, siendo conveniente que la Cáma- 
ra supiera lo que estaban haciendo aque- 
llos barcos en el momento en que fueron 
apresados, ó lo que tenían intención de 
hacer; si querían establecer una colonia, 
ó si España sabía que nosotros íbamos á 
establecerla. Según el Sr. Fox, la cues- 
tión era si el suceso ocurrido y los hechos 
expuestos habían ó no podido evitarse 
de antemano. Ahora bien; ¿se había que- 
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rido dar á entender á la Cámara que los 
buques habían sido apresados sin previa 
notificación? Aun suponiendo que se hu- 
biese hecho dicha notificación, el mero 
hecho de ello no hubiese influido en su 
ánimo para cambiar de opinión ó de 
voto, puesto que estaba convencido de ^ 
que no había un miembro en aquel Par- 
lamento, ni un solo hombre en el país, 
que no viera la necesidad de una rápida 
movilización. Este país — continuó dicien- 
do — , nunca había tenido la necesidad de 
temer un acto de hostilidad de ninguna 
potencia, y menos ahora que parecía, se- 
gún todas las probabilidades, íbamos á 
gozar de un largo y continuo período de 
paz. Aquella esperanza se había desva- 
necido, al menos por el momento, y en 
su lugar hallábase un peligro de gran im- 
portancia, y digno de la más viva aten- 
ción, pues por muy favorable que apare- 
ciese en un principio, era imposible pre- 
decir las consecuencias de una guerra. 
No había tenido nunca — añadió — , en todo 
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«1 largo período de su vida política, oca- 
sión de hablar con tanto pesimismo acer- 
ca de los recursos del país, pero de otro 
lado no juzgabfi caballeroso omitir hablar 
de ello al surgir un asunto de tan grande 
y seria impórtemela; y menos callarlo en 
im momento en que las circunstancias 
parecían exigir su mención. 

Apenas hacía quince días desde que 
el Gobierno británico expuso á la Cáma- 
ra la prosperidad y estado floreciente de 
la Hacienda: en ningún párrafo de su 
discurso parecía el Sr. Ministro tan per- 
suadido como en «las seguridades que 
hizo á la Cámara respecto á las probabi- 
lidades 4e que siguiera la paz». Al oir di- 
cho Mensaje, le parecía que era una 
prueba de la inseguridad de la sabiduría 
humana y de la mutabilidad de los nego- 
cios de los hombres; porque ocurre que un 
día, uno dt los que están á la cabeza de 
la administración de este país, un caba- 
llero de grande inteligencia, viene indi- 
cando el aumento de los recursos y la 

14 
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gran probabilidad de la continuación de 
la paz, y dos meses después viene á la 
Cámara diciéndola que se prepare para 
la guerra. Visto de otra manera, podrían 
surgir otras ideas; cuando el Sr. Ministro 
estaba encomiando los recursos de este 
país, sabía que España había capturado 
sin pretexto de ninguna clase varios bar- 
cos británicos, que había reducido ó he- 
cho prisioneros á sus tripulantes, y con- 
fiscado el cargamento de dichos barcos. 
El Sr. Ministro tuvo conocimiento de es- 
tos hechos por el Embajador español, 
que los había comunicado en un Mensaje 

deliberadamente premeditado por la Cor- 

« 

te de España. ¿Qué diferencia había entre 
dicho Mensaje hoy, y dicho Mensaje hace 
tres semanas? El orador dijo que había 
una diferencia, y que él diría cuál era, y 
por qué la había. Que compare la Cáma- 
ra las dos situaciones; apenas tres meses 
hace que á los miembros les fué indicado 
la gran probabilidad de la continuac 
de la paz; pero ahora tenían que di*. 
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cuenta , no de la seguridad de que estalle 
una guerra, pero sí de la posibilidad de 
ello. Ahora sabían que dos barcos habían 
sido capturados; esto lo sabían antes; 
ahora sabían que los oficiales habían sido 
enviados con carácter de prisioneros de 
guerra á un puerto español; conocían 
seguramente antes este detalle. 

El Sr. Fox comprendía que el Emba- 
jador español no sólo había mencionado 
la captura, sino que había acompañado 
sus reclamaciones con tma queja, requi- 
riendo al Gobierno de S. M. Británica 
pcira que impidiera á sus subditos na- 
vegar por aquellas costas, y ejercer la 
industria de la pesca en el Océano Pa- 
cífico. Ahora nos enteramos — añadió — , 
de que España está realizando grandes 
armamentos; también esto lo sabíamos 
de antemano. Todos estos detalles fue- 
ron conocidos por el Ministro de S. M. 
cuando se vanagloriaba de la continua- 
ción de la paz. Admitía que fuera po- 
flble tener que declarar la guerra, aun 
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cuando él personalmente creía no sería 
necesario, esperando que cuando Ingla- 
terra se hubiera movilizado, España se 
apresuraría á retractarse, por lo cual él 
solo se limitaba á preguntar á los Mi- 
nistros, ¿qué era lo que sabían aho- 
ra que no supiesen ya hace quince días? 
Esperaba también que la retractación de 
España obedecería á un principio de jus- 
ticia y prudencia. Observó el orador que 
el Sr. Ministro tenía mejores medios que 
él para conocer la importancia de la mo- 
vilización, á su juicio necesaria, pues á 
pesar de sus creencias sobre la retracta- 
ción de España, por los motivos expresa- 
dos, como esta nación estaba poniéndose 
en pie de guerra, era necesario no omitir 
medio alguno para hacerle frente, si las 
circunstancias lo exigían. 

Confesó que no comprendía la necesi- 
dad para el Sr. Ministro de molestarse en 
alegar el estado de la Hacienda y las 
probabilidades de la continuación de la> 
paz; era preciso desilusionar al pueblo, 
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que tenía puesta su fe en la prosperidad 
y en la paz, fijándose en el Mensaje ante- 
rior. Todavía recuerda el orador que en 
un reciente debate se oyeron las quejas 
de un miembro de la Cámara que dijo 
«: que el Ministro parecía aquél que dirige 
una subasta»; esto es, que alababa la 
continuación de la paz, cuando en reali- 
dad había una gran probabilidad de una 
inmediata guerra. Había juzgado falto de 
juicio que este país, al hacer la última 
paz, hubiese estipulado sólo con una rama 
de la Casa de Borbón; es decir, con 
Francia. El Tratado entre estos dos países 
declaraba que ambas naciones tenían que 
reducir hasta un punto determinado su 
fuerza marítima, y íiié una lástima que 
no hubiéramos estipulado en este sentido 
también con España, porque era natural 
que todo el peligro que entonces teníamos 
aún podía amenazarnos, puesto que le 
estaba permitido á la otra rama de la 
Casa de Borbón el movilizarse indefinida- 
mente y como y cuando ella quisiera. El 






210 TRES HECHOS MEM.« DE LA MARINA ESP/ 

orador preguntó al Gobierno de S. M. si 
España no había permanecido en pie de 
guerra y aumentado sus recursos desde 
aquella fecha. 

Continuó diciendo que cuando se esta- 
ba entablando la paz, él había oído decir 
que la Emperatriz de Rusia solicitó que 
le hiciesen el mismo favor que se había 
hecho con Francia, referente al permiso 
otorgado á su bandera de proteger la 
propiedad, aun cuando no fuera francesa, 
mientras no hubiera guerra entre Francia 
y nosotros. 

A Rusia se le contestó que era imposi- 
ble, y á la pregunta de «¿por qué nos unís 
á una nación que llamen amiga, en lugar 
de uniros á vuestro peor enemigo?», se le 
contestó que «por esa misma razón». 
Juzgamos que Francia es la nación que 
con más probabilidades que ninguna nos 
declarará la guerra cuando nos vea pre- 
ocupados con otra, y consideramos que 
seréis vosotros, los rusos, quienes perma- 
necerán neutrales. El orador se detuvo 
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unos momentos razonando sobre todo 
esto, y ^or fin vin'o á analizar la reclama- 
-ción hecha por la Corte de España, de- 
clarando que aquella Corte había expues- 
to á menudo reclamaciones igualmente 
injustas y poco razonables. Entendía que 
la reclamación, basada en el descubri- 
miento de una tierra y su toma de pose- 
sión en nombre de éste ó de aquél Rey, 
mediante la colocación de una cruz ó de 
otro cualquier símbolo, no constituía de- 
recho alguno, pues el único título de pro- 
piedad en estos casos es la ocupación que 
puede determinar la posesión. Recuerda 
el orador, á propósito de esto , que en la 
última convención con España se ha-bía 
discutido mucho sobre sus derechos en la 
Costa de los Mosquitos, que precisamen- 
te se basaban sobre uno de aquéllos, que 
^1 consideraba arcaico, y declaraba asi- 
mismo que nunca había comprendido la 
política inglesa, renunciando á aquella cos- 
ta, sin obtener alguna compensación; por 
lo menos se debió hacer un ajuste definiti-^ 
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vo de los derechos españoles en iguales cir - 
cunstancias, y esto es \o que había dado- 
lugar á la Corte de S. M. Católica á ex- 
poner pretensiones y consignar reclama- 
ciones que el orador juzgaba desprecia- 
tivas. Leyó aquel párrafo del Mensaje y 
discurso que intentaba explicar los moti- 
vos del equívoco, y dijo que aquel párrafo 
le ocasionó un gran placer, porque le " 
permitía pensar que había dos fines pací- 
ficos para el arreglo del asimto. 

De un lado, España podría dar amplia, 
satisfacción sin hacer lo necesario para 
impedir la repetición de iguales casos. Él 
opinaba que el motivo de. la discusión no- 
era tanto la captura de los barcos, comc^ 
la definición de Jas pretensiones de la- 
Corte de España respecto á América y 
el Océano Pacífico. Por lo tanto, espera- \ 
ba que no nos contentaríamos solamente 
con una mera satisfacción por la ofensa 
cometida^ sino que exigiríamos la renun-^ 
cia de las pretensiones expuestas con 
tan poca razón por la Corte de España^ 
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Él creía que esto era también la inten- 
ción y el significado del Mensaje de S. M., 
y bajo este punto de vista daba de todo 
corazón su voto en apoyo del ftiismo. 

Respecto al otro asunto, es decir, al 
desengaño del pueblo en cuanto á su si- 
tuación, esperaba que serviría de lección 
. á los señores Ministros para no mostrarse 
tan optimistas en sus creencias de la per- 
manencia de la paz, cuando estaban en 
vísperas de la guerra. 

El exceso de las esperanzas ministe- 
riales aumenta el desengaño^ la intranqui- 
lidad y los temores del pueblo cuando 
éste ve que las suyas desaparecen. Si tales 
no se hubieran inspirado, estaba seguro, 
dijo el orador^ que el Mensaje de S. M. 
no habría ejercido una influencia tan fu- 
nesta en el pueblo y en el ánimo de los 
hombres. 

Dio la noticia, además, de que des- 
pués de haberse votado el Mensaje pre- 
sentaría dos ó tres proposiciones con el 
objeto de obtener toda la información 
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que él juzgaba necesaria para que la Cá- 
mara la conociese en todo lo referente 
á los hechos expuestos en el Mensaje 
de S. M. Por el momento, sin embargo, 
esperaba se aceptase por unanimidad 
dicho Mensaje, puesto que su aceptación 
era precisa para salvar el honor del país. 
i:i Sr. Ministro de Hacienda se levantó 
y pidi(3 la indulgencia de los señores 
miembros del Parlamento, y aprovechó 
la ocasión para decir que, á pesar de su 
opini(3n referente á ciertos párrafos del 
discurso anterior, se alegraba sincera- 
mente de la completa y explícita adhe- 
sión del orador á los principios expuestos 
en el ]\Iensaje de S. M. y de la probabi- 
lidad de que fuese aceptado por unani- 
midad en la Cámara. Confesó que había 
escuchado el discurso en casi toda su ex- 
tensión con una viva satisfacción^ aun 
cuando no podía menos de decir que, 
por otra parte, estaba muy sorprendido 
al oir algunas observaciones que acaba- 
ban de escuchar los señores miembros^ 
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Había dicho el Sr. Fox que al hablar 
él (ej Ministro) de los presupuestos, había 
pecado por una inconstancia en el uso 
de sus palabras. En contestación á esa 
observación se tomaba la libertad de de- 
cir que el Sr. Fox se había equivocado 
en dos puntos esenciales: primero, en lo 
referente al lenguaje usado por el Minis- 
tro, y segundo, en las circunstancias á 
que se había referido. El orador dijo que 
podía asegurar que no había pronunciado 
una sílaba alegando la continuación de la 
paz; había dicho que la situación actual 
de prosperidad dependía del espíritu na- 
cional y de los recursos del país mientras 
continuase el intervalo, que si pluguiese 
á Dios que continuase la paz, nuestros 
recursos seguirían en aumento, y que el 
medio más eficaz para ello era el perse- 
guir aquellos vigorosos esfuerzos, me- 
diante los cuales, cuando llegase el mo- 
mento, podrían soportar las peligrosas 
exigencias de la guerra. Repitió, además, 
que el Sr. Fox se había equivocado en 
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SUS apreciaciones de las circunstancias á 
que se había referido. Este había dicho 
«que cuando se discutieron los presu- 
puestos sabíamos todo cuanto ahora sa- 
bemos >. Los verdaderos hechos, dijo el 
Sr. Ministro, eran lo contrario; los seño- 
res miembros no conocían entonces las 
diferencias surgidas entre Inglaterra y 
España, más que por lo que podían de- 
ducir del Mensaje del Embajador espa- 
ñol; un Mensaje muy v^o y general, 
que solamente dio á conocer la captura 
de uno de los barcos, y esto sin más de- 
talles. 

El Sr. Fox había dicho que el Gobier- 
no estaba entonces al tanto de la comple- 
ta reclamación hecha por Ejspaña. Decla- 
ro, dijo el orador, que dicha reclamación 
no la conocía el Gobierno de una manera 
determinada hasta una fecha posterior al 
día del debate sobre los presupuestos. 
Tampoco conocía la exacta extensión de 
la movilización introducida por la Corte 
de España en sus distintos puertos, has- 
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ta hacía pocos días. Rogaba el señor Mi- 
nistro, al orador anterior, que se le per- 
mitiera hacer una sola observación sobre 
el discurso que había pronunciado. Había 
dicho el Sr. Fox que él tenía conoci- 
miento desde hacía meses de la moviliza- 
ción española, mientras que en distintas 
ocasiones, durante la presente legislatu- 
ra, había insistido en la necesidad de la 
diminución de las fuerzas de este país, y 
había expresamente asegurado que no 
teníamos nada que temer de parte de la 
Corte de España. 

En cuanto á la insinuación hecha por 
por parte del Sr. Fox, que él había ase- 
gurado á la Cámara la probabilidad de la 
continuación de la paz, el orador se per- 
mitía negarlo rotundamente. De otro lado, 
se fijaba en lo que el Sr. Fox había di- 
cho referente á la neutralidad armada y 
del asunto de la Costa de los Mosquitos, 
aun cuando no le parecía á él que esto 
último tenía algo que ver con la cuestión 
planteada en la Cámara. 



X 
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En cuanto á los arreglos que se hicie- 
ran en el porvenir, no tenía inconvenien- 
te en decir que él juzgaría mal cualquier 
satisfacción inadecuada, si no conducía a 
impedir futuras disputas. Antes de sen- 
tarse, el Sr. Ministro de Hacienda repitió 
que se alegraba mucho viendo la proba- 
bilidad de que fuera aceptado el Men- 
saje de S. M., por unanimidad de la 
Cámara. 

El Sr. Fox se levantó para contestar, 
y dijo que era máxima para él no discu- 
tir nunca con un miembro de la Cámara 
acerca de sus propias palabras, pero que 
él podía probar por una conversación ac- 
cidental y personal, que el Sr. Ministro 
de Hacienda se expresó en pro de la con- 
tinuación de la paz y así lo había com- 
prendido. En lo referente á sus discursos 
en favor de la diminución de nuestras 
fuerzas, así lo había juzgado, sin duda, 
porque comprendía que cuando el Go- 
bierno de S. M. vino pidiendo un ci^ 
aumento en las fuerzas, sin definir sus 
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zones para ello, era porque no tenía nin- 
guna determinada; y en cuanto á lo que 
sabía de antemano acerca de la moviliza- 
ción española, era verdad que había oído 
hablar de ello, pero únicamente con ca- 
rácter de rumor, mientras que el Si. Mi- 
nistro estaba en posición de poder averi- 
guar si dichos rumores eran ó no fun- 
dados. 

Por lo demás, ningún hombre, dijo, es- 
taba más persuadido que él de la necesi- 
dad de armarse, y ninguno sentía mayor 
indignación por causa de la conducta se- 
guida por la Corte de España. Pensó, 
además, que no podía dudarse de la ne- 
cesidad de una movilización inmediata y 
completa, y que él personalmente juzga- 
ba, como el Sr. Ministro de Hacienda, que 
dicha rápida movilización produciría el 
efecto deseado. 

El Sr. Ponltney dijo que votaría en fa- 
vor del Mensaje bajo la siguiente condi- 
ción, es decir, si era verdad que España 
se estaba preparando para la guerra. El 



^ 
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comprendía que si se hacia una ofensa 
contra Inglaterra, era el deber de la na- 
ción exigir una inmediata satisfacción. 
Dudaba, sin embargo, si entre los hechos 
expuestos en el Mensaje de S. M. hubie- 
ra una ofensa de parte de España. Dice 
el Mensaje que España ha reclamado unos 
derechos en la costa Noroeste de América. 
Esto constituye puramente una cuestión 
de derecho, pero no de ofensa. Juzgaba 
que España no tenía razón en reclamar 
tales derechos, pero en cuanto á una ofen- 
sa, á él le parecía que no existía. Posible 
sería que los barcos estuvieran dedicados 
á una ocupación ilegal, y era una costum- 
bre en todos los países apresar los buques 
en el caso de dedicarse al contrabando. 
También en nuestras costas, dijo, captu- 
ramos barcos cuando hacen algo en con- 
tra de la ley, aunque pertenezcan á una 
nación extranjera, sea la que fuere. Los 
españoles habían devuelto los barcos y 
expusieron sus deseos de vivir en amistad 
con nosotros. Esto no se parece á una 
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ofensa. En cuanto á la pregunta de si de- 
beríamos insistir en traficar en las costas 
del Noroeste de América, era este un asun- 
to de suma importancia. El comercio en 
aquellas costas, como el orador sabía, fué 
de gran provecho al principio, y se había 
ganado muchísimo dinero, pero sabía tam- 
bién que había disminuido grandemente 
respecto á ventajas, puesto que reciente- 
mente algunos comerciantes habían des- 
cubierto que estaban obligados á comprar 
sus pieles más caras, y á venderlas más 
baratas. En cuanto á la pesca de ballenas 
en el Pacífico, merecía esto la más seria 
consideración, y no deberíamos abando- 
narla bajo ningún pretexto. 

De los barcos, preguntó el orador, 
¿cómo podríamos estar seguros de que 
hacían lo que nosotros deseábamos que hi- 
cieraq? Punto era este que había que ase- 
gurar y esclarecer. Mientras tanto, el se- 
ñor Poultney no vio nada en la manera 
de obrar de la Corte de España que se 
pareciera á ima ofensa, y pensó que ha- 

15 
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bíamos obrado prematuramente al insistir 
en la devolución de los barcos antes de 
discutir el asunto, porque si tenían los es- 
pañoles el derecho reclamado, la captura 
de los barcos se había hecho en ejercicio 
de aquel derecho; pero como consecuen- 
cia de la movilización de España, daba su 
voto en favor del Mensaje de S. M. 

El &. firay dijo que no se levantaba 
para hablar acerca de la distinción he* 
cha por el orador anterior, y esperaba 
que la Cámara aceptaría por unanimidad 
el Mensaje de S. M. Declaró que, como 
el Sr. Fox, no acostumbraba á discutir 
con cualquier señor miembro acerca de 
sus propias palabras; pero el sabía que la 
impresión de la mayoría de aquella Cá- 
mara era que el ( Gobierno de S. M. había 
asegurado terminantemente las probabi- 
lidades de la continuación de la paz. El 
Sr. Ministro había tenido que recurrir á 
un Sí. La palabra ►Si', según el dicho po- 
pular, era el gran factor de la paz, y él 
creyó que ninguna persona debería ser 
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más agradecida á la palabra ►Si', que el se- 
ñor Ministro. 

En cuanto á él, personalmente, enten- 
día que el momento era terrible y la si- 
tuación crítica. España, dijo, era el único 
enemigo en posición de Itichdr con Ingla- 
terra^ pero reconocía que una chispa de 
guerra podía muy bien convertirse en una 
llama; á menudo se originan grandes in- 
cendios por causa de una chispa. Espe- 
raba, por lo tanto, que no iríamos á en- 
cenderla. 

En cuanto á las pretensiones españo- 
las, era de opinión que deberícui determi- 
narse según lo explicado por el Sr. Mi- 
nistro, del que disentía tan solo en sus 
afirmaciones acerca de lo que había di- 
cho en ocasión anterior. Con el Mensa- 
je de S. M. estaba completamente con- 
forme. 

El Sr. M. Hofltagife dijo que él había 
tomado apuntes acerca de lo que había 
dicho el Sr. Ministro el día en que se dis- 
ootieron los presupuestos, y estaba segu- 
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ro de que el Sr. Ministro se había expre- 
sado, en lo tocante á la paz y á la gue- 
rra, como pretendía haberlo hecho. 

El Sr. Ftx se levantó para presentar 
una proposición pidiendo documentos, 
pero primero pidió las cifras referentes al 
valor del comercio británico en Nootka- 
Sound. 

El Secretario, &. GreoTÍne, dijo que 
no se levantaba para hacer una objeción, 
sino para advertir á la Cámara que no es- 
perase que la proposición presentada por 
el Sr. Fox podría dar á conocer las ci- 
fras representando el total del comercio, 
puesto que las exportaciones eran pocas 
y las pieles todas eran llevadas al comer- 
cio chino. El Secretario, Sr. Grenville, 
dijo que estaba obligado á decir esto por 
si se despertara la impresión de que el 
valor del comercio discutido fuera insig- 
nificante ó secundario; idea que él estaba 
persuadido no existía en la mente de nin- 
gún hombre, salvo en aquella que lo ha- 
bía asegurado (Sr. Pultney.) Todo al con- 
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trario, dicho comercio se encontraba en 
un estado floreciente y prometía ser de 
un gran provecho para Inglaterra. El se- 
ñor Grenville pronunció unas cuantas pa- 
labras, creyendo que alguna modificación 
de la proposición fuera necesaria y podía 
introducirse mediante una enmienda á 
la ley. 

El Sr. Borke se congratuló del lengua- 
je firme y tranquilo del Mensaje de Su 
Majestad y del discurso del Sr. Ministro 
de Hacienda, pero observó que había 
algo en ambos que motivaría discusiones 
ahora y luego, y daría lugar á que sur- 
gieran ambigüedades y dificultades por 
causa de la interpretación que podía dar- 
se á algunas de las palabras consignadas 
en dicho documento. En cuanto al co- 
mercio en las costas Noroeste de América, 
sería difícil evaluarlo exactamente. Claro 
que podría evaluarse mediante una cifra 
bastante elevada para facilitar las espe- 
culaciones ó con objeto de renunciar á 
dicho comercio en una fecha posterior. 
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Pero juzgando por lo que él sabía del 
asunto, opinaba que la Corte de España 
no tenía más derechos exclusivos para 
traficar en las costas Noroeste de Améri- 
ca, que nosotros mismos. El derecho, se- 
gún él, estaba del lado de los naturales 
del país. El Sr. Burke aconsejaba el arre- 
glo pacífico, si prácticamente lo consintie- 
ra el honor nacional, declarando que nun- 
ca deberíamos hacer una guerra para ob- 
tener un resultado sin provecho alguno, 
y, por lo tanto, esperaba que se conside- 
rase la proyectada movilización no como 
un medio para terminar felizmente una 
guerra, sino para facilitar al Gobierno el 
llevar enérgicamente á cabo las negocia- 
ciones para la paz. Teníamos, dijo el ora- 
dor, que prepararnos para los peores 
acontecimientos y hasta arriesgar la bata- 
lla, si la batalla fuera precisa. . 

Deseaba, sin embargo, que si fuera 
posible se evitara la guerra, y declaró que 
había visto tres guerras y que no había- 
mos ganado nada en ninguna de ellas; 
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porque no hay que mirar la guerra como 
si cubriera ella sola los gastos. Mediante 
la primera guerra á que había aludido, la 
nación había aumentado su fama, pero 
había perdido bajo el punto de vista de 
fuerza, y salió más débil que cuando había 
empezado. La segimda guerra se había 
terminado con menos honor, pero si sa- 
limos con menos reputación, también es 
verdad que habíamos gastado menos. La 
tercera guerra la habíamos perdido bajo 
ambos puntos de vista. El orador siguió 
diciendo que esperaba que en una nación 
grande, generosa y valerosa, habría tanta 
causa para la moderación como había ra- 
zón de estar contentos por nuestra habi- 
lidad y nuestros recursos. Porque cuando 
una nación adoptaba la moderación en 
proporción á su poderío, entonces era el 
momento de su historia, se cubría de 
mayor gloria dando pruebas de su gene- 
rosidad. El quería que todas las naciones 
viviesen en paz las unas con las otras; 
pensaba que era mejor para Europa un 
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equilibrio de poder, en vez de que una 
nación, cualquiera que fuera , gozcise de 
una superioridad sobre las otras. Ade- 
más, ¿qué íbamos á obtener con la lucha? 
Una extensión de territorio no podía 
traernos ningún provecho; todo lo con- 
trario, porque si todos los territorios es- 
pañoles de Ultramar fueran entregados á 
Inglaterra, dudaba él si un hombre inte- 
ligente y amigo de nosotros podría de- 
searlos. El efecto para nosotros, sería el 
mismo que era en aquel momento para 
España; seríamos más débiles por tener 
una excesiva acumulación de lejanos do- 
minios. 

Después de otras muchas observacio- 
nes, todas dirigidas en favor de la paz, el 
Sr. Burke concluyó declarando que espe- 
raba que el Gobierno de S. M. se mos- 
traría con espíritu conciliador y evitaría 
la guerra en cuanto fuera posible. 

El Sr. Ministro de flaclenda dijo que sólo 
confiaba que cuando los señores miem- 
bros hablasen del valor del comercio 
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en Nootka-Sound, no perderían de vista 
la cuestión planteada. Tenían que tener 
en cuenta la injuria cometida y la nece- 
sidad de pedir una satisfacción. Depen- 
dería de la Corte de España el que pu- 
diésemos mostrarnos con espíritu conci- 
liador. Además, era preferible terminar 
la disputa amistosamente; es decir, si po- 
día conciliarse así, conforme con la dig- 
nidad de la Corona de S. M. y los inte- 
reses de sus subditos. 

El Sr. Pitt recomendaba, en vista de 
todo aquello, que se retirase la proposi- 
ción presentada, dejándola para cuando 
pudiera hacerse de modo más adecuado 
la información requerida. 

El Sr. Fox consintió en retirar su pro- 
posición, presentando otra referente al 
estado actual de la movilización española. 

El Sr. Ministro de Hacienda dijo que se 
veía en la necesidad de oponerse á dicha 
proposición, pues él no juzgaba prudente 
hacer tal declaración. 

Había ya — continuó diciendo — asegu^ 
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rado al Sr. Fox que los informes respecto 
á la preparación para la guerra en Espa- 
ña habíanse recibido por el Gobierno de 
S. M. hacía pocos días, y cualquiera ex- 
plicación ó detalle acerca de dicha pre- 
paración, en el momento en que quizá 
iba á estallar una guerra, equivaldría á j 
dar un mal paso. ^ 

El Sr. Fox contestó diciendo que la ] 

primera parte del discurso del Sr. Minis- 
tro le había inducido á creer que hajbía 
pedido una declaración del estado de 
nuestras fuerzas y no de las fuerzas espa- 
ñolas; no creía que la Corte de Madrid | 
recogería mucha información en Londres 
acerca del estado actual de los prepara- 1 
ti vos en los puertos españoles. i 

Dijo el Sr. Fox que se había sentado j 

en los escaños del Parlamento durante i 

muchos años, y que había presentado 
muchas proposiciones semejantes, algu- j 

ñas de las cuales habían sido rechaizadas, ; 

j 

pero que ninguna había sido considerada 
como nociva. ! 
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lerd Hulgraye dijo que era bien co- 
nocido que durante la última guerra re- 
sultó una gran inconveniencia de pro- 
posiciones semejantes, que fueron acep- 
tadas y que obligaron al Gobierno á dar 
noticias que dieron lugar á que la Cá- 
mara formase juicio erróneo, ó de otro 
lado le colocaban en la necesidad de di- 
vxilgar el origen de donde procedía la 
noticia. 

El Sr. Fox dijo que no comprendía, 
dadas las circunstancias, cómo podría re- 
sultar nociva su proposición. ¿Qué daño 
podría producirse al decir un Sr. Minis- 
tro que en tal día del mes de Abril el es- 
tado de Ja movilización española era tal 
y tal? Dijo que estaba ansioso de conocer 
el resultado de la información respecto á 
este punto, puesto que, desgraciadamen- 
te, no teníamos ningún Embajador ó re- 
presentante de la nación en Madrid, en 
un momento cuando asuntos de tanta im- 
portancia para los intereses del país es- 
taban á punto de discutirse. 
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£1 Sr. Bflodass se levanta para hacer 
dos objeciones á la proposición. No juzgó 
conveniente dar á los enemigos á cono- 
cer cuanto sabíamos de la extensión de 
sus preparativos para la guerra; ademáá, 
si se hiciese á la Cámara una declaración 
oficial del estado de los hechos en Espa- 
ña, no exigiría una gran penetración de 
parte de nuestros enemigos el descubrir 
la extensión, objeto y aplicación de nues- 
tras fuerzas. 

El Sr, Borgess dijo que molestaría á la 
Cámara con muy pocas palabras refe- 
rentes á la proposición presentada. Se 
levantó solamente para hablar acerca de 
las observaciones hechas por el Sr. Fox, 
en las que éste afirmó que no teníamos 
ningún Ministro en Madrid. El Sr. Fox no 
estaba bien enterado en su declaración. 

El Sr. Merry residió en Madrid y ha- 
bía estado allí por algún tiempo y quizá 
no podría encontrarse un caballero más 
digno de la comisión que llenaba. El se 
ñor Merry había dado suficientes pruebas 
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en las actuales circunstancias, de su acti- 
vidad y habilidad, y el orador dijo que 
gracias á su posición oficial había tenido 
ocasión de conocer perfectamente este he- 
cho y que lo tenía en su poder para hacer 
justicia á los méritos de dichoEmbajador. 

El Sr. Piiltfley preguntó la fecha en 
que el Gobierno de S. M. había primera- 
mente recibido informes asegurando que 
se hacían preparativos para una movili- 
zación militar en la Península Ibérica. 

La proposición del Sr. Fox fué re- 
chazada. 

Seguidamente se procedió á la vota- 
ción del Mensaje de S. M., y fué aprobado 
nemine contradicente. 

El Sr. Harshain se levantó para pregun- 
tar si se habían adoptado las palabras por 
unanimidad. 

El Sr. Hioistro de flacieoda explicó que 
al añadir las palabras nemine contradi- 
cente^ se empleaba la fórmula regular y 
¡gente, para expresar que la votación 

ibíá resultado unánime. 
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Se levantó inmediatamente la sesión. 

Como queda dicho, además del Men- 
saje presentado á la Cámara de los Co- 
munes por el Rey de Inglaterra, envió 
este Monarca á Madrid de Embajador con 
plenos poderes á Lord Fitz Herbert, el 
cual, después de varios meses de negocia- 
ciones, como también hemos indicado, 
consiguió llegar á un acuerdo, en virtud 
del cual, por parte de España, se concedía 
á los ingleses el derecho de recuperar el 
establecimiento de Nootka, con facultades 
de comercial libremente en toda la costa 
Noroeste de América, obteniendo ade- 
más el derecho de pesquería hasta diez 
leguas de dicha costa; compensando esto 
en algo á Inglaterra los enormes gastos 
hechos para los preparativos de guerra 
que, según datos oficiales, subieron á tres 
millones de libras (i). 

Terminaremos este estudio reprodu- 

(I) Hístoire d'Anglaterre du docteur yoh 
Lingarie^ publié par Mr. de Maries. París, 1 838 
Tomo XX, pág. 12. 
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ciendo las comunicaciones que mediaron 
entre los representantes de España é In- 
glaterra con motivo de estos sucesos (i). 



Declaración del Gobierno español. 



«Habiéndose quejado S. M. Británica 
del secuestro de ciertos buques pertene- 
cientes á sus vasallos hecho en el puerto 
de Nootka, situado en la costa Noroeste 
de América por un oficial que está al ser- 
vicio del Rey, el infrascrito, Consejero y 
primer Secretario de Estado de S. M., 
previa la autorización correspondiente^ 
declara á nombre de S. M. y de su orden 
que está pronto á dar satisfacción á Su 
Majestad Británica por la injuria de que 
ha formulado queja, persuadido el Rey 
de que la Majestad Británica se conduci- 

"(1) Lafuente: Historia de España^ parte 3.*» 
tbíH3 9.^ pág. 355. 



1 



236 TRBS HECHOS MEM.^ DE LA MARINA ESP> 

ría del mismo modo si se hallase en ¡gua- 
les circunstancias. Además, ofrece S, M. 
hacer entregar todos los buques apresa- 
dos en Nootka y resarcir á los interesa- 
dos en estos navios las pérdidas que se 
les haya ocasionado, inmediatamente des- 
pués que se haya podido saber á lo que 
ascienden. Entiéndase que no podrá ex- 
cluir ni impedir de manera alguna la úl- 
tima disposición acerca del derecho que 
S. M. pueda pretender gozar, de formar 
un establecimiento en el puerto de Noot- 
ka. Y para que conste firmo esta declara- 
ción, sellada con el sello de mis armas. 
Madrid, 24 de Julio de 1790. — Florida- 
bliuica^». 



Contradeclaracién. 



«Habiendo declarado S. M. el. Re" 
Católico que está pronto á dar satisfac 
ción de la injuria hecha al Rey Británicc 
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por la captura de ciertos buques perte- 
necientes á los vasallos de S. M. en el 
puerto de Nootka, y habiendo firmado 
el señor Conde de Floridablanca á nom- 
bre de S. M. C. y de su orden una de- 
claración al intento, el infrascrito, Emba- 
jador extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario cerca del Rey Católico, previa 
autorización particular y expresa de su 
Corte, acepta la declaración expresada 
y asegura que S. M. tendrá dicha decla- 
ración y el cumpliipiento de las prome- 
sas que comprende, por satisfacción ple- 
na y entera de la injuria de que S. M. se 
ha quejado. El infrascrito declara, al 
mismo tiempo, queda bien entendido que 
ni la declaración dicha, firmada por el se- 
ñor Conde de Floridablanca, ni la, acep- 
tación que el infrascrito acaba de hacer 
á nombre del Rey, no debe derogar ni 
perjudicar en ninguna manera al derecho 
que S. M. podrá pretender tener á cual- 
quier establecimiento que se haya forma- 
do- ó se quisiese formar en adelante en 

16 
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el expresado puerto de Nootka. Y para 
que conste firmo esta contradeclaración 
en Madrid á 24 de Julio de 1790. — 
Fitz Herbert^. 

Como consecuencia de estas declara- 
ciones se firmó en San Lorenzo, á 28 de 
Octubre del mismo año, una convención 
transigiendo todos los puntos discutidos; 
concluyéndose también después otros dos 
convenios: uno en Witehall, el 1 2 de Fe- 
brero de 1793, para el pago en especie 
de 200.000 pesos como indemnización 
de las pérdidas sufiridas por los propieta- 
rios del ArgonaiUa (i), y el otro en Ma- 
drid, el 1 1 de Enero de 1794, nombrando 
comisionados para la restitución de te- 
rrenos y edificios situados en la costa 
Noroeste de América, demolición del 
fuerte español de San Lorenzo y com- 
promiso de no hacer en dicho puerto 
edificio permanente los subditos de nin- 

(i) El otro barco apresado, el ífigenia^hi 
bía ya sido devuelto. 
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guna de las dos naciones, aunque tuvie- 
ran anteriormente facultades para erigir- 
los provisionalmente. 

Todo esto demuestra, como hemos in- 
dicado más arriba, la debilidad con que 
comenzó la política internacional en el 
principio del reinado de Carlos IV. 
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